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Resumen 

La tesis tiene el propósito de poner al descubierto y manifestar la estructura latente de 

significación del poema “En el momento en que el tenista….”. En el capítulo 1, se realiza 

un esbozo previo y general de los parámetros que emplea Vallejo en su poesía; asimismo, 

se determinan los aspectos nodales del método que se aplica en la tesis; en el capítulo 2, se 

muestra la estructura del corpus; por su lado, en el tercer capítulo, se diserta sobre la 

estructura de los textos, los rasgos formales de los textos estudiados y sus particularidades; 

mientras que en el capítulo 4 se trata la estructura del discurso textual  y, finalmente, en el 

último capítulo el autor deja en evidencia la manifestación del discurso crítico, la lógica 

paradigmática de la secuencia y el esquema de la explicación semiológica del poema.

Palabras Clave: Vallejo, A.J. Greimas, Roland Barthes, semiología, 

semiótica, corpus, texto, sintagmas, Lexías, elementos semánticos sistematizados
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"Rs grandísimo el riesgo a que se po

ne el que imprime un libro, siendo

de toda imposibilidad imposible

componerle tal que satisfaga y

contente a todos los que le leyeren.

CERVANTES.
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0. PRESENTACION

El pP0seii1:e "trabajo gs una ""tesis", en
el sentido que este término tiene para Heidegger;
"poner al descubierto" (1).

Se trata aquí de poner al descubierto,

hacer manifiesta, la estructura latente (de signifi

cación) de un texto del poeta peruano César Vallejo,

específicamente la del poema titulado; En el momento

en_que el tenista..., y que forma parte del libro

Poemas en Prosa.

Este proyecto será realizado a tra"vés

del criterio metodológico que en sus grandes líneas

ha sido elaborado por A. J, Greimas y Roland Barthes.

Nuestra teoría de sustento es, por tanto, la semánti

ca estructural y los logros obtenidos hasta ahora por

la semiología que de ella se deduce.

En esta perspectiva, no se pretende arri

bar a una explicación a partir del discurso del inves-

tigador; tampoco se infiere en el texto con algún "a-

priori" a demostrar. Nuestro intento se dirige a po-

(1) Heidegger, Martin, Arte y Poesía, p. 76.

or ñ.
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ner do raanifiecto eü. sistema semántico de la escri

tura en el corpus escogido. Tal sistema será observa

do en su estructuración dentro del plano de la inma

nencia y su manifestación discursiva estará reducida

a la estructura de los sememas resultantes. Por lo

tanto la explicación a que se dé lugar, si es que hay

alguna, será el fruto de la correlación encontrada en

el sistema, pero de ningún modo una explicación dis

cursiva (una crítica literaria, en suma).

En este sentido, las unidades máximas a

estructurarse son los sememas (de todas maneras, por

momentos no evitaremos el uso de términos tales como

"prosa", "verso", "poética", "arte/no-arte", etc. que

pertenecen al discurso exegético tradicional^ ello

únicamente en la medida en que son operatorios, pero

no son sistematizables en una organización semiológi-

ca). Es por eso que establecemos el límite en que co

mienzan a estructurarse los metasememas, como frontera

infranqueable en nuestro estudio.

La conclusión a que se llegue, no será

más que un resum.en o encuadramiento de. la Categoría

Sémica resultante.

Explicado suscintarnente el propósito, ca

ben algunas palabras sobre el origen de este ensayo.

Iniciado en 1967 en l'Ec;ole Pratique des Hautes Elu

des de la Universidad de Paris bajo la dirección del

profesor M, Jean Cassou y asesorado por los profeso-
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res: M. Lucien Goldmann, M. Roland Barthes y M. Gae-

tan Picón, este trabajo tuvo su primera versión en la

memoria-tesis sustentada por 1 ponente en la sesión

de dicha Escuela de junio de 1969? titulada Idáolo^is,

critique et création chez Cesar Va,llojo. La presente

versión es radicalmente diferente de aquella primera,

tanto por sus fines como por los medios utilizados;

allí más bien se trató de un estudio de fuentes y del

desbroze primigenio del corpus investigatorio que es

la materia do este estudio.

Desde entonces hasta hoy, he recibido la

invalorable ayuda de los profesores a quienes va de

dicada la tesis; del Dr. Jorge Puccinelli Converso,

quien con su amabilidad y desprendimiento nos facili

tó las fuentes indispensables de estudio y nos acom

pañó múltiples veces con su consejo desinteresado; de

M. Joan Cassou, M, Roland Barthes y M. Caetan Picón

quienes han seguido de cerca nuestros esfuerzos y no

han dejado en ningún momento de corregirnos y alentar

nos. La tesis también está dedicada a la memoria del

profesor M. Lucien Goldman prematuramente fallecido

hace un año y quígíi tuvo la gentileza de encomendarnos

la dirección de la organización del sub-seminario de

crítica literaria en su cruso de 1968 - 1969. Qae es

te trabajo quede como una pequeña muestra de nuestro

adeudo por sus enseñanzas y homenaje a su memoria.

Quiero dejar también constancia de mi

reconocimiento personal a los profesores M. Gerard



G  u + L;, d ol profesor Barthes y quien ins-

piró nuestro ostulio, a M. Járonos Tjeonhn.rci ex-asis-

tente del pi'oresor Goldniann quien expresó su interés

por nuestras investigaciones y a los iTrofesores Doc

tores luis Alberto Ratto quien accedió amablemente a

dirigir Ovsta tesis; a Alberto Escobar, Antonio Corne

jo Polar, Washington Delgado y Rodolfo Cerrón con

quienes he cometido una falia de mesura al fatigar

los en muchas ocasiones '■ on mis problemas liiQgüísti—

co-literarios. A todos ellos mi agradecimiento por su

paciencia y comprensión.

Por último debo explicar por qué empleo

en esta tesis la primera p^sona del plural; en otras

palacras, debo' disculparme por incurrir así en la fi-

gura, de dicción que los gramáticos llaman enálage y

consideran con cierto desprecio.

La primera personal del plural, "noso

tros", trata de morigerar la presunción que suele a-

compañar a la primera jjersona del singular y alca,nza

también a los Señores Profesores o^ue me acompañan

cuando loen estas líneas, y que aspiro me sigan acom

pañando con su asentimiento después de voltear la úl

tima pá^-ina do esta tesis.

Enrique Bailón Aguirre
Universidad de Can Marcos, Ciu
dad Universitaria, noviembre
de 1971 .
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Para encontr.ar el sincronismo verdadoro
y profundamente estético, hay quo tener
en cuenta que el fenómeno de producción
crt:,Otica -como dice Millet- es, on el
sentido científico de la palabra, una
verdadera operación de alquimia, una
transmutación o El artista absorbió y
concatena las inquietudes sociales am
bientes y las suyas propias individuales,
no ̂pa,ra devolverlas tal como las absor
bió sino pa,ra convertirlas en puras esen
cias revolucionarias de su espíritu, dis
tintas en la forma e idénticas en el fon
do a las materias primas absorbidas.. Es
tas esencias transmutadas pasan a ser.;
en el seno objetivo de la obra, gérmenes
sutiles y sugestiones complejas de exita-
crón social transformadora= Puede ocu
rrir, como hemos dicho, que a-primera
vista no se reconozca en la estructura y
mc-imi pcto '■■•mocional do la obra, la ma-
teri a vital y en bruto absorbida y de
que está hecha la obra, como no so reco
noce on el árbol los cuerpos simples ex
traídos de la tierra., Sin embargo, si se
analiza profundamente la obra, se descu
brirá, nucesariamonte, en sus entrañas
intimas, no sólo las corrientes circulan-
t"p (io carácter social y económico sino
].a,s mentales y hasta religiosas de su é-
poca» La correspondencia entre la vida,
individual y social del artista y su
obra es, pues, fatal y ella opera cons
ciente o subconscientemente y aun sin
que lo quiera ni se lo proponga el ar
tista o

VALLEJO

pi+rc'"t^ir.as de ccmunicación, digan
lo que dijeren algunos, significan, y la
las ostiucturas de significación, so dis
ponen paro, comunicar,

GREIMAS
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Hoy se ha hecho evidente que al signifi
cado le corresijonde una iniciativa inma
nente; no aparece ya como un mero refle
jo ilusorio de la realidad, sino como
una fuente de energía, y por eso no hay
que temer su comparación con las demás
fuerzas vito-les del hombre. En esto con
siste, en nuestra opinión, el valor posi
tivo más relevante de la actual teoría
de la lengua poética.

MüKjmOVSKY.
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1 , DEL I4ET0E0

1,1 SoLre Vallejo hay una larga tradición

crítica- Parafraseando a Barthes diromos que "Ca

llejo es un verdadero luga.r coaim de nuestra lite

ratura, una especie de grado cero del objeto crí

tico, un lugar vacío pero eternamente abierto a la

significa «"ión", es decir, que el arte de Valle jo

(que no encuentra otro parar.gon en la literatura

peruana) ''es un arto incomparables poseo la dispo-

nibilidíid que le permite mantenerse eternamente en

el campo de nc im.porta qué lenguaje crítico" (1)^

Virtud y defectoc Porque esta posibi

lidad de apertura discursiva que solo puede darse

como facultad de isotopías múltiples en escrituras

de grado curo o en un grado muy cercano, conlleva

necesariamente una apertura tal del sentido que la

las categorías del discurso son discernibles con

los criterios más delicuescentes (2) acepta,dos las

(1) Bo.rth.es, Rolands Sur Racine, p. 11
(2) Bailón Aguirre, Enrique; Vallejo y los abatana-

res do la c": i' í t i c a t em ática, en G re o c i o n .y .._C im.-
¥ru7T~^- i 5 Li-m-, marzo de 1971 =
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más de las veces a pie puntillas o lo q.ue es p ?

alabados y apoyados, en suma, justificados (3)«
este caso se observa, entonces, el proceso típico

de formación de un estereotipo literario por obra de

ciertos detentadores y mantenedores de la tradi

ción literaria oficial, cuya entelequia consciente

es quasi obviaí otorgar al poeta los adornos y a

derezos que lo conduzcan al parnaso confortable,

repantigado y pletórico de molicie, el sumo más
alquiterado do la burguesía literaria occidental,

la mitología„ "Vallejo no es un escritor, ni un

hombre, ni nada aproximado; es un mito", dirá Hi-

nostroza (4), por tanto un fauno, sia-cno o cent,

ro según el talante de los aromas con que el en

torno crítico tradicional infla los pulmones y la

pluma de tales exe'getas. Así, Valle jo es ahora el
significante nominal máximo de los "totems y tabus"
literarios peruanos, relleno poltrón de fraseóle

gía rimbombante (5)«

(3) Mr's srihre Valle.io, en Textual NS 1, liaa, jumo
do 19Y1 .

p'

^  'íoSiaf ri' ' aS^jra"
¿1: reventando botones, ° solé-
oobligoB, esqueletos, bajo el
dad de Vallejo no es es
el sentido revolucionario de 1,, P-

//..
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1 .1 .1 Pero no todo se condensa en el inan del

estereotipoc Por momentos el estudioso se siente a

atraído por la inmanencia textual, acudiendo pre

suroso a la panacea referencial más cománs la cul

tura literaria como a priori hipotético deductivo,

no explícito y siempre supuesto, Norma y digresións

la originalidad vallejiana es cernida bajo esos

presupuestos constituyentes de la trampa obsoleta,

manida y deteriorada, que es lo obvio erudito de

la crítica, en literatura comparada. A través de es

te medio, se apela a lo infinito de la simboliza-

cién; es una lla,mada a lo inveterado simbólico de

la retórica clásica o a una figuración idiolectal

de patrimonio intuitivo-impresionista,

Claro que con este paliativo se llega a

prefigurar un panorama pseudocríticos los Sememas

textuales son definidos por ol estudioso en cons

trucciones scmicas expansivas do adiciones scmio-

lógica,s provonicnteB de uno de esos dos procesos

//,. compasiva, reflejo herido, orucl de la mise
ria humana que, de pronto, se lo aparece ni

simplemente suya, sino carga en sus propios hom
bros de una carga do sus semejantes. La exaltación
no va dirigida a los poderes de la rebelión, sino
a los órganos de sufrimiento,.,^La condición humana
que le arranca quejas no es de índole social, sino
una condición de angustia individual, fondo de es
panto ante el castigo incomprensible que el hombre
recibe a diario, acumulado, con los golpes quc dan
a un perro,o. El hombro sufre y junta sus sufrimien
tos a los de otros hombros, hace de esto una espe-

//».



Vj cu''ndo no do los dos. En todo co.

caso, la dotoriiiinacicin do los Sciiienas toxtunlos

ca,e on la apertura tota,l de los posibles interpre

tativos .

'I • o2 Do esta mancraj el c-nto cultural "Va

llero" es un serieDia definible "por el conjunto de

calificaciones que cabo atribuirle, sea por el

conjunto de predicaciones que oinitc" (6). Al no

haberse sistematizado los 8.tributos axioldgicos do

Valle jo naco el caos del coniontario y la aparente

incoherencia de su estructura. Descoyuntado en

todos los niveles de su interpretación, Vallejo ha

llegado a constituir la diáspora más notable de

toda la literatura peruana. Sábenos que el propio

poeta había previsto semejantes "bricolagcs"; "Se

me antoja que, a través do lo que en ni caso po

dría conceptuarse cono anarquía intelectual, caos

//. . ranza como un gran llanto. Mas sin hacerse i-
lusiones de grandeza. No por sufrir dejare

mos de ser 'conpañeros de cantidad pequeña',,. Es
to es amor a la vida; lo que hace del arte de un
indiviuuo una lección de humanidad, un llamado a
reconocer y a aceptarle su abrazo on nuestros hom
bros, el brazo d^.' todos los hombros sobre nuestro
hombro, y nuestra nano en el funeral de todos los
hombres...", oto.,ote. , etc . (Alegría, Fernando;
Cesar Vallejo; las máscaras mestizas, en Mundo Nue
vo , N^ 3j larís, setieiabre 1966, ps. 29 a 3v -

(6) Greimas, A. J.; Semántica Estructural, p, 138.
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ideológico, contradicción o incoherencia de acti

tudes, hay una orgánica y subterránea unidad vital"

(7) .

La coherencia descriptivo-interpretati-

va, reclamada por el poeta, sólo puede estar garan

tizada por un método y por una teoría consecuentes.

El discurso exegótico antes pue horadar simbólica

mente el discurso vallejiano (es decir, tasajearlo

con discursos corrosivos, tautológicos o herrumbro

sos), creemos que debe coordinarse en una sistemá

tica analítico-metódica previa (8) de la que deduc

tivamente pueda obtenerse una síntesis totalizado

ra oportuna.

(7) Yallejo, Cesar; Cesar Vallo.io en viaje a Rusia,
diario El Comercio, Lima, 12 de mayo de 1929»

(8) Barthes, Roland; Mithologics, p. 2^8; "Contra
ciorto quijotismo, platónico por añadidura, de
la, síntesis, toda crítica debo consentir un ^

ascetismo; el artificio del análisis5 y en el aná
lisis la crítica debe a.dopto.r los mótodos y los
lenguajes" 5 Eoucault, Hichel; El nacimiento d_e^ la
clínica, p. I4O; "En el análisis, el armazón de lo
real está dibuja.da de acuerdo con el modelo del len
guaje", Com.o se verá más adelante, la certidumbre
que se obtiene con el análisis es una vorosimili u
por coherencia interna y la realida.d percibida se
atiene o- dicha verosimilitud. En cambio, toda ape
lación a un referente cualquiera no cohesionado por
la sistemática metodológica, tiene como fin el con
seguir una verdad por comparación, Pero
paración no es razón", según el decir do Etiemblc,
se cae en la vaguedad de los precipitados simboli
eos del crítico, sean do orden emotivo o de orden
pseudoideológico. La rigurosidad del estudio tex
tual -i^ccurre al escotismo nocional de los enuncia
dos, ya que "el lenguaje literario no tiene_refe-_
rente ostensible, o más precisamente, la existencia
de un referente no tiene pertinencia para^caliii-
carlo" (Bubois,J. y otros; Rhetorique genorale, p.
26) ,

li
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^  Al tomar esta vía de análisis en materia

de estudio literariOj nos encontramos con un "par-

ti pris" ineludible: el explicitar nuestros crite

rios, En ningún tiempo y menos hoy que nunca, un

trabajo de este genero no puede darse el lujo de

prescindir do un esbozo previo y por lo menos gene

ral de los parámetros que utiliza. El método es el

eje do dichos criterios, sea para elucidar los

términos-objeto y sus limitaciones, sea para siste

matizar el lenguaje descriptivo. Poro además las

ordenes superiores del discurso se manifiestan en

el: la teoría que garantiza su verosimilitud por

coherencia interna y la concepción del mundo de

quien aplica tal método.

En nuestro caso, siendo el corpus es

cogido "sui generis", debemos determinar los as

pectos nodales del método a aplicarse, Como ya se

advirtió anteriormente, su marco general está da

do por la Semiología (o Semiótica) tal cual la con

ciben Barthes y Greimas, Sin embargo, debido justa

mente a la particularid¿id del corpus anotada, nos

vemos en la necesidad y obligación do aclarar su

aplicación especial5 en este sentido, la semiología

aludida, es una heurística,.

El método supone de ese modo el conoci

miento previo de las teorías y métodos bartheanos

y greimasianos, norma gnoseológica frente ,a la cual
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nuestra apliccación se da como digresión.

'' '2.1 Siguiendo ontonces los principios de

la semántica estructural, debemos elegir el nivel

estratégico adecuado para el tratamiento de los

planos descriptivo, metodológico y teórico en el

Corpus de estudio. En tal sentido, la organización

de los Terminos-objeto en cada plano(tanto desde

el punto de vista terminológico como sistemático)

están a,decuados a la estrategia particular de nues

tro caso, teniendo siempre presente en la elabora

ción de ese nivel, el no caer en cualquiera de los

-dos extremos de toda descripcióní la simplifica

ción y la complica,ción excesivas. Entre estos ca

rriles, la perspectiva de la descripción de cual

quiera de los planos considerados apunta a una di

mensión gnoseológica del contenido, lo cual impli

ca necesariamente una dimensión parcial, especialí^

monte el rechazo de la dimensión cosmológica (que

para este caso es parte de la estructura de desecho

en el sentido). La sintaxis semántica del análisis

esta condicionada por esos principios.

1 .2.2 El nivel del cual se desprenden los pla

nos de análisis, es la escritura. Desde luego este

apartado supone los principios de la grafonomía

(Ch. Hockett) o gramatología (J. Derrida), dentro

de su especial aplicación a nuestro campo según el

criterio bartheano. La evaluación de los planos
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liiüncionados está íntimanonte ligada a la práctica

de la escritura, por tanto a un trabajo literario

(concepción do la literatura cono trcabajo) en que

el lector no es más un consumidor sino un produc

tor de textos, cosa que so tratará de demostrar a-

quí,

Para aprehender la sistemática de la es

critura, en que se asienta el decurso de nuestro

particular estudio, recurrimos al apartado cono

cido en lingüística como lingüística del sinta,gma,

apropiado en el caso de un lenguaje tendiente a la

connotación y en que las variaciones no relevantes

significativas en ciertos textos, forman un cuerpo

de significantes segundos en otro texto, la reduc

ción a la escritura nos da, además., la ventaja de

encuadrar la polisemia sintagmática; la aprehensión

de las estructuras prefcrenciales de sentido (que

construirán la estructura de base en el análisis)

al ser redundantes en el bastidor escriturad, limi

tan forzosament O Id información y por lo tanto los

subcódigos autónomos pueden ser establecidos e in

cluso, agotados. La escritura de Vallejo os un uni

verso cerrado on sí mismo y su tratamiento exhaus

tivo logT^ará algún día elaborar el gran marco idio-

lectal y la poética gencro-l del escritor. Basándo

nos en ello es que las descripciones parciales co

mo la nuestra "establecen una espeeie de ecuación
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entre los textos acabados y los universos signifi

cantes cerrados" (9)»

Establecido el Sintagma (correspondien

te a la Lexía en el nivel de la lectura) como tér

mino operatorio, sin embargo no trata.remos do en

contrar los llamados Sintagmas Fijos o estereoti

pos literarios. No obstante que dichos estereoti-j

pos se revelan a nivel del idiolecto escritural

del autor a través de su estilo, este estilo se

halla siempre contaminado, impregnado de ciertos

modelos verbales adquiridos de la tradición mante

nida en la colectividad. Su rigurosa depuración

abarcaría un ensayo más vasto que el nuestro. A

pesar de ello, no de-jaremos de apuntar un rasgo a

nuestro parecer inportante y que aclara algunos

extremos do la poética vallejiana; la suLia de cier

tos idiolectos corrientes en una comunidad lingüís

tica determinada (es decir, la interpretación se

mejante de todos los enunciados lingüísticos por

el grupo de personas que constituyen esa conuni'-

dad), crean la correspondencia con la escritura,

en que el habla del escritor se institucionaliza

aunque no se formalice a nivel de la lengua. Nume

rosos casos de Los Heraldos Negros y Trilcc mues

tran esto rasgo, no así el poema que estudiamos.

(9) Greimas, A. J.s Ibidera, p, 142.
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Por otro lado, somos ronsoientos de

q.UG la dialGctica de los sujetos eomunicantes com

promete a los interlocutores más allá de la subs

tancia. Los árdenos oral y escritural presentan

distorsiones que perturban la norma natural en am

bos órdenes y que revelan la índole tanto'del i-

diolecto en el primero como la del estilo en el

segundo. Reconociendo el Ínteres que contiene este

ángulo de especulación, lamentablemente escapa

también a los límites propuestos.

Queda de tal dialéctica la integración de la lec

tura, El caso estudiado presenta palpablemente

un fenómeno que no es corriente encontrar en otros

Corpus del mismo escritor; una vez construida una

masa significativa y substanciada en la escritura,

se genera por lectura una segunda escritura, tra.ns-

formando la índole de la primera en todos sus es

tratos, Haberse decidido por el paso de una escri

tura a otra, es presuponer el paso de una modalidad

de la substancia a otra y esto con el fin de des

tacar e?i valor formal del discurso; poesía/artícu

los periodísticos5 arte/no arte. Como se sabe (10),

en estos casos la nueva modalidad de la substancia

actualiza un nuevo valor semántico. Las secuencias

de los Sintagmas en el poema, aisladas del comen-

(10) Dubois, J. y otros; Ibidem,- p, 174
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tario que las acompañaba en los artículos, adquie

ren un nuevo vo,lor en la oposición distribucional

fronte a la primera modalidad de la escritura-

substancia utiliáiada, generando la oposic^ión pro

sa/verso. Se trata, en suma, de una dialéctica, lo

grada a partir de un solo locutor (el autor) que

maneja la fi.nsta,ncia codificadora (escritura) y la

decodificadora (lectura) conjuntamente, depositan

do y reduciendo su va.cilación significativa a una

sola substancia escrita, pues en este paradigma

''la, lectura engendra una escritura, en la misma me

dida, por lo menos, en que es engendrada, por ella,

fe la lectura procede una escritura,s a la inver

sa, la escritura puede ser considerada como cier

ta, forma de lectura^ de cierta manera ya es lectu

ra," (11).

1 .2.3 fe la escritura a. la lectura, de la pro

ducción al productos el texto en t.into que legi

ble (noción típicamente semiológica) es producto,

no producción. Es por esta razón que .apreciada la

sintagmática de la escritura en la descripción, su

correlato de lectur.a estructura l.a operación de in

terpretación. La interpret.ación no tratará de dar

un sentido a,l texto, sino por el contrario apre-

(11) Machcrey, fierres El análisis litore.rio, tum
be. de las estructuras, en froolemas del os-
tr u o t uralismo, p. 2 7 .
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ciip la pluralidad do sentidos do quo esta hecho

dentro de una exhaustividad adecuada. Si en cuan

to escritura el texto es una galaxia de signifi

cantes, en tanto que lectura desprende una nebu

losa do significados hechos de la pluralidad a-

ludida.

Leer es, en concepto de Barthes, en*-

contrar los sentidos de esa nebulosa y encontrar

sentidos es nominarlos. A la dialéctica de la

conunicacién en la escritura, sucede la dialéc

tica de la nominación, i^rabajo así mismo dialéc

tico de nominar, denominar, renominar, es decir,

una nominación en devenir (acto lexicológico-lexi-

cogrófico al mismo tiempo).

Pero en Vallejo la legibilidad no es

de carácter simple. La experiencia de lectura de

textos de ese autor, resalta un notable rasgo di

ferencial; su hermetismo. Así se constituye el ter

mino binario hermeticidad/legibilidad. Afincándo-

nos en las fronteras que nos delimitan, en la es

critura de los textos a estudiarse tenemos dos

grados do legibilidad aparente; la legibilidad del

discurso en los artículos periodísticos, formada

por muletas sintiOgmaticas que apoyan la inteligen

cia de la lectura en su primer plano(muletas que

isomórficamc-nte en el plano significativo hacen

llevadera la reflexión cognoscitiva do los textos;
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anécdotas, el tema del deporte, reflexionus fáci

les sobro el espectador y el espectáculo, los do-

lorosanente cónicos discursos de Mussolini, etc.)

y la segunda legibilidad producto de la elimina

ción que hace Vallejo, a través del procedimiento

a estudiarse, de dichas muletas sintagmáticasí

los Semas navegan o, la deriva en un océano ilimi

tado de campos semasiológicos» Las boyas de atra

que o de referencia, con que conta.ba la, primera, le-

gililidad desaparecen, quedando cono sostén de la

segunda solamente el "campo litera.rio" del lector.

Ahora bien, esta áltima legibilidad cu

yo soporte es el campo literario del lector deriva

en el problema de los grados de "alfabetismo" de

dicho lectors no se trata de la decodificación de

los grafemas solamente (primer alfabetismo), sino

de la decodificación de los signos con que está he

cho el discurso literario (segundo alfabetismo)

(12); según Barthes, "esto explica que una misma

Lexia (o gran unidad de lectura) pueda ser desci

frada de nodo diferente según los individuos, sin

dejar de pertenecer a cierta lengua; varios léxi-

(12) Ricardou, Jean: "La literatura requiere, en
suma, que después de haber aprendido a dos-
cifrar mecánicamente los caracteres tipográ
ficos, se aprenda a descifrar la intrincada
combin.ación do signos de que está hecha",
Problemes du Nouvoau Román, p. 20
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eos -y por consiguiente varios cuerpos de signi

ficados— pueden coexistir en un nismo individuo,

determinando en cada uno lecturas más o menos pro

fundas" (13).

Nuestro análisis opera entre los dos

alfabetismos, conduciendo la aptitud del lector

con el fin de hacerlo pasar del primer estrato

(lectura denotativa) al segundo (lectura connota-

tiva). En la oposicidn legibilidad/ilegibilidad,

el lector opta por uno de los tárminoss la función

literaria, aparece o desaparece según la presencia

de uno u otro de esos polos en su conciencia (_ ■ i.

(principio de isotopía do aprehensión cognoscitiva

a partir del grado cero). En cierto modo, nuestro

esfuerzo trata de hacer variar esa consciencia ad

herida a la ilegibilidad del hermetismo hacia la

legibilidad del segundo alfabetismo.

El criterio determinador de la Lexía es,

para nosotros, la relevancia abstractiva del senti

do y con ello participamos del criterio de Bühler

para quien no todo lo material del signo posee va

lor significativo o semántico, sino únicamente una

parto do el. La relevancia abstractiva del sentido

defino aquí la Le^ía.

Las articulaciones entre los significan-

(13) Barthes, Rolands Elemente de Semiologie, en
Communic.ations 4, París, 1964, p. 109*
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tes escritúrales (grafemas)'y los significados o-

torgados por el lector, se ha dicho que se consti

tuyen por los sentidos despertados en el acto de

la lectura. Pero es preciso escoger; a pesar de

existir haces semánticos condensados en oada Le-

xia, nosotros tomamos una de las significaciones

semémicas o sémicas, aquella que es llamada por

el sentido metasémico o metalógico. Ello equivale

a escoger una espiga de la gavilla ofrecida por

el discurso. Con esta operación, si bien perde

mos algo de la fruición literaria en el proceso

de análisis (debido a la desaparición del roce de

los sentidos en la lectura directa del texto), ga

namos mucho en la rigurosidad explicativa.

De este modo, el sentido diagramático

que se obtiene de la resolución semántica a partir

de una sola perspectiva escogida en cada secuencia

del análisis, procura la intelección ordenadora

que satisfaga su conocimiento.

1.2.4 Si se admiten estructuras determinantes

y estructuras de desecho, estamos admitiendo que

el sentido diagramático imprime una orientación

determinada. No olvidamos, naturalmente, que pue

den existir otras perspectivas de ordenación de

los significados, las mismas que obliguen a una

interpretación necesariamente distinta a nuestras

connotaciones y que produzcan en consecuencia
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variantes paradigmáticas en el campo semasiológi

co que salvaguardarían la pluralidad de sentidos

en la conciencia del lector onjnímodo. En este res

pecto, siendo la escritura de Valle jo -como toda

escritura- el receptáculo de varios sistemas de

sentido estructurado, el criterio de pluralidad

tiende a una explicación total.

Sin embargo, para nuestro estudio es

suficiente obtener la exhaustividad fundamental

que comprenda los ejes semánticos directivos y,

como se tiene dicho, habremos de descubrir el se

gundo sistema estructural que complete la expli

cación semántica del primero y a la vez le sirva

de contraste. Al fin y al cabo se trata de encon

trar la combinación binaria de los apartados se

mánticos en su distinta conformación; dado el ca

so de que el resultado del juego combinatorio de

dos grandes sistemas semánticos (los artículos y

el poema), da la plenitud explicativa, en ellos en

contramos los dos términos de la oposición que re

sultan a su vez ser la explicación final del poema

resultante.

En todo caso, la descripción de los

términos-objeto de estudio es coherente sólo desde

el punto de vista determinado por las connotacio

nes nominadas en los códigos como Semememas o Se

mas iniciales y expuestas como hipótesis a desa-
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rrollarse desde los artículos al poema. De ello se

deduce que la selección de Semas se hace a través

de la combinación binaria pertinencia/impertinen-

cia dentro de cada lexía y así desechamos aquellos

semas que en la lexía no explican el rumbo tomado;

son los Semas de desecho.

Pueda ser que^nque un sema no sea re

levante para un momento dado de la explicación,

lo sea en otro momento en que la relevancia abs

tractiva requiere de él. Por lo tanto, así como lo

gramos no una estruotura del discurso, sino una es

tructura semiótica de la lectura, podemos también

establecer una estructura con los desechos de la

primera; esta segunda estructura contendría ya la

organización de lo relevante decursivo, es decir,

el negativo que proye^^tado en la conciencia lecto

ra obliga a los semas positivos a destacarse en un

alto relieve funcional.

1.3 Antes de continuar, algunas palabras

sobre la terminología utilizada y que suena algo

rispida para ciertos oídos ( "neologismos barrocos

y absurdos", dicen ); las ciencias humanas, espe

cialmente la lógica simbólica y la lingüística, han

puesto de manifiesto la concisión del razonamiento

y la operatividad que se ganan con la notación

simbólica y los términos especiales. Las nominacio

nes provenientes de la retórica clásica, en su ma-
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yor parte han pasado a formar parte de la lengua

natural padeciendo de vaguedad y poca utilidad en

el nivel de la precisión de los conocimientos ob

tenidos* Nuestras denominaciones obedecen, pues,

a la necesidad que tenemos de caracterizar los es

quemas mentales con términos que se distingan de

l^s Semeraas ordinarios y poder formar el lenguaje

descriptivo secundario apropiado, es decir, la le-

xemática de la descripción que demanda nuestro es

tudio. -HjU fin, ella forma parte de la semántica

estructural francesa y la retórica general del

"Centre d'etudes poótiques de l'Universitó de Lie-

ge" .

"' •4 Hecha la aclaración precedente, pase

mos al binarismo corpus/texto. El corpus es un

concepto a la vez más amplio y más restringido que

el concepto de textor es más amplio porque el cor-

pus abarca varios textos, todos los cuales consti

tuyen el decurso o bastidor general en el cual se

construye el bordado significativo del análisis,

pero también es más reducido cuando comprende (en

el análisis sincrónico) solamente un texto. Por lo

tanto, los campos de referencia inmanente varían

según la extensión del corpus, que en esta situa

ción se muestra como referente, no textual, sino

exegótico. En otros términos, mientras el estudio

del texto está tradicionalmente referido a los
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problemas estilísticos que se d0d;Tiicen de él, el

Corpus que funciona operativamente en la referen

cia, abarca además la posibilidad de extenderse

mucho más allá del referente inmediato (texto) e

incluir todas las connotaciones posibles prove

nientes de otras fuentes 5 el corpus, en suma, se

sustenta en el texto y lo sobrepasa. ' '

El texto (tejido) implica por tanto la

estructura del enunciado y el corpus comprende la

estructura de la enunciación. La segunda se dedu

ce y tiene su sustento en la primera, de tal mane

ra que es ella la que se constituye como marco ge-

nerr.l de estudios el decurso englobador.

De esto deducimos que el sentido to

tal es doble y único a la vez. Es doble, en cuanto

hay un sentido primero de tipo preponderantemente

denotativo afincado en el decurso y un segundo

sentido, propi.amento connotativo, y que se adensa

especialmente en el corpus (sin olvidar que tanto

en el pla,no lingüístico como en el plano metalin-

gUístico del objeto de estudio, poseen pluralidad

de sentidos dependientes del fenómeno escritura/

lectura). Es único, si consideramos el isomorfismo
/

que semánticamente gobierna la relación de las

substancias en la expresión y contenido hjelmsle-

vianos. Así, los textos cumplen la. función de ba

se (materia prima de trabajo) y el corpus la fun-
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ción de participación totalizadora del análisis en

su máxima amplitud. La pluralidad original de los

sentidos se reduces si entendemos que el sentido

del Corpus depende necesariamente del sentido de

los textos, es decir, que es solamente su conti

nuación y culminación, no hay posibilidad de admi

tir una solución de continuidad entre ellos.

Siguiendo el criterio de Greimas,

nuestro corpus en su carácter diferencial del tex

to podría conceptuársele como el conjunto de men

sajes constituidos con vistas a la descripción

^ de un modelo particular que hemos dado en llamar

"Paradigma". Naturalmente, al no abarcar toda la

escritura del discurso vallejiano, nuestro corpus

se da como una secuencia limitada de ose discurso?

el desglose del discurso vallejiano en secuencias

discursivas particulares, tiende a constituir una

futura periodización de la poética vallejiana, en

otros términos, ese gran corpus que es soportado

por la escritura total de Vallejo aquí es compren

dido como una sucesión discontinua de elementos de

significación que pueden ser sometidos, justamente,

a eso que la historia llama "periodización". Se

trata, pues, del corpus originado por un periodo

de actividad escriturad del poeta.

Este corpus asi limitado, participa de

una axioiogia operatorias es un fragmento, conside-
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rado por nosotros como representativo, tanto de la

relación hipotáctica que va de la parte que es es

te pequeño corpus a la totalidad del corpus general

de Vallejo, como a su discurso, también total des

de el punto de vista de su isotopía, corpus y dis

curso generales que lo subentienden. Al no escapar

de estas fronteras, el análisis no tiende a esta

blecer una tónica en el discurso general de Valle-

jo y por lo tanto no apela a los rasgos fundamen

tales de su funcionamiento en sentido externo5 la

redundancia y la clausura de la representatividad

son estudiados en su interior. La iteratividad del

fenómeno observado podría ser fácilmente extendido

hasta los extremos mayores del corpus total de Va

lle jo, pero esto está más allá de los fines pro

puestos ,

Si la redundancia queda reducida al

interior del corpus seleccionado, debemos pronun

ciarnos acerca de su saturación. Ciertamente, una

saturación plena del significado es un presupuesto

ajeno al presente análisis (y estaríamos tentados

de sostener que una saturación semejante pertene

cería al orden de las utopías). Más modestamente,

pero también más conscientemente, la verificación

de nuestro análisis se basa de acuerdo al criterio

expuesto y aceptado en 1,2,4, en el parámetro de

pertinencia y ahí si se trata de agotarlos la ex-
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haustividad tomada como norma del análisis dará

cuenta del significado final del corpus en el dis

curso .

Por lo tanto, la verificación no se

hará por el método quasi estadístico de los son

deos (que D, Alonso, en terminología de sobremesa

llamará metafóricamente "calas"). Su legitimidad

apela al enhebramiento del sistema de codificación

encontrado y las relaciones crean la homogeneidad

del corpus cuya axiologia tiene su asiento en la

certidumbre lograda por su propia coherencia inter

na .

Desde la perspectiva de la comunica

ción, a pesar de ser tres los textos distintos so

metidos al análisis, se trata de un solo locutor-

es.critor. Por lo tanto tenemos en este caso un de

sarrollo diacrónico cuyas características precisas

serán expuestas luego. Sin embargo debemos adelan

tar que nuestra descripción se constriñe a la cons

titución de un modelo que fija el sentido concep

tual de entropía que se agota a su vez en la expli

cación del poema (desde luego, allí la entropía

vuelve a generarse en el infinito de los probables

de sentido múltiple, especialmente en las inter

pretaciones a que dé lugar).

1.4.2 El corpus elegido contiene, como se di

jo, varios textos analizados sucesiva y concomitan-
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teniente o Conviene ahora precisar el concepto del

tdrmino "texto"; es el conjunto de elementos de

significación que se hallan situados en la base

clasemática jerarquizada que nos permitirá, gra

cias a la apertura de nuestro paradigma constituí-

do por las categorías codificadas, establecer las

variaciones de las unidades de manifestación que

lo describan.

De esta manera, el texto se inserta

en el corpus gracias a la orientación que le pro

porciona la norma semántica del discurso, es de

cir, su isotopía. Como ya se vio anteriormente,

ello nos obliga a reducir los posibles de una iso

topía múltiple a la isotopía simple anunciada; la

ventaja de esta resolución posibilita la facultad

de eliminar la indeterminación del grado cero y

fijarlo como punto de partida tácito del método.

Inclinados por la localización del gra-

dp cero, se procede a la. eliminación de algunos

sentidos que generan la polivalencia de las iso

topías contenidas en el corpus. Así, eliminaremos

algunas de las dimensiones de la manifestación en

provecho de la elegida, rechazándolas bajo el cri

terio de pertinencia. El procedimiento a emplearse,

paralelo al abandono del método de sondeos, no

obrará con extracciones sino con elisiones que des

carten las estructuras de desecho. Dichas excluaie.-
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siones forzosamente redundan en una necesaria des-

lexicalizaciónjdesgramaticalización de los téxtos

y la asunción de una normatividad puramente se-

miológicas el texto así depurado adquiere la ca

tegoría optativa de "texto isótopo"#

La cronología nos presenta para este

caso un camino tentador, la acronía. Apartándonos

de la oposición sincronía/diacronía y reduciéndo

nos a la abstracción de la acronía trataríamos,

supuestamente, los textos con gran comodidad en lo

referente a la permutación de las significaciones

que elabo'^an los códigos. Pero aquí tenemos una

coordinación de verosimilitud cronológica que va

del primer texto periodístico al segundo y entre

ellos o después de ellos la vacilación de la cons

trucción significativa del poema. Entonces, desde

este punto de vista nos decidimos por la diacro-

nía. Sin embargo, no se trata de una diacronía

simple construida en el nivel del discurso; más

bien se trata de una diacronía causalista en que

los textos al constituirse en decurso, establecen

cadenas de causa-efecto. En tal parámetro se da la

generación y transformación de la escritura que da

lugar a los grandes traslados (por un "esfuerzo"

de lenguaje, como diría Mallarmé), los mismos que

van de los artículos periodísticos al poema, de la

escritura en revista a la escritura en libro, de
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la prosa al verso y, en fin, do la escritura no

artística a la escritura artística.

El "parti pris" de la diacronía escon

de, no obstante, dos formas estructurales que es

capan a su dominio (que tentativamente podemos

asimilar al"dominio de la historia"); las estruc

turas . fundamentales y las estilísticas. Las pri

meras apelan al corpus total y desde luego caen

en la acronía de conceptuación en el nivel de la

poética general de Vallejo. Las segundas se atie

nen más bien a la sincronía y son organizadas co

mo código metalógico cuya resolución ("corona") es

el poema. Estas últimas resuelven, por tanto, las

variaciones de tensión significativa que sufren

los semas en los dos primeros textos.

1,5 El discurso se halla en todo texto en

estado "bruto" antes de su manifestación discursi

va. A fin de hacer manifiesta la situación no lin

güística de la comunicación que es el discurso (se

gún Z. Harris), debemos elaborar una sintaxis ele

mental de la descripción basada en una notación

simbólica de raigambre semántica, procurando redu

cir por ese medio el parámetro de subjetividad.

Conviene recalcar una vez más que, como anota

Sumpf (14), aquí estamos en presencia de manifesta-

(14) Sumpf, J.; Le Problems des Typologies, en Lan-
gages 13, París, marzo de 1969, p. 46.
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ciones lingüísticas, pero no frente al lenguaje
(en tanto que no tenemos que ver con fonemas o mor

femas) (Cf. 1.4.2).'

las reducciones logradas con la equi

valencia entre los Sememas y registrados con la

ayuda de una denominación comün, es asegurada por
la comparación de los contextos que perfilan los

sentidos. Así, nuestro comentario antes que apelar
a la acostumbrada expansión del discurso crítico,

se dirige a la condensación utilizando las reglas

semiológicas de reducción. No obstante en el dis

curso que se desprende del decurso y se adensa en

los textos, observaremos el fenómeno de generación

y producción de las secuencias sémicas, desde lue

go un proceso de expansión de funciones hipotác-

ticas características.

La estructuración se desprende de la

reducción como procedimiento de descripción com

plementaria y como el discurso no puede dejar de

estar documentado, al fnal la.estructuración ten

drá como referente la naturaleza de las categoriza-

ciones posibles del decurso. Añadamos que en este

caso no acudimos a ningún referente exterior ("lla

mada a las cosas"), ya que como se sabe este es un

principio de austeridad .e n el análisis semántico.

Al fin y al cabo se considera a los

textos como una producción y/o como una transfor-
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mación en el corpus. Trataremos de formalizar la

estructuración en el discurso antes q.ue la es

tructura.

Delineada la tarea, ingresemos en el

detalle de su problemática. Hemos dejado estable

cido que el proceso de estructuración del discur

so consiste en escoger del decurso los Semas ya

determinados en cada uno de los dos primeros tex

tos por una función del género del mensaje recibi

do (artículo periodístico) y trasladarlos al seno

de otros Sememas (variando el sentido) dirigidos

esta vez por otra función del género del mensaje a

darse; la poesía. A primera vista esta labor no

presenta mayor dificultad (de modo semejante a los

ingenuos partidarios del sentido común que ante un

cuadro de Mondrian o ante un haiku de Basho, ex

claman orondos y complacidos "¡Vaya, pero si yo

también puedo hacerlo!", nosotros podríamos seguir

la vía ametódica y empírica de la intuición| pre

ferimos optar por la parsimonia de la percepción,

tal cual la define Henry Piéron) (15)5 pero la fa-

(15) "Prise de connaissance sensorielle d'objets ou
d'événements extérieurs plus ou moins comple
xos. Toute perception est une gnosie", en Vo-
cabulaire de la Psychologie, p. 318. Conviene
agregar el concepto de percepción en semánti
ca; "le lieu non linguistique oú se situé l'ap-
spréhension de la signification", A. J. Grei-
mas, Ibideim, p. 8 (Edición francesa),.
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cilidad en cometer dislates de análisis por las

vías del sentido común, nos alienta a preveer

teóricamente cada paso a darse.

El traslado debe ser explicado; el Se

ma como unidad mínima de significación consta de

un núcleo invariante o Fúcleo Bémico y las varian

tes en q.ue puede estar inmerso (contextos) que le

otorgan el sentido preciso en cada caso, pues aquí

pertenecen ambos al Sintagma Enunciativo. Los Se

mas Contextúales que determinan las variantes de

sentido de l<ki ' lasemas, se afirman por la dis

yunción del análisis en el interior de las cate-

gorías sómicas pero se confirman por yunción c-on
V.

otros semas en el interior de los agrupamientos

sómicos llamados figuras y bases sómicas.

Ahora bien, en nuestro estudio este

traslado generador y transformador es conplejo ya

que, como hemos visto, no se realiza dentro de un

mismo género de mensaje lo que sólo implicaría va

riantes a digresiones de redundancia/autocorrección

.a un solo nivel de escritura, sino que estos pasos

de Semema a Semema van a determinar dos escrituras

distintas y por lo tanto dos decodificaciones dis

tintas; en fin, el paso de un discurso a otro.

De esta manera se configuran los "efec

tos de sentido" para nosotros en tanto que lecto

res y, desde luego, la operación de los Sememas en
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nuestra conciencias una será la actitud percepti-

vo-reactiva frente a la primera escritura y otra

ante el poema.

Como las Enunciaciones y Predicaciones

están compuestas por los semas positivos infalta-

bles de un lexema a pesar de sus variantes en los

sememas en que se le coloque, para determinar las

categorías sémicas finales del primer artículo

(positivo/negativo) justamente se tomará cada le

xema de ese texto por los elementos (S^, S2» etc.)

infaltables en cada Sema en relación con los otros,.

Estos gemas formados por los comunes denominadores

aludidos, llevan q la oposición final descrita y

crean la coherencia del discurso de la escritura

primera. Eso se halla ayudado por la secuencia dia-

lógica y no dialéctica que hubiera creado una per

turbación semántica y una problemática de división

profunda entre la redundancia/autocorrección.

El segundo artículo periodístico po

dría dar lugar a la invasión de sentidos parásitos

que den lugar a otros Semas, Semas Contextúales

considerados como nuevos lexemas a analizarse.

Cortando por lo sano y siguiendo nuestros presu

puestos metodológicos, ellos constituirán la es

tructura de desecho semántico, producto de las in

compatibilidades entre las figuras sémicas que re

chaza reunir. De este modo, la estructuración Cía-
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sémica y de Núcleos Sémicos es aquí inútil, pues

el recensionarla habría, sobresaturado, según

nuestra opinión, el decurso y antes de lograr un

resultado coherente hubiéramos obtenido una plu

ralidad de sentidos informe. Estos son, desde lue

go, los semas "sin corona" a que aludíamos en una

anterior mem.oria-tesis (16). Empero, estamos le

jos de negar la evidente existencia de isótopos y

la posesión por las Lexías de varios Clasemas y

Núcleos Sémicos en común.

Los Semas en esta ocurrencia funcional

como integra,dores del sentido al elaborar las ca

denas lexcmúticas que al final constituyen la co

rona. Pero estos mismos terminales apuntan a la

explicación totalizante: los Semas operan deiatro

de la conformación de cada Categoría Sémica como

elementos "discretos". La estructuración al c,fir-

nar un eterno retorno (y morderse la cola, al mis

mo tiempo), resulta plenamente sustentada,
f

En los dos casos las relaciones de pre

suposición lógica entre los enunciados y las pre

dicaciones de las cadenas lexemáticas, van del Se

ma subordinado al Sema subordinante, es decir que

las relaciones son hipertácticas. Podríamos haber

optado por la jerarquización contraria (hipotácti-

(16) Bailón Aguirre, Enrique; Idéolo^ie, critique
et création chez César Vallejo, p. 202.
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ca), pero el asiento del poema son estos dos artí

culos periodísticos y no las suuiillas que los pre

ceden. Estas sumidlas anuncian solamente la clasi-

ficOvCión de los Semas y el sentido que la escritu

ra de los artículos va luego a desarrollar.

De todas maneras, las figuras resultan

tes no son simples ya que las relaciones jerárqui

cas entre los Semas se extienden a dos o varios

Lexemas de un sinta,gma-frase (en el caso de los

artículos) y de los sintagmas-verso (en el caso

del poema)s las secuencias sémicas logradas son

figuras complejas ya que en conjunto forman el

plano semiologico del universo significante del

Corpus oscritural.

Las compatibilidades de relación so

producen al aceptarse la reunión do figuras sémi

cas que se combinan en un mismo Sema Contextual.

El criterio aquí no es arbitrarios el sentido de

relación del primer discurso es obligado por el

segundo discurso.

La iteración de los Semas que, como se

tiene explicado, coordinan los Lexemas de las dos

escrituras, acarrean la iteración de los Semas con

textúalos de los versos 12 al I42 en especial des

de la isotopía del primer artículo a,l poema. En

la coyuntura del verso 15» esta iteración antes

que ser patente como en los Tórminos-objeto del
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caso anterior (o itoracidn guiada por la expresión),

so da en el contenido, ospecialmente al ponor en

coorainación dos Somas-corona (comunismo-deporte)

q.ue para el caso del poema crean el eje semántico

fundamental del discurso en la substancia5 debido

a ello la iteración es latente y sólo puede ser he

cha por el ex-ageta. De ahí que el discurso doscrip-

tivo-explicativo resulto.nto sea un discurso según--

do plenamente isologico al discurso en esta escri

tura de Vallejo. He allí el fundamento de su rigu

rosidad ,

La isotopía de los Clasemas que otor

guen la homogeneidad contextuad de cada modalidad

de la substancia en las dos escrituras y por lo

tanto el significado global de cada uno de los

conjuntos significantes superiores de cada texto o

del decurso, surge de la confrontación de las dos

modalidades, lo quo incide de nuevo en una labor

de percepción y no do intuición, eliminando de i

raíz todo apriorismo que entorpecería la "realidad

estructural de la manifestación lingüística"(17) a

la que nos atenemos escrupulosamente y que con

firma. la iteración crítica explicada.

Es por ello que las relaciones son esta-

blecid.as considerando el sentido nocional de los

(17) Crreimas, A. J,s Ibidem, p. 8'^.



- 46

Lexcnas y de ningún nodo su sentido enotivo. En

cambio la relación ideológica sumamente importan

te para la descripción y explicación del verso 15

intervendrá oportunamente, ya que ella engarza la

concepción del mundo de Valle jo con los Semas ob

tenidos en el sentido nocional mencionado.

En suma, la orientación resultante da

lugar a las relaciones hiponímicas, por lo tanto,

que van del Sema a la categoría correspondiente.

La descripción parte de las figuras, continúa

con los sistemas semicos y termina en los órdenes

semiológicos, El ano'lisis so inicia con los in

ventarios que luego son reducidos de acuerdo a

los criterios de clasificación indicados y por

último son estructurados de acuerdo a las rela

ciones entro los elementos previamente cla,sifica-

dos.

1 •5,2 En cuanto a la escritura del poema en

sí, la gramatología presento, un ro.sgo notable; la

corrección. Esta alteración significo^tiva puede

ser asimilada o.l binarismo de la temporalidad re

tórica en Dubois; norma vs, digresión. La norma

está constituida por la primera versión del poema,

(que a su vez os digresión respecto de la escritu

ra de los artículos), en base a la cual las co

rrecciones hechas por tachaduras, borrones o super

posición de escritura, adquieren la co.tegoría de



47 -

digresiones o Ahora bion, le importante desde la

perspectiva sónica os que esto procedimiento de au-

tocorrección es más bien un proceso de adensacidn

de significaciónj Justamente la tasa de altera-

cidn reduce al máximo la tarea de redundancia (18),

aunque no se llega al extremo de Trilce en que las

alteraciones significativas o digresiones conoci

das por nosotros llegan casi al límite infranquea

ble de destrucción del mensaje 5 hermetismo cuyo

ejemplo extremo es, por supuestop el Pinnegans

V/akc de Joyce.

En el proceso de la escritura del poe

ma los versos que van del 12 nf 50 redundan

tes, redundancia que se diluye en los versos que

van del 62 al I42 para quebrarse por completo en '

el verso 15-^ Se comprende, pues, la prolifera

ción gradual de códigoss de los primeros versos

en que ol lenguaje redundante es la marca y las

palabras ostan separadas por un número de ele

mentos a co.nbiar bastante grande, es decir, por

una distancia notable, en lá eliminación de la re

dundancia (verso 15°) la alteración de cada pala

bra del código la transforma en otra palabra del

(18) Entendemospor redundancia, "el rechazo a con
siderar como distintas todas las combina,cio-
nes posibles", Belevicht, Vitoldí Langage
Kur.iain et langage- des Machines, Bruxe 11 es,
ibOb, p. 115,
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cddigo. Esa ruptura llega a ser tal que el código

de los 14 prineros versos es un código redundan

te en cuanto a su resultado, mientras que el ver

so 15° es un código que se sostiene por sí solo y

cuya marca es la no-redundancia. Vemos entonces

que la legibilidad de la integridad del poema

dece de la distensión producida por este otro bi-

narismo opositivo: redundancia/no redundancia.

Sólo en la escritura precedente, la de

los diarios, puede encontrarse el relacionante de

una oposición tan abruptas desdo el punto de vis

ta explicativo-interpretativo una escritura sos

tiene a la otra, le ordena la categoría semántica

en que se puede clavar el eje discursivor

Las redundancias vistas desde el pla

no fonetico-gráfico (donde son evidentes), no son

de gran relevancia ya que su función es principal

mente distintiva, cosa que también sucede con las

redundancias convencionales. Su importancia es

muy superior en cuanto a las unidades ma,yores: la

redundancia sintáctica. Aquí la forma significan

te n.dquicre su categorización plena al remitirnos

a las redundancias semánticas de determinación opo-

sitiva. Esta prosa poética se ve así definida con

procisión; la poesía, a secas, es determinable

fundamentalmente por las redundancia.s del primer

caso, que entonces van más allá de la simple dis-
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tinción fonetico-gráfica; la prosa, por su parte,

distiende la categorización hacia unidades dis

cursivas de gnosis explicativa. Lo curioso del

primer esquema definitorio (referente a la caden

cia, a la modulación "poética'' del poema) es que

la escritura al haber eliminado la redundancia

■  fonética de índole retórico-clásica, es compensa

da por una redundancia semántica, que, cono se in

dica, se desplaza desde una exhaustividad redun

dante muy grande hasta el cero dado por la quie

bra del verso final.

En resumen, la digresión de la redun

dancia, se da en la percepción de la escritura de

los artículos periodísticos de un modo y de otro

en el poema. El sentido funcional dirigido a cada

uno de esos modos de expresión por parte del lec

tor, lo lleva a dirimir la función de legibilidad

fina,listaí arte/no arte.

1.5.5 Por último, sólo nos resta precisar la

aplicación de los principios opera,torios que servi

rán de guía para la intelección completa del méto

do i

1.5.5.1 , a.) El principio binario.- Se le escoge

por su carácter operatorio, poro tenemos presente

que, sin embargo, "un término puede oponerse simul

táneamente a varios sobre rasgos diferentes de ge-
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nernlidad muy variable" (19)*

1,5*3.2 b.) La estructura sistomática»- Forma

da por la articulación que parto de los ejes tota

lizantes comunes, utiliza los elementos de signi

ficación homogéneos en que cada una de las Cate

gorías Sómicas está en relación hiperonímica con

sus propios Semas y en relación hiponímica con la

categoría jerárquicamente superior, de la cual

ella constituye uno de los Semas (tales catego

rías superiores estarían dadas en el poema).

I.5.3..5 c.) La estructura raorfemica.- Consti

tuida por elementos de significación de los cua.les

tan sólo están asegurados el eje totalizante común

y la orgranización hipotáctica, ya que la vincula

ción de los elementos de cada una de las Catego

rías Semicas, pertenecen sólo dentro de cada con

texto mínimo (los .artículos, el poema) a la misma

categoría, cosa que no sucede <a,l trasladarse una

C.ategoría Sómica de uno a otro do esos contextos.

No puede establecerse, de acuerdo a ello, una es

tructura sistemática completa que abarque todo el

Corpus escritural, sino estructuras sistemáticas

particulares englobadas o comprendidas por una^ es

tructura morfárnica total.

1.5.5.4 d.) Las unidades manifestadas.- Los

(19) Rodríguez Adrados, Franciscos Lingüistica Es
tructural, Tomo I, p. 128.
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Lexemas nos sirven como modelo de funcionamiento

pero no como unidades descriptivas del contenido,

por lo tanto, ni del campo semántico ni del cam

po semiolágico. De las unidades manifestadas del

universo de la significación, los Sememas son pro

ducidos por la, yunción de los Semas de niveles he

terogéneos y los Metasememas que manifiestan sólo

las combinaciones clasemáticas,

El primero es el plano semántico que

relaciona los Semas Nucleares con los Semas propia

mente dichos y los Clasemas con los Contextos Sé-

micos. Los Metasememas presuponen tanto el primer

plano, como el nivel semiológico. Son estos Meta

sememas los que permiten la diferenciación de los

dos discursos, el periodístico y el artístico, en

la substancia del contenido,

1.5.3.5 e.) Los Núcleos Sémicos y los Clasemas

comunes.- La unidad de comunicación entera, es de

cir, los tres textos del decurso so manifiestan

solidarios si nos percatamos que ciertos Núcleos

Sémicos y Clasemas en los dos primeros contextos

son comunes con los del terceros a pesar de las

variantes de expresión contamos con cierta inva-

riancia del contenido y por lo ta.nto con una iden

tidad sémica n. través de las separaciones del sig

nificante. Esto es lo que nos lleva a establecer

la unidad de análisis consecuente con la unidad
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granatol(5gica.

Dentro de la unidad así concebida, los

formantes discretos al ser sometidos a un proceso
de sustitución (trabado antes que creación) en las

scrituras que van de los artículos al poema, pro
ducen una separación do la significación. El sen

tido de las Categorías Sómicas varía y muestra el

proceso de conversión de un lenguaje a-artístico a

un lenguaje artístico, de la prosa dialógica y la

prosa reflexiva a la prosa poótica (al poema en

prosa).

f») Los actantcs.- Las mismas uiiidades

discretas (actantes) que configuran el análisis,
son los Sememas que comportan en la síntesis el

Olaseraa de "integralidad" (predicado). El mensaje

explicativo final os el resultado do la combinato

ria de actantes y predicados, os decir, un pleno

mensaje semántico.

La categoría clasemática integradora re

vela el estatismo de las secuencias discursivas,

definiendo a los actantes generales dentro de una

categoría clasemática derivada en el primer artícu

lo; la reflexión dialógica y no dialóctica. El dis

curso poético resultante, en esto caso está marca

do por la cualificación semántico-dialógica, que

dando fuera todo el otro termino dicotómico como

desecho; la función de la dinámica dialóctica. La
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marca general de esta isotopía será la costumbre

y la permanencia.

Pero el paso, de los 14 primeros versos

al verso I5 demuestra a todas luces la opción por

la dialéctica (isotopí.a proveniente del segundo

artículo), es decir, por un, predicado funcional

de primera magnitud; el predicado englobador de

los 14 versos de enunciado, el predicado ideoló

gico. He ahí la marca de la revolución, el cam

bio y la moral de la escritura en Vallejo.

g') Manifestación e inmanencia.- La ma

nifestación o combinación de semas heterogéneos

que es la lectura total, es identificada con el

discurso. Como criterio último de nuestro análisis

tenemos en cuenta que el universo inmanente en un

modelo que puede reconstruirse a través de su ma

nifestación o esta puede deducirse del modelo in

manente» Optamos por la segunda vía.

Así, a las reglas de construcción del

universo inmanente les corresponde las reglas de

generación del universo ma,nifestado, La combinato

ria de las articulaciones se da en el universo ma

nifestado y los elementos articulados son las cate

gorías sémicas que conforman el uuiverso inmanente

del texto,

1.5»3.8 h.) Grri.matolo^ía e Isotopía.- El primer

articulo periodístico es una secuencia inductora
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("energüia") para el poema. Pero el segundo ar

tículo es también una secuencia inductora del otro

plano isótopo del discurso (el verso 15-) y además

de la articulación de ia primera isotopía con la

segunda que le es propiai Entonces^ el discurso ge

neral de la estructura gramatológica, es el si -

guienteí

DISCUESOjI; periodísÍ5ÍGiá3ic

ESCRITUHiL ,

Función de

Información
Art. "B"

Función

Poética

Art. "A"

i
Iso"^opía I Articulación Isotopía II

Poema "C"

DISCURSO II: poético

Por lo tanto, podemos definir la iso

topía sincrética del poema (al fin y al cabo nues

tro" interés primordial), como el proceso de la a-

sunción de una isotopía compleja. En el mensaje

del poema sólo esta isotopía compleja es asumida

por el lector cono desequilibrada, debido a su in

clinación hacia uno u otro de sus extrenos, que

dando la otra ánicamente aceptada en forma parcial.

El análisis pretenderá restablecer el equilibrio

►  I '
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en la dooodificR,ción.

Sin embargo, nótese que en cada texto

por separado la isotopía en tanto que norma de la

significación deducible do eso corpuos especial,

determina el grado cero de sí mismo. Al resta.-

blecer el equilibrio de las isotopías por medio

del analisis, accedemos a la indeterminación del

grado cero.

oooOooo
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Ecoutoiis encore une fois James Joy-

ce disant un jour k la terrasse d'un

cafés "Ce n'est pas mol qui écris ce

livre absurde, c'est vous, et vous,

et cet homme la-bas, et cette filie

a la table a cote" .

LE - BRETON
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2 . ESTRTJGTrRA. DEL CORPUS; SISUÁÜIOH Y CORYEYTO

2.1- Sabemos que ciertos lingüistas, especial

mente Bloomfield, cuando definen el sentido (meaning)

de un enunciado, generalmente integran en un solo

concepto los términos "contexto" y "situación". Es

te punto de vista se justifica si se trata de estu

diar aquello que incentiva al locutor a emitir su

mensaje relg,tor o discursivo (reflexivo). Por lo tan

to, desde esa perspectiva ni el lenguaje (plano oral),

ni la escritura (plano gramatológico), pueden ser

aislados del comportamiento o conducta del locutor

en estudio. La actitud no verbal o no escritural

(los vacíos de la escritura), condicionan muchas ve

ces la respuesta.

2,2 Pero también Bloomfield reconoce que es

tos no son rasgos distintivos que permitan el estu

dio lingüístico al poner en paralelo las diferencias

discretas del significante, pese a la infinita varie

dad de las situaciones efectivas. Así, Martinet pre

fiere hablar de un entorno no lingüístico que el lla

ma "situación" y un entorno lingüístico al que le co—
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rrespondería la denominación de "contexto". Otros

prefieren hablar de contexto situacional y contexto

verbal,

2 - 3 La inmanencia como principio metodológico,

quisiera reducir el estudio al tratamiento ánico del

contexto verbal o en nuestro caso, escritúralo Todo-

rov indica que salirse de este marco implica una

"transgresión" de la inmanencia. Tal concepto nos pa

rece exagerado: sólo se transgrede algo cuando existe

una norm.a que lo reduzca, a su categoría. Pero según

nuestro punto de vista, la inmanencia soporta "gra

dos" que no llegan a ser interferidos por la trascen

dencia. Al modo de los grados de gramaticalidad de la

fra,se u oración, la inmanencia contendría grados que

no llego sen a constituir una agramaticalidad de la

inmanencia, una anormalidad (1).

2.4 Desde esto presupuesto, debemos aprovechar

los datos que contribuya,n a do.r justificadamente el

encuadre del decurso: la situación y el contexto que

definen el sentido de los textos. Esto no quiere de

cir que emitamos sobre la situación o el contexto

juicios de valor, ni tampoco en su relación con el

decurso, cosa que indudablemente irrogaría la intro-

(1) Esto no tiene nada que ver con las observaciones
formuladas por G-alvano della Volpe sobre el
"contexto inmanente" y el "contexto trascenden
te" que él consigna en Ajuste de cuentas con el
estructuralismo, ps. 90-91? nota 2.
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Liisidh de la temida trascendencia. Sin caer en la

incontinencia que Ortega y Gasset llama "datofagia"

(2), trataremos de describir los elementos que contri

buyan a esa justa apreciación del sentido (3).

Entonces, el contexto del poema a estu

diarse (C) será definido como el conjunto de unidades

de la misma naturaleza que (A) y (B) situados en su

proximidad y que por su presencia, condicionan la

presencia, la forma y la función del poema considera

do, El poema encontrará de este modo su campo distri—

bucional en los artículos periodísticos, no solo los

marcados con (A) y (B) sino en el corpus general de

toda la escritura de Vallejo,

Por ahora nos limitaremos a la "situación'*

o conjunto de elementos extralingüísticos y cxtragra—

matologicos en la realidad física exterior del escri

tor y en los testimonios más seguros sobre su estado

de conciencia en el momento de la comunicación o, si

se quiere, plasmación escritural y a los cuales se

puede asignar un rol en el condicioraamiento de la

(2) Ortega y Gasset, Icsc; Obras Completas, Tomo VIII
p. 457,

(5) lluest ^ rontinencia estará marcada por no inten
tar aquí repetir en su detalle una biogr.-.fía (ya
saturada)de Vallejo, A este propósito conviene
recordar aquello de Borges; "Que un individuo
quiera despertar en otro individuo recuerdos que

no pertenecieron más que a un tercero, es una parado
ja evidente. Ejecutar con despreocupación esa parado
ja, es la inocente voluntad de toda biografía", Evj?,-
risto Carriego, p. 33.
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forma o do la función, en el caso presente, de los

elementos grama,tclógicos.

2.7 Pa,ra la determinación de los textos es im

portante, pues, la actualización de su ser en situa

ción. Esto nada tiene que ver con la aclaración del

posible hermetismo de la escritura del poema: sabemos

muy bien que, como apunta Jean Cohén (4), si el poema

no es comprendido por todos no es una falta del poema,

así como no es una falta del texto científico al que

dar oscuro para muchos.

2.8 La huella de las circunstancias o situacio

nes de Vallejo entre 1923, año de su llegada a Paris,

y comienzos de 1938, año de su muerte, ha sido ya re-

trazada con suficiente detalle por varios de sus bió

grafos (5). Consignamos ahora, solamente, aquellos

testimonios relevantes y comentarios susceptibles de

encuadrar el decurso.

(4) Structure du langage poetique, p. 208

(5) Cf. especialmente los siguientes: Coynó, Andró:
Cesar Vallejo y su obra poética, p. 234 y sig.5
Ü^sar Vallejo, p. 249 y sig.i César Vallejo, vi-
da y obra, en Homenaje Internacional a Cesar Va
llejo , p. 56-57, Vallejo, Georgette de: Apuntes
biográficos sobre 'Poemas en Prosa' y 'Poemas Hu
manos' 5 Ferrari, Américo: Cenar Vallejo, trajec-
toire du poete en César Vallejo, Ed. Seghers, p.
51 y sig.5 More, Ernesto: los pasos de Vallejo,
p. 21 y sig.; Larrea, Juan: Cesar Vallejo o His
panoamérica en la Cruz de su Razón, p. 95 y sig,^
Profecía de América" p"^ 33 y sig.
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el año 1926,', Valle.jo renuncia a su em--

pleo en el • Bureau des G-rande Journaux latino-Améri--

cains"(6), en que venía trabajando desdo 1925<í Des

de ese mismo año, el poeta también colabora con la

revista limeña Mundial (7), habiendo colaborado des-

'^.e Valle jo a Pablo Abril de fecha 8
de abril de 1926, en Montejo, Eugenio; César Va-
1^:^20, Cartas a Pablo Abril„ns.28-29. Georgette
Vallejo no indica nada al respecto (lbidem,p.7)?
Luis Monguio no aclara nada (César Vallejo, vida
y obra,p,60Xi André Coyné en su César Vallejo y

poética no hace alusión exacta (~Cf,p.
J ' ■ PG^o en su César Valle.iOo vida y obra
(Cf. Hqnienaje Internacional a Cisar ValTe.fo, p . 51 )
sostiene al parecer equivocadamente, que Valle-
jo renuncia en 1927.

(7) André Coyné, dice; "Con el artícul o que ha man
dado a Mundial en 1925, se ha iniciado una cola
boración que continuará hasta el año 50, Para
lelamente, Vallejo manda crónicas a otros perió

dicos de Lima y de distintos países americanos, Ar
gentina, Chile, etc," (César Vallejo y su obra poe-
tj^a,p„260)c Sin embargo, no indica cuales son las
publicaciones de"Argentina y Chile, etCc" en que
Vallejo parece colaborar. En su posterior César
Valle.i o, alude ya solamente a "revistas limeñas"
(p®256), para agregar luego "amen de entregas oca
sionales a revistas como iunauta fundada en 1926 por
José Carlos Mariátegui, y a publicaciones de otros
países^del continente americano"' (po259), lo cual
crea aun mayor confusión, Ernesto More, consigna
que Vallejo trabaja en 1927 para La Nación de Bue
nos Aires y en 1928 "se asegura colaboraciones en
Cromos, do Bogotá" ("■"'hidemjp ,27) c Luis Monguio no
da ninguna luz al respecto^ a pesar de acumular va
rias citas (Cf.Ibidem,p,60jc Bo hay alusión alguna
de Vallejo a esas colaboraciones en revistas no pe
ruanas en sus cartas a Pablo Abril (Montejo,Euge
nio , Ibidem, ps , 27 a 31) ni en las enviadas al Dr.

Jodoy (More, Ernesto; Vallejo. en la encru-
ci j.ida del drama peruano . ns . 78 a 847» Tampoco hay
alusión alguna al tema en las cartas de Vallejo
que^recoge Juan Espejo Asturrizaga en su César Va
llejo, itinerario del hombre (p,l93 y sig.). Arman
do Bazán en su César Vallejo; dolor y poesía (Cf,
ps,77-78) no hace la menor alusión a las cola'bora-
ciones de Vallejo en otras revistas que no sean pe-

//'
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de 1923 en el diario El Norte de Trujillo. En 1926

empieza a colaborar en la revista Variedades, tam

bién de Lima, y Amauta de José Carlos Mariatégui.

A pesar del intento abortado de publicar con otros

colaboradores La Semaine Parisienne, Vallejo publi
ca con Juan Larrea Favorables - Paris - Poeme, pe

queña revista que alcanzará únicamente a dos núme

ros .

p Q p
lo relevcnte en la actividad externa

del poeta, sus biógrafos pasan a describir su suce- "

der interno en el transcurso de 1927= Así, George-

tte Vallejo consignas

"Ya en 1926/27, Valle jo experimenta un
estado de inestabilidad y de desconten
to de sí mismo, de orden moral. Pese a
la paz material -por cierto relativa- re
pito, que ha conseguido el año anterior,
y por más que tenga, como periodista,
sus entradas a los teatros, conciertos y
exposiciones, frecuentando además los
cafés en boga, Vallejo exclama en fran
cés, en el segundo trimestre de 1927í
Tout ca, ce n'est ni moi ni ma vie! (To
do esto no es ni yo ni mividaT"!
Sería dificil admitir que, en aquella
época, todavía Vallejo, quien va a tener
35 años, se busca y se busca para sí so
lo. No. Se interroga sobre la contribu
ción que él se siente obligado a dar a
los hombres. Y su estado de inquietud in
definida revela en realidad los primeros
síntomas de la crisis aguda que va a de
clararse ' V. . Crisis moral; de
conciencia indubitablemente, pues a raíz

//.. -ruanas Juan Larrea, indica nada al respecto
en su Profecía de América (Cfop. 30 y sig.).
Por último, Georgette Vallejo solamente hace
referencia, a las colaboraciones del poeta en
Mundial y Variedades (Cf= Ibidem, p.7)^
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de esta crisis precisamente entrevé Valle-
jo haber detectado la causa de su p3 efun
do malestar? su alejamiento de los proble
mas que más atormentan a la humanidad avís-
sallada. No obstante, se resiste a ver oí
el mar::ismo la solución a tan numerC'Sos
malos, secularmente pretendidos insolubl^s
e irremediablesc Pero, al mismo tiempo,
sospecha y deduce que un sistemo entera
mente nuevo, y no por asar unánimemente
rechazado por los explotadores y los pre
potentes, iia de ir?plicar a la fuerza e
ineluctablemente algún mejoramiento por
primera vez palpable, para las masas tra
bajadoras, Y Vallejo principia a acercarse
al marxismo como observador'' (8) ,

Estos asertos se ven confirmados por Juan

Larrea y André Coync, quienes escriben:

'•Años 26, 27, 28, de crisis interior, de
forcejeo contra otra especie más correosa,
sj. cabe, de la miseria,,. Otro genero de
cuidados empieza por entonces a reclamar
su atención, la esperanza de un más allá
hu^ir.nc, en un mundo mejor, dentro de cuyo
organismo no pudieran darse ni los indi
viduos ni los pueblos vict j.:,.ias c. Yr-eocuna-
ciones de^carácter político-social absor
ben automáticamente sus dias j sus noches^
Yor el juego natural de sus coordinadas
vitales abraza Vallejo la causa de la re
volución y5 ̂ luego de un detenido estudio
de sus teorías, ingresa en el partido que
a ella conduce por el camino más corto"
,(9).

"lío obstante el relativo sosiego de los a-
ños 26-27, Vallejo nunca so b'-^lla confor
me con su cuerpo, tampoe„ con su almai
conoináa atacado de fie'-^se, de insomnio y
de dudas, islas cad^o ves más horribles.
Sus .in-t--SuC3 noA'clísticos no lo satisfa

cen; menos todas'ía sus crónicas periodís
ticas y el cinulacro do vida sociol y ar~

(8) Ibidcm, p. 7

(9) Larr'^a, Profecía de .'^■mérica. 33 -34
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tí3 cica que su proiesión lo coliga a lle
var" (10).,

"Atraviesa entonces una crisis, de orden
espiritual más que meramente intelectual.
La miseria ajena y la miseria propi.a, dos
c;aras de un mismo mal, le plantean el
cruel interrogante de la injusticia y do
lo absurdo de ella, o Podrá haber - inquiefc--
una solución colectiva válida para ¿to
dos?. El que hasta la fecha despreciaba
las ideologías, se pone a asistir a cur
sos y conferencias dadas en círculos de
amigos de la Unión Soviética., y a leer
intens.amente cuanto alcanza sobre el ma--
terialismo di'^lóctico y la revolución
bolchevl ye:/ (11),

En este ambiei-tc, producción poética

de Yallcjo se aminora, Pero tiene una justificacións

"Aun cuando se me ha solicitado poemas
continuamente, mi voto de conciencia este •
tica ha sido hasta ahora j.mpertórritos no
publicar nada, mientras ello no obedezca
a una entrañable necesidad mía, tan en
trañable como extraliteraria" (12).

A'idre Coynó comenta la actividad del poe

ta durante toda esta épocas

"Los testimonios de ].<i activi''ad prcpia.rien •
te poética del desterrado, con suecamente
escasos. La. actividad crítica es entonces
más importante y se manifiesta com-o un mo
do de selección entre todo lo nuevo de
los años últimos, una selección que recha-

(10) Coyne, Andró; d/sar Vallejo, p. 277

(11) Coyn ó, Andró s Có car Valle jo, vida ^b_qb:?a, p. 51

(12) Carta de Valle jo a Luis .Alberto Sánchez de fe
cha 18 de agosto de 1927 (consignada por Juan
Espejo Asturrizaga en Ibidem,p.2C8),^Sanchéz^
hace de ello un comentario en el artículo titu
lado huevos versos de Cesar Vall^":q, aparecido
en Mundial h5 733 de 18 de" noviCi-:bre de 1927
TambTeñ"motiva otro comentario de / >"':'ró Coyne
en su Cósar A^aj.le.io y su obr a o"; re a. v, ̂  í . p.
137) V de Georgette Vallejo luiu--i,p, 18,nota
5).
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za cualquier 'estrideutismo' pasajero de
las gestas de vanguardia', para retener
tan solo unos cuantos elementos positivos
capaces de ser integrados en la elabora
ción de una nueva poética y de lo que al
gunos., por los mismos años, empiezan a
llamar una vuelta hacia un mal definido
'orden poético' (13).

Desde otro punto de vista, es interesante

consignar la posición de Callejo frente a un térmi

no marcado de oposición cada vez mayor en materia

ideológica: el APEA. Así,

Valle jo.... con Haya se veía en Paris por
esos años de 1926 y 1927. Sin embargo,
las referencias relativas a esas fechas
que acerca de su pensamiento político pue
den examinarse, incluso las de los mismos
elementos apristas, ponen en boca de Va—
llejo un léxico mas marxista que aprista.
Y sus palabras en artículos aun para pu
blicaciones tan poco izquierdistas como
Mundial y^Variedades van pasando, entre
mil novecientos veinticinco y mil nove
cientos treinta desde la simple exposi
ción y crítica hacia la simpatía y desde
la simpatía hasta la adhesión a los pun
tos de vista del marxismo—leninismo y de
su interpretación soviética. No se olvide
tampoco la ruptura dentro del Apra entre
marxistas y no-marxistas y la ruptura en
tre el Apra y el grupo de Amauta dirigido
por José Carlos Mariátegu-i, con el que
Vallejo colaboró, motivada precisamente
por la adhesión de este grupo al socialis
mo. No existen noticias precisas sobre si
Vallejo había o no pertenecido por algún
tiempo a la célula del Apra que existió
en Paris, pero esa célula fue disuelta en
primero de mayo de 1929 y reconstituida
luego precisamente sin los elementos so
cialistas que había contenido. Todo lo

(*^5) Cesar Vallejo y su obra poética, p, 134



- 66 -

cual hace pensar -dada la clara tendencia
marxista de los escritos de Vallejo por
esos días- que dificilmente podría encua
drársele entre los apristas" (H).

2 •8.3 Nuevamente, en 1928 los "biógrafos del poe

ta resaltan los acaeceres externos del poeta, espe

cialmente una grave enfermedad que lo aqueja (15) J

su primer viaje a la Unión Soviética durante dos

meses.

2«9 Ese marco situacional señala las coorde

nadas en las cuales se ubica el decurso de estudio.

■Tal decurso es compuesto, como ya se vio, por dos

tipos particulares de escritura que segdn su nomen

clatura tradicional, integran el paradigma prosa/

verso. Subsiste, empero, el problema de la ubicación

del miembro del paradigma "verso" dentro del libro

publicado bajo el título Poemas en Prosa, aspecto

que tocaremos luego,

2.9.1 la "prosa" comprende dos artículos publi

cados por Vallejo en la revista Mundial de Lima. An-

(H) Monguió, Luis; Cesar Valle jo, vida y obra, p.
64. Otro comentario, pero menos esclarecodor
sobre esta aspecto, es el que consigna Andró
Coyné en su Cesar "Vallejo y su obra poética, p.
132. Para una mejor idea sobre el tema, reví
sense los artículos publicados en Mundial y
Variedades por Vallejo durante el año 1927.

(15) Coyne, Andró: Cesar Vallejo, vida y obra, p.51 ?
More, Ernesto: Los pasos do Vallejo, Po27?
Rev.Aula Vallejo, NoSo2,3 y 4,p.130, interven
ción de Xavier Abril; A"bril, Xavier:César Va
llejo o la Teoría Poética,p.145; Vallejo,Geor-
gette de:El origen verdadero de 'El Tungsteno',
p.64 y Apuntes biografieos sobre 'Poemas en
Prosa' y 'Poemas Humanos' , p.32o
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tes de precisarlos, veamos el concepto que tcnícO el

poeta acerca de su trabajo de periodistas

"Por otro lado, me encuento, asimismo, li
bre de consignas procedentes de los pe*
riddicos que represento» Más todavía. Me
siento libre de consignas profesionales- y
partidaristas. Yo no soy empleado de nin-
gdn periádico sino simple colaborador y
puedo, en cualquier momento y sin suje
tarme a^la venia de nadie ni a sancionesr,
de ningún contrato u obligación profesio
nal, aumentar o disminuir mi trabajo, mo
dificar sus términos y directivas y hasta
interrumpirlo o suprimirlo por mi exclu
siva voluntad. Yo no gano sueldo. Yo gano
un salario. Soy un obrero intelectual *
Esta condición extraprofesional de mi
trabajo periodístico se halla, por su
propia naturaleza, exenta de intereses
creados conmigo mismo y de todo cuanto no
sea una suma libertad de criterio para
ver las cosas y decir sinceramente lo que.
veo. Si la realidad contradice hoy el con
cepto que ella me ha merecido ayer, no
tengo, para aceptar esta rectificación,
ningún inconveniente. Idéntica y absoluta
me parece ser mi independencia en frente
a los partidos y doctrinas políticas. Yo
no pertenezco a ningún partido, ho soy

\  conservador ni liberal, Ni burgués ni bol
chevique. Ni nacionalista ni socialista.
Ni reaccionario .ni revolucionario. Al me-

;nos, no he hecho de mis actitudes ningún
! sistema permanente y definitivo do con-
'ducta. Sin embargo, tengo mi pasión, mi
' entusiasmo y mi sinceridad vitales. Tengo
\una forma afirmativa de pensamiento y de

I opinión, una función de juicio positiva,
jSe me antoja que, a través de lo que en
¡mi caso podr-'a conceptuarse como anarquía
intelectual, caos idc^ologico, contradic-
¡ción o incoherencia de actitudes, hay una
orgánico, y subterránea unidad vital" (16),

2,9.2 Por su parte, Roberto Paoli describe el

(16) Artículos César Vallejo en viaje a Rusia, dia
rio El Comercio, 12 de mayo ae 1929.
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carácter general de los artículos del poetas

"¿Quieren Uds* cosas amenas?"j parece de
cir Vallejo a sus lectores de lima, "

'• jAquí están!. Aquí en París no se habla
más que de cosas divertidas, L.as cosas
verdaderamente importantes y serias no so
son tomadas en cuenta". Sin embargo,
¡cuántos dolores, cuántas tragedias hay
en esta misma Ville Lumiere que deberían
ser denunciadas y remediadas!,

* ¡Ah!, desgraciadamente, hombres
humanos, hay hermanos muchísimo
que hacer,^

Los artículos de Vallejo responden preci
samente a esta exigencia. Bajo la ironía
movilizada para herir a la sociedad bur
guesa más representativa de Europa (en
cuanto a gusto, elegancia, vanidad, des-
prejuicio, etc„), se encuentra siempre la
seriedad pensativa del moralista cuyo pe
riodismo, no obstante las apariencias de
una crónica mundana henchida de divagacio
nes, curiosidades, noticias grandes o
menudas, raantiene siempre un despierto e
indeclinable empeño de crítica y de de
nuncia, los intereses de Vallejo son
vastísj.mos» política, sociedad, filosofía,
arte, música, literatura, moda, costum
bres, ciencias, en fin, toda la realidad
política., socia,l y cultura,! de su tiempo.
En los artículos de este atento y severo
observador partícipe, se reflejan las
crisis y las inquietudes de esos años, en
contrando allí una resonancia y a menudo
una rosp''9sta humana y profunda. Para ca
librar la intelectualidad de Yallejo, de
su cultura y de su inteligencia abierta,
viva y curiosa, si no bastara la obra
poética que la revelara en sus excepcio
nales valores humanos y expresivos, léan
se los arií'^nlcis sueltos, París no fue
una selección casual. Si para el espíritu
del poeta reprc.s^noJ derrumbamiento
completo de sus mitos de pureza y de in-^
tegridad, respondió no obstante a una exi
gencia no menos fuerte para el hombre,
de una expansión intelectual sobre un te
rreno cosmopolita y moderno" (17)»

(1?) PoGsie, di César Vallejo, p. CZX, Cf. también
Arman do Ea z án, 1D i u em, p- 7 7 -
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En nuestro corpusj el primer artículo

escogido es el titulado De los astros y el sport

g.ue tiene como data de redacción la siguientes

'Paris, setiembre de 1927". Fue publicado por la

revista Mundial en su numero 383 de fecha U de oc

tubre de 1927. Para nuestros fines lleva el símbolo

(A).

El segundo artículo lleva por título Un

Millón de nalabras pacifistas, y consigna una data

de redacción idéntica a la de (A)s "París 5 setiem

bre de 1927". Se publicó también en Mundial, mine

ro 386 de fecha 4 de noviembre de 1927. Aqui se le

designa con el símbolo (B),

El "verso" comprende un solo poemas es e

el que lleva por título En el momento en que el te

nista ... y corresponde a la sexagésima composición

del libro Poemas en Prosa, consignado en fotocopia

en la página 266 y en su versión definitiva, en la

pagina 267 de la Obra "poética completa, (18) que es

la. edición aquí utilizada. Su inclusión en dicho

libro ha generado serias discrepancias que pasamos

a reseñar.

2*10,1 Con motivo de un comentario publicado por

Andró Coyné sobre la entonces reciento edición de

(18) Edit, Francisco Moncloa Editores, Lima, 1968,
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la obra ITovelas y cuentos completos do Cesar Valle-

j_o en la revista Visión del Perií (19), la esposa d

del poeta G-eorgette Vallejo respondió a Coynó en la

misma publicación (20), respuesta que aunque iba

dirigida principalmente a rebatir ciertos argumen

tos sobre la prosa vallejiana, incluye además algu

nos datos sobro la composición de Poemas en Prosa,

los mismos que originaron el debate.

Efectivamente, allí consigna Georgette V

Valle jo que "Código Civil no encerraba una 'serie

de apuntes' sino tres obras (en versalita en el ori

ginal), cada una independiente de las otras" (21).

Por lo tanto, la obra Código Civil habría estado

compuesta, además de Hacia el Reino de los Sciris

(que segán fecha del autor corresponde a los años

1924-1928) y Contra el secreto profesional, hasta

■hoy inédita (22), por "unos poemas en prosa inti-

'oulados más tardo Poemas enj Prosa, - nublicados en

1939 con Poemas Hu7nanos_ y España, aparta de mi es—

(19) 2, Lima, agosto de 1967, p. 59 y sig.
(20) Ibidem, p. 62 y sig.
(21) Ibidem, p. 62.
(22) Existe un artículo de Vallejo con título seme

jante: Contra el secreto profesional; a propó
sito de Pablo Abril de Vivero, publicado en
Variedades, 1001, Lima, 7 de mayo de 1927,
reproducido en Repertorio Americano H2 6, San
José de Costa Rica, 13 de agosto de 1927. No
debe ser confundido con los documentos que di
ce poseer Georgette Vallejo.
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te cáliz, en un solo volumen" (23). Luego, colara

que "Poemas en Prosa (1923/24 - 1929^..) es muy an

terior a Poemas Humanos" (24).

Un año después, la esposa del poeta en

sus Apuntes biográficos sobre 'Poemas en Prosa* y

'Poemas Humanos' (25), se explica con mayores deta

lles;

"Aunque fue emprendida con la más devota
intención, al año de la muerte de César
Vallejo, hubo de salir muy imperfecta la
edición original de Poemas en Prosa, Poe
mas Humanos y España, aparta de mi"este
cáliz, en un solo volumen, París, julio
de 1939.
En primer lugar, se cometió el error de
confiarla a una imprenta que sólo impri-'
mía en francés y, por consiguiente, care
cía de ciertos signos puntuativos de la
lengua española, imprescindibles en el
caso de una obra en verso. Y, consecuen
temente, fue mutilada en su expresión
gráfica esa primera edición de los ver
sos póstumos de Vallejo.
En segundo lugar, los poemas en prosa al
aparecer sin su propio títulos Poe^^as en
Prosa, y al ser unidos a Poemas Hu'ianaos
como si formasen una sola obra, hrjían
perdido su carácter de unidad indepen
diente" . (26).

¿Por qué razón Poemas en Prosa constitu

ye una obra aparte desgajada primero de CódigiO Ci

vil y luego de Poemas Huma.nos?- A ello responde

Georgette Vallejo;

(23) Ibidem, p. 62,

(24) Ibidem, p. 62

(25) En agosto de 1968.

(26) p, 5.
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"Al terminar el año (1928), Vo.llejo, que
ya radica de nuevo en París, procedo a
la SGleoci ': do CddiíP'l_'"''^-Z.- "t-Malo que
reúne por entonces tres obras. Dos en
prosas la una, ya titulada Hacia el Rey-
no de los Sciris, y la otra que titulará
Contra el secreto profesional. la tercera
la constituyen unos poemas en prosa. Son
estos mismos los que integrarán Poemas
en Prosa, publicado con Poemas Humanos
y España aparta de mí este cáliz, en un
soTo volumen (Taris, julio de 1939)» lue
go de esta selección, desaparece defini
tivamente Código Civil.
Con Poemas en Prosa, Hacia el Reyno de

•  los Sciris y Contra el secreto profesio
nal se determina y se escribo una eta,pa
mas en la trayectoria del poeta y escri
tor, Y con su primer viaje a la Unión So
viética emerge la ideología revoluciona
ria de Vallejo,.
En 1929 Vallejo prosigue sus colaboracio
nes periodísticas. Hojea de vez en cuan
do sus manuscritos, añadiendo uno que
otro párrafo a Contra el secreto profe
sional , pasando uno que otro a Poemas en
Prosa" (27)0

El hecho de haber incluido Poemas en Pro-

sa en Poemas Humanos en la edición de 1939 se debo

a que, según la esposa del poeta:

"mi excesiva fidelida,d a los originales
me llevó a respetar ciegamente el cstíido
en que Vallejo había dejado sus textos
poéticos, aunque dicho estn.do denunciaba
claramente don lagunas fundamentales, cu
yas consecuencias iban a ser deplora,bles t
por un lado, la ausencia total de orden
cronológico? y, por otro, lo erróneo de
las fechas indicadas por Vallejo mismo
en gran pcarte de sus poemas.
En lo que se refiere al orden cronológi
co, Vallejo que "devisaba necesariamente
sus poemas, aunque con irregularidad,
los tenía, como se entiende, en el orden
indeterminado en que los dejaba a cana

(27) Ibidem, p, 8.
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nueva revisidn, después de haberlos ho
jeado al azar" (28), a lo que agrega,
"es de suponer que al propio Vallejo no
le hubiera preocupado el orden cronolé-
gico de sus poemas. Y si no, ¿cémo ex
plicarse que no lo haya cuidado al igual
de las correcciones de sus textos y haya,
a la ligera, sustituido la fecha de crea
ción del poema por la de una simple re
visión? . Se ve que lo importante para
Vallejo era lo que deseaba dejar expre
sado; no el momento en que lo fuera" (29)'

Pero además, y esto es de "consecuencia

"Poemas en prosa (1923/24 - 1929) se ha
llaba colocado entre Poemas Humanos
(oet, 1931 - 21 de nov. de 1937) y Espa
ña ̂aparta de mí este cáliz, figurando
asi como posterior a Poemas Humanos y
directamente anterior a España, aparta
de mí este cáliz.
No haber remediado a tiempo estas lagu
nas, sobre todo en una edición origi
nal, por respeto al estado en que Valle-
jo había dejado sus versos, era eviden
temente de un sentimentalismo enfermizo.
Por ultimo, mis escrápulos, no exagerados
sino mal comprendidos, me impulsaron a
respetar también las fechas indicadas por
Vallejo, sin aclarar que corresponden,
no a la creación del poema, sino a la de
una simple revisión del mismo (y no for
zosamente la áltima) dando lugar a que
se originara la bárbara creencia de que
Vallejo hubiera escrito la totalidad de
sus versos póstumos (Poemas en Prosa, Po
emas Humanos y España, aparta de mé este
cáliz) en 3meses,
Si hasta cierto punto es aceptable haber
pensado que los poemas, cuyas fechas a-
creditaban tal creencia, fueron escritos
en tres meses, no por ello es explicable
que se haya deducido que los demás poe-

(28) Ibidem, p. 5-6.

(29) Ibidem, p. I5.
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mas, los no fechados, habían sido tam
bién escritos en dichos tres meses,
pues implicaría que do 1923/24 a se
tiembre de 1937, Vallejo hubiera dejado
de ser poeta.
Si he de confesar que no supe prever las
consecuencias a las que dieron lugar mis
escrúpulos, he de confesar también que
no podía suponer que tal consecuencia
fuera siguiera concebible.
En resumens

u) Poemas en Prosa (1923/24 - 1929) es
anterior a Poemas Humanos,

b) Poemas en Prosa, Poemas Humanos y Es
paña, apart-a do mi este cáliz son
obras igualmente capicales e indepen
dientes" (30) .

Queda por explicar la no inclusión del

poema En el momento en que el tenista.... en la e-

dición de 1939. Según Georgette Vallejo, sólo se

incluyeron s

"Ca,torce poemas en prosa en la Edición
Original de 1939? por omisión inevita

ble de En el momento en que el tenista.,
que, a la publicación de los versos pós-
tumos de Vallejo, no figuraba en el con
junto de los poemas en prosa tal como lo
había dejado el a.utor. Sólo más tarde ad
vertí en Contra el secreto profesional,
por una nota marginal manuscrita de Va
llejo que ..ese párrafo debía, pasar a Poe
mas en Prosa.

Dieciseis Tsic) en la edición presente
con Lánguidamente su licor, también sus
traído -de Contra el secreto profesional"
(31). " ~

2.10.2 Andró Coyné pone en tela de juicio algu

nas de las afirmaciones y argumentos anteriores en

(30) Ibidem, p. 6..

(31 ) Ibidem, p. 19.
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dos artículos publicados en 1970 en la nisnia rcvip'-

Visión d.el Perú (32), con motivo de la publica

ción de la Obra poética completa de la Editorial

Moncloa y la edición de Seghers de la poesía de Ya-

llego en la colección Poetes d'au.jourd'hui (33) o

Al comentar la nueva distribución do los poemas

en dos obras separadas Poemas en Prosa y Poemas _Hu--

manos, diceí

"Lo c[uo yo f^-^i^nlaba al respecto en ju
nio do I9Ó8 queda vigente en lo esen
cial 5 las preguntas siguen sin solución,
y Gcorgotte exige que acatemos su nuevo
ordenamiento a pies guntillas, olvida,dos
de sus anteriores claudicaciones, y de
que en distintas oportunida,dos admitió
que al morir Vallego no estaba enterada
de la mayoría de sus versos (¿Cuándo se
enteró?. ¿En qué elementos reservados a-
poya el que a veces altere, y a veces dé
por sentadas las últimas fechas puestas
por Vallego al pie de sus poemas?).
Nadie sabrá nunca, a ciencia cierta que
dispoRición hubiese adoptado Vallejo,
de no derrumbarle la muerte antes de pu
blicar su obra. El criterio cronológico
adoptado por Georgotte (si es que entien
do bien y ahí está la novedad de la edi
ción de Moncloa? pues son tan confusos
los Anuntes que ni eso queda perfectamen
te claro) "vale en la medida en que se a--
tiene a datos ciertos, parte de los cua
les la edición de Moncloa nos sigue ocul
tando (sigo pensando que las fecha,s pues
tas po"'"' Ta"',.l^jo a que George-
tte nos entrega, aunque no todas referen-

(32) N2 5, Lima, junio de 1970, Yalle jo, Yal.le.1 is-
mo en la p, 51 y sig., Carta a Carlos Milla,
sobre 'El Tungsteno' y 'Poemas Humanes, en l,a
p. 57 y sig.

(53) París, 1967--
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tes a la composicidn, guardan validez
pdstuma, pues son las de la ultima revi
sión hecha por el autor, y ni Georgette
tiene derecho en opinar que un orden cro
nológico, que por lo demás se presta a

tantas dudas, se les puedo sustituir im
punemente. Ignorainos -repito- cuál ha
bría sido el orden que Vallcjo hubiese

finalmente adoptado, y el de 1937, re
presenta un momento de la creación que,
si bien provisional, de todos modos le
perteneció)» La ánica aportación inequí
voca^ de Georgette, ya adelantada en la
edición Seghers, es la delimitación, aun
que imprecisa de Poemas en Prosa, do los
años '23-24-29' (Moncloa) o '23-30' (Seg
hers)" (34) o

Párrafos más adelante, Coyne se refiere

a la inclusión en Poemas en Prosa de algunos poe

mas manuscritos;

"Con el de En el momento en que el tenis
ta».», son los únicos manuscritos repro
ducidos, pues los demás facsímiles son
de copias a máquina (unos con notables
agregados a mano). Sin detenerme en el
extraño hecho (sobre el cual no se nos
informa) de que, para incluirlos en un
libro titul-ado Poemas en Prosa, Valle jo
haya sentido la necesidad de convertir
en 'versos' textos primitivamente es
critos en 'prosa', quiero subrayar aquí
que existen, para buen minero de poemas
de Vallejo, más de un estado, y que al
darnos solamente uno de esos estados de
frauda la tarea investigadora" (35).

Por áltimo, no estando de acuerdo Coynó

con la distribución hecha por Georgette Vallojo en-

Poemas en Prosa y Poemas Humanos, propone que:

"En cuanto a los poemas sueltos, absurda
y arbitrariamente repartidos en la edi-

(34) Ibidem, p» 54.

(35) Ibidem, p» 54.



ción iíoncloa entre ^oe_ms_on _r : j I \
oiiiris Humnnoq, podían ííabe " cabido en nna
sección in'bjrniedia de -varios^ ;, con las
pocas notas indispensables''' = (i

Y en cuanto a Poenas Hura-mos, dic;.:

"Cualquier edición de P o o 11 a o Hu ^ n o '3. ó-c- -
bor j'a en adelanté ' olvi:"r..:'tíe d.nt ^rdcn.a
miento puramente gratuito de la edición
príncipe, y separar los poemas en dtDs
grandes grupos' 2
1 ) Los fecliados entro setiembre y ói--

ciembre do 1957 3 cuyo conjunto i"ro-
senta una unidad orgánica, pareci-'a 'mu-
tatis mitandi' a la calcanza,da en j";p:'lce;
2) los demás versos o prosas poCt^Coue

que cubren los años 1925-1956, los
CLial.Gs habría que disponer en lo posible
segó.n el orden cronológico.
Mientra,s no se realice una edición de
este tipo, seguiremos obrando en la ma
yor confusión, y ' traicionareiiics la ro--
luntad claramente expresada por Vallejo'
de reunir en un volumen, que sería, cu
obra maestra, textos do procedencia, va
ria,, pero todos sumidos en un mismo cli-
ina, y volcados a un mismo trabajo scbre
lía escritura" (57) »

<■ 11 En resumen, de toda esta argumentaciór,

nos interesa resaltar los siguientes aspectos^

ao) El poema En el iaomento__en ■""^'^._ol '

nista. , no ha sido :b .cluído en la

edición de Pee nías Eu.ma.n o s; de 1959 c

Luego, su primera edición es la que

trae la Obra poética completca que u-

(56) Ibidem, p 55 c

(57) Ibidem, p, 62,,
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tilizanoB aquí cono fuonte,

üo) El poenu En ol nonento on que el te-

• ' fu-o "sustraído''' por George-

tte Vallejo de su contexto original

.Contra el sec reto profe si o nal, hasta

ahora inédito, con el fin do incluir

lo en Poemas_en Prosa, j on razón de

."una nota mn,rginal manuscrita de "a--

llejo" que así lo indicahac

Co) Otro criterio para haberlo incluido

Poenias en Prosa, es el hecho do

Contra el secreto profesional

formaba parte de Código Civil, obra

desmembrada a fines de 1928. Habien

do pertenecido ambas obras-hijas

(Poemas en Prosa y Contra el secreto

profesional) al mismo período de

creación de Vallejo que va de 1923/'

24 a 1929/30, no cabía incluir nues

tro poema en Poemas Humanos sino en

el que ahora se encuentra.,

"  } Pe t'^-Pas maneras, el poema En_el _mq

mentó on que el tonistao ^. no lleva

fecha o Por lo tanto, su inserción

Poemas en Prosa sólo tiene aside

ro en las dos razones precedentes,

las mismas que no despeja,n todas las
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ludas- Podría haberso seguido el cri-

"berio de Coyné de incluirlo en una

sección apar"^')G de 'varios'..

e-) Por lo tanto, ese poema tiene dos co

contextos escritúraless

'') Contra el secreto profesional, que

desconocemos I y

2) Su actual contexto inmediato, Poe

mas en Prosa»

f r.) El problema de las versiones a maqui

na de los poemas que aparecen en la

edición de la Obra poética comnleta-

no interfiere nuestro poema. La foto

copia allí inserta es del manuscrito

de Vallejo y las correcciones son

también de su puño y letra. Por lo

tanto, en este caso se incluyen to

dos los "estados" de creación cscri—

tural del poema hasta su "versión de

finitiva'" .
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S(5lo el poeta tiene el derecho (y

agregaría, el poder) de no guardar

para sí sus connotaciones. El es

el línico que encuentra la chispa

que transfigura el mensaje con todos

los artificios formales que están a

su disposición.

FÍARTINET
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3» ESTRUCTURA UEL DECURSO; TEXTOS

El tratamiento de los textos exige una

perspeotiva o punto de vista. Esta, para nosotros,

se basa en el criterio greimasiano de que la comuni

cación poética no es en realidad más que la manifes

tación discursiva de una taxonomía o rasgos simples

de una estructura que aquí trataremos de ver en su

operatividad en distintos planos de orden y modula

ción semiótica.

La reducción primera a la estructura paten

te se pondrá de manifiesto no desde la tradicional

descripción calibrada por la categoría empiricista-

conductalística. Nuestra concepción del problema obe

dece más a una inspiración generativa y por lo tanto

racionalista. De allí que, como se verá más adelante,

los códigos se establecen desde el punto de vista me-

tasememico y metalógico.

3.2 Por lo tanto, los caracteres tipológicos de

cada texto son determinables por una connotación que

para esos fines, "es una determinación, una relación,

una anáfora, un rasgo que tiene el poder de dirigirse

a menciones anteriores, ulteriores o exteriores, a
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3.3

otros lugares del texto o de otro texto" (1).

Ssta connotación plenamente inmanente, no
na asociación de ideas" que tendría como referen-

el sistema do un sujeto. Por el contrario, nuestra
ación se dirige exclusivamente a una correla

ción inmanente al texto o decurso. En el mejor de los

casos, los textos a estudiarse desde la perspectiva

su creador constituirían para nosotros una asocia-

n operada por el texto—sujeto en el interior de

su propio sistema. -

Así, los rasgos formales de los textos a

estudiarse presentan algunas particularidades que in
ciden en la determinación de la connotación aludida;

1).~ El primer texto, el artículo titulado
Pe los—astros y el snort. contiene;

a) Una sumilla preventiva.

b) La presentación o anuncio, aparte de

la sumilla precedente 5 y

c) El diálogo que rompe la unidad de la

instancia "relatante" y se opone par

ticularmente a la escritura del se

gundo artículo.

2),- El segundo texto, el artículo titula—

do jJn millón de palabras pacifistas, contiene;

a) Una sumilla cuya función es similar

a la del primer artículo (A).

(1) Barthes, Roland; S/Z, p, I4
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b) Una relación de los eventos prescr •

tados en combinaciones binarias o-

positivas? y

c) La rofLerióa on sentido ideolc2:ico

y en forma de comentario,

3),~ El poema En el momento en que el te- -

• • y de acuerdo a la edición utilizada,

forma parte del libro Poemas en prosa» Presenta los

siguientes rasgos formales en su gramatologías

a) Escritura de puño y letra del autor,

en tinta,

b) Correcciones en tinta y taciiaduras

de ciertos versos y palabras-

c) .'^dic-i enes, correcciones y tacliadu--

ras a lápiz,

d) Un manchón y un sello de indu.drbj e

mano ajena.

3.4 La isotopía o norma semánt.ica del discurso

se da entre los rasgos formales descritos, por los

términos conectadores comunes (secuencias integradas

por códigos? desde esta perspectiva, las relaciones

van de la categoría sémica al desarrollo de los se

mas, es decir, que son relaciones hiperonímicas, Es

to en lo referente a (A). En cuanto a (B), las rela

ciones están construíalos diagramáticaraente al revés

■rr"7,r.-nPíc. operatorias? son relaciones hiponímicas.

En el poema (C) el criterio relacional no es metase-

mémico sino mo-t^alógico y esto obedece a otros crite-
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rios: por su equivalencia en generación transforma

tiva sus relaciones son hipotácticas e hipertáctie

cas). Sin embargo, debido a que en los campos de sig

nificación que abarcan los formantes de cada una de

las partes señaladas se revelan isotopías no homogé

neas, de diferente calibre, y que dan justamente la

posibilidad de jerarquizar los semas dentro de la

lexemática encontrada, podemos decir en sentido hi-

pernómico que la primera categoría (norma) se desen

vuelve en dos tipos de variantes, la primera pequeña

con función anunciativa en (A) y carácter evenimen-

oial, rasgo este áltimo que se repite en (B), y la

segunda con función dialógica (a) o dialéctica (B),

3,4.1 No obstante, en el caso de la variante

anunciativa de (a), notamos que se trata de una se

cuencia evenimencial cuya función consiste en selec

cionar de una apertura muy grande de actantes posi

bles, a doss el reverendo padre Samson, de Notre-Da-

me vs. el célebre Sera, campeón de carrera del parque

de Colombes. las predicaciones correspondientes ten--

drían la posibilidad de que los sustantivos cumplie

ran la función de establecer una espeole de tipolo

gía de las representaciones colectivas de las clases

sociales; clérigos/deportistas. Pero advirtamos que

este funcionalismo apela a ca,tegorías de semiología
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general que no son el caso tratar (2):,

Por otro lado, como las hablas de los in

terlocutores no están dirigidas por una alusión di--

recta a las funciones desempeñadas por sus predica

ciones, la escritura no consigna los referentes ma--

yores de ubicación. De este modo se nos dispense del

conocimiento real de un reportaje para pasar al es

trato de la abstracción en que las hablas no son di

chas sino creadas y generadas por un sentido único

del relato,

3.4.2 la variante dialógica subsecuente será, en

tonces, el desarrollo de la sola isotopía prevenida

y anunciada. No hay discusión opositiva^ se trata

de una típica reflexión isotópico-dialógica, es de

cir, de un discurso textual. Desde luego, las pre

dicaciones aludidas tienen el carácter de ser las

marcas simples de relevancia mínima que establecen 1

la "petite diffórence", sin la cual no existiría si

quiera la determinación de los terminos-objeto soste

nedores de la menor significación posibles el bina- -

rismo "padre/campeón" es el grado cero de la combi

natoria dialógica de una misma isología discursiva,

3.4.,3 Da variante dialéctica por el contrario,

"agarra entonces, par por par, los hechos represen-

(2) Jean Gassou nos confirmó que el sacerdote Samson
era hacia la época en que escribe Vallejo su ar
tículo, un predicador de cuaresma célebre en No-
tre-Dame (Cf, Bailón Aguirre, Enriques Ideolo-
gie, critique et création chez César Valíajo, p =
16877."
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tativüs.o., les compulsa, los confronta y trata da

concordarlos"' (B-6). Se trata de una dialéctica ''sui-

gener.Lo" que se resuelve tanto en el círculo o cen

tro común de la vida, como en una causa universal o

un fin igualmente cósmico (B-7) „ A d?fp^encia de l'-'c

primeros actantes (A), estos que componen la rela

ción evenimencial del segundo artículo (B) sí poseen

x-redicacicnes disyuntjvas que a pesar de no mostrar

una oposición marcadamente antagónica, soportan siv-

fioienue patina semica de diferenciación como para

estaolecer un discurso dialéctico»

Ahora bien, la redundancia de las catego

rías norfclógicas del primer artículo (A) en el poe

ma Ce), son el criterio base para establecer la is-—

copia del mensaje» Es iteración de las estructuras

morfológicas establecen las concordancis-s (estruccr-

ras hcmoo].ementales) y la rección (estructuras hom.c-

categóricas)» La redundancia, sintáctica, será, evJ.':''"'v-

temente, el modelo para comprender la isotopía se

mántico, de ]os dos mensajes (el do los ovticulos y

el del poem.a) , Las categorías clasemáticas darán la

po,uta de diferencia en cada uno de los casos»

5'5.1 Pese a que las unidades de comunicación

son de dimensión diferente y su sentido orientado

de modo distinto, no pueden ser reconocidas como

equivalentes o Las distensiones que se producen en

cada texto, crean su especificidad dentro del decur

sos las amplias secuencias discursivas de los articu-
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los SG oponen a las sintéticas del poema. La expan

sión de la significación es, no obstante, patente, a

pesar de la reducción morfológica; son secuencias en

expansión a partir de una unidad de comunicación (no

en el plano morfológico, sino semántico) más simple,

dada en los artículos.

La condensación morfológica del poema en-'-

cuentra, pues, su decodificación en comprensión en

los artículos» El procedimiento de adensación de las

denominaciones y renominaciones pone de manifiesto

el proceso poético del trabajo escrituráis la defi

nición de las denominaciones últimas estarían, según

lo e::puesto, sintácticamente dispuestas en el ar- ..

tículo.-

5«5.2 Por último, las transformaciones escritú

rales dentro del propio poema son derivaciones no

solo morfológicas, sino que pertenecen al plano se-

miológico del contenidos son préstamos internos,

transferencias de un segmento del primer discurso de

un campo semántico original (e] limitado por las pri

meras versiones), al del poema final.

Los clasemas juegan allí su rol fundamen--

tals son derivados de denominación semémica antes

que de denominación figurativa. En todo caso, en las

transferencias de los versos el procedimiento va de

lo abstracto a lo concreto, denominaciones trasla

tivas de tipo semémico (vrg. los versos 01, 02- 1,2).

En los otro^- casos, los sememas transfe-
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ridos, proporcionan los nuevos clasemass los sememas

originales, normas o denominadores, construyen nue

vas figuras para los sememas denominativosb

3»6 Como corolario, en el presente caso de es

critura, la utilización de los distintos paradigmas

de la organización del discurso periodístico y del

discurso poético, revela (manifestación noológica)

un proceso de generación y transformación de funcio

nes de los actantes escogidos y sintácticamente favo

recidos por el escritor, Segdn este criterio se pro

cede a elaborar, el código metalógico.

Además, esto manifiesta el carácter típico

de la poesía estudiada como poesía contemporáneas el

proceso 'lue G-reimas denomina de "abolición de la sin

taxis" que hace disminuir en lo posible el ndmero de

mensajes funcionales, convirtiendo, en la escritura,

al poema en una manifestación compleja con predominio

de cierta isotopía negativa (figuras). Este poema

puede, entonces, ser definido semánticamente como u-

na manifestación noológico-cualificativa.

3,7 Y la explicación del poema por los artícu

los, no es otra cosa que acudir a un universo semán

tico almacenado en la escritura cuyo comdn denomina

dor es Vallejo, como decíamos anteriormente, una a-

sociación operada por el texto-sujeto en el interior

de su propio sistema. Las significaciones oblicuas

del poema (lo son en tanto que microuniverso poético

indecodificable por sí solo a plenitud) gobiernan
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tanto el sentido obvio como el sentido obtuso de los

olasemase El sentido explicativo tratará de lograr

la coherencia del microuniverso poético en el univer

so semántico mayor, la escritura vallejiana.

5«8 Así, desde la escritura vallejiana, el de

curso y no solamente cada texto "en su masa, es com

parable a un cielo, plano y profundo a la vez, liso,

sin bordes y sin marcas" (5). Allí, en ese cielo-

texto, nuestro análisis "como el augur que demarca

con la punta de su bastén un rectángulo ficticio pa

ra interrogar segán ciertos principios el vuelo de

los pájaros, del mismo modo el comentarista traza a

lo largo del texto zonas de lectura con el fin de

observar la migracién de los sentidos, el floreci

miento de los códigos, el paso de las citas" (4).

Esa planificación del decurso se hace en

el capítulo siguiente.

(3) Barthes, Rolandí S/Z, p. 20

(4) Ibidem,
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(A) DE LOS ASTROS Y ̂  SPORT

(A-a)
/Diálogo entre un campeón de ca-

(A-b)
rrera y un sacerdote, /El sport

(A-c)
conduce a la pureza.-/La pureza

(A-d)
repudia el amor.-/El estado ani-

Fal, condición de toda creación.-
(A-e)
/El uniforme de los especialistas

y el traje de los hombres.-
.(A-f) (A-g)
/Sportman cerebrales.-/Actores y

(A-h)
espectadores.-/Porvenir de los

(A-i)
juegos sportivos.-/Los trucos en

la aviación,

Paris, setiembre de 1927.

(A-1)
/Ha aido p^^rtlcularmentc grato al transeún

te oít» el siguiente diálogo, entre el Reverendo Padre Sam-

son, de Notre-Dame y el cólebre Sera, campeón de carrera

del Parque de Colombes,
(A-2)
/El Padre Samsón?- Pero existen otros as

pectos del sport, más nobles todavía que el que acabamos
(A-3)

de indicar. /En la fiesta ciclista del Gran Premio de

Ulster, en Irlanda, una avispa asentóse en el cuello de
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o d.: los corrolQ-.-es, Mr, V'oods, picándole constantomuntc,

por espacio de dos horas. Mr. Woods se dejo picar por el

insecto, sin detenerse ni interrumpir un instante su ca

rrera. Cuando terminó la prueba, Mr. Woods tenía en el

cuello una enorme hinchazón y en sus sienes, la corona de

roble del campeón. La rueda se detuvo en la meta y la a-

vispa cayó muerta...
(A-4'
/Él campeón?- Yo siento a veces entraña-

(A-5,
ble al sport- /lo teigo mi mujer y tengo un hijo. Yo soy

un hombre. En mis en-rañas vive, pues, la malicia, ayudán

dome al amor. Y he acuí que cuando corro, mis órganos se

perfilan geométricamente, es decir, en un orden escueta-
(A-6)

mente animal, sin ses;os ni traveses... /Porque cuando un

órgano ejerce su función con plenitud, no hay malicia en
(A-7

nuestro cuerpo. /Én ei momento en que el tenista lanza ma-

gistralmente una bola, le posee una inocencia del todo
(A-8)

zoológica, /Lo mismo ocurre en el cerebro. En el momento

en que el filósofo sorprende una nueva verdad, es una bes-
U-9)

tia completa. /Pero yo, Padrey: soy y no puedo dejar de ser

sino un hombre, y cuando pongo el beso en la boca de la

mujer o en la frente del hijo, padezco entrañablemente de

las piernas, de estas mismas piernas vencedoras del tiem

po y la distancia. El sentimiento de la carrera se opone

a la malicia, que ayuda al amor y, a la hora del hombre y

a la hora del hijo, mis pies están tullidos y el mundo

e stá sin rutas...

(A-10)
/El Padre Samsón?- Todo eso, hermano mío.
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(A-11)
es verdad^ /El sport repudia la mentira. En todo pueden

(A-12)
los hombres mentir, monos en el sport. /Haá hablado de la

esencia animal del pensamiento« Pues bien, Anatole Prance

decía que el sentimiento religioso es la función de un

órgano especial del cuerpo humano. Y yo añado, siguiendo

el curso de tuf^ "nni^hras, que en el Tnomento preciso en' que

este órgano de la fe funciona con plenitud, el creyente

- santo o mártir- es también un ser despro'visto a tal pur
(A-13)

to de malicia, que se diría un perfecto animal. /El sport,

pues, conduce a la pureza...

El Campeón;- Y la nureza en el hombre, Pa

dre, rf^pndia ril. amor...

(A-U)
/E1 Padre Samsóns— El acto sportivo es ^

claro, "transparente y en él nada es ni siquiera secreto.

El acto sportivo es honesto e inocente. El boxeador pierde

sin avergonzarse y para triunfar en el ring no caben arri-
,  (A-15)

bismos ni tinterillajes. /El aviador Callizo acaba de fv

casar en un intento de farsa. Sirviéndose de un barógrafo

falso, quiso hacer creer que había subido hasta 13,000 me

tros, batiendo el record de altura, Pero, he aquí que, sin

sa.ber]n Callizo, había funcionado en su peroplano otro ba

rógrafo legítimo...

(A-16)
/El campeóns- El acto sportivo está despa

jado de toda farsa y mistificación pero no está despojado

de la rutina y, lo que es más triste, de la retórica,,.

(A-17)
/Él Padre Samsónr- El sport debía ser, más

que un pasat: f^^mpo o una profesión, una simple función bio-
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Idgica, un estado de alma común a todos los hombres.
(A~18)
/E1 campeóns- Pero la mayoría gusta ver el

sport y no practicarlo. Existen millares de espectadores

en los estadios del mundo y apenas unos cuantos jugadores

Son Sportm.en exclusivamente cerebrales, cuando no lo son

literarios.

/El Padre Samsón:- En día llegara en que

el sport deje de ser una profesión para ser un simple acto

biológico. Un día desaparecerá el sportman, para dar lugar

al hombre de naturaleza sportiva. El acto sportivo no es

privativo de unos pocos sino común a todos los organismos.
(A-20)

/Así como el hombre es un animal religioso, es también un

animal sportivo. El sport no es un arte, sino actitud tá

cita y universo"! de la vida.

(A-21)
/El campeón:- ¿Recuerda usted, Padre, ae

los hermanos Kerys del Empire?, Jugaban en traje corrien-
(A-22)

te, con cuello, chaleco, americana, calzado, etc. /Un día

se hará el sport de este mismo modo, esto es, sin uniforme,

en simple traje humano.

/El Padre Samsón^- Lindbergh ya lo ha he-(A-24)

cho, atravesando el Atlántico en traje ciudadano. /El uni

forme vocea al profesional y al aficionado.

(A-25)
/El campeón;- Para terminar. Padre, voy a

confesar a usted el más grave conflicto de mi vida; me

gusta correr pero odio al corredor.
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(B) UN NILLO>^_ DE PALABRAS PACIFISTAS

(B-a) (B-b)
/Los desafíos de Mussolini.- /Teorías

(B-c)
frente a las teorías.- /El viaje de

(B-d)
Barbus'='e a Rusia.- /La evolucidn de

los pueblos ante las exigencias de
(B-f)

paz.- /Prágiles síntesis de los con-
(B-g)

trarios,- /La gracia, secreto de po-
(B-b)

lítica y de sport.- /Tácito acuerdo
(B-i)

entre Lacoste y Filiptchenko.-/Sensa

cional descubrimiento científico.-
(B-j) (B-k)

/Los metales viven.- /La envergadura

creadora del Oriente.

Paris, Setiembre de 1927.

(B-1)
/Mientras Lacoste ciñe en Piladelfia la

corona de roble <el campeonato mundial de tennis, Barbusse

es recibido en Moscil, entre palmas y olivos, lacerado mi

sionero de una futura Francia renovada, justa, perfecta,
(B-2)

/Mientras, en la última semana de sesiones, de la VIII

Asamblea de Ginebra, se pronuncia un millón de palabras

pacifistas en cinco idiomas diferentes (así dice una es

tadística oficial), el cálebre sabio hindú, Yagadi Chandra
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Lose, descubre, sobre datos científicos y experimentales,

que un gb-ijo de cualquier metal posee .la propiedad de vida

de los animales y las plántas» /Mientras el Mariscal Pe—

tain, vencedor de Verdun, da sepultura en Douaumont a cien

mil esqueletos de héroes de la guerra, el Presidente Hin-

demburg declara en Tannemberg que Alemania no es responsa-
(B-4)ble de esa hecatombe. /Mientras Tunney, al 82 round desa

rregla en Chicago la máquina de resistencia que era Demp-

sey, las estrellas feas del cinema reemplazan en Deauville

las muñecas que pendían como fetiches de los cristales de

sus autoTD^Mies; por graciosos pingüinos muy correctos.
/Y mientras los sombrerudos yanquis de Ohio, aliados de

Francia en I914, y sus mujeres, se emborrachan y bailan

charleston, en la Opera de París, el señor Mussolini afir

ma, en las narices del habilísimo señor Briand, que Italia

no acepta ni aceptará ningán protocolo de paz. "Es antiju

rídico — dice el Duce — y antihumano pretender detener la

evolucidn de los pueblos y de los Estados, reduciéndolos a

una inmovilidad eterna y cercándolos de una línea invaria

ble de fronteras» El respeto al dinamismo y desarrollo de

los pueblos oonstito3'"e precisamente, la mejor garantía para

la vida misma del mundo. Italia no puede consentir que las

actuales condiciones mundiales de las diversas naciones

permanezcan invariables al infinito.'.."

(B-6)
/El hombre medio del mundo, el espíritu

regular, el transeúnte de buen sentido o, si os parece me

jor, do sentii^'^ agaT^r»» antan.cea, nar por par, los
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sa, los confronta y trata de concordarlos. Tarea por cier-
(B-7)

to facilísima. /Todos estos acontecimientos vienen del

círculo comiín y van al centro comdn de la vida. La oposi

ción tangente o secante, que en ellos se supone, no es si

no aparente o, a lo sumo, provisoria, dentro de su necesa

ria existencia de simples medios de una causa universal y

para un fin igualmente cósmico,

(B-8) f/Vuele, pues, la bala clásica y la raqueta |
parte económicamente el aire claro, que la pelliza mesiá- \

nica del muück viene ^ va -ritmioamente, segdn la gana na-
(B-9)

tural del viento y la declinación de la elíptica, /Trabaje

la gracia en ofensiva, en los rectángulos del tennis tan
(B-10)

o como en los versos proletarios de Piliptchenko, /Es ofen

siva momentánea solamente que dura apenas el plazo de un
(B-11)

match o el de una revolución. /Ño hay que olvidar que la
(B-12)

gracia viene de la brevedad. /La beligerancia política del

soviet saca su gracia humana de su sentido revolucionario,

es decir, de su sentido provisorio y momentáneo. La perma

nencia del sentido revolucionario o provisorio desvirtua

ría y echaría por tierra la hermosura de la causa de Mos-

cá. Una revolución es bella, no porque realiza tal o cual

ideal humano, oino porque es un fenómeno de transición por

excelencia, que dura breve tiempo, y no un fenómeno perma-
(B-13)

nente, /De la misma manera, el sport es bello, no porque

desarrolla los másenlos o nos conderva la salud, sino por

que n-a poco, una tarde y aán menos, los diez segundos ,
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(B-14)simbólicos del ring, /Terminada la aventura revolucionaria
o el lance sportivo, cesa el estado de ofensiva entre las

partes y un noble apretón de manos inaugura una expresa
concordia entre los hombres,

(B-15)
/Adviértase, por otro lado, que el comunis

mo y el sport son,, desde el p^to de vista moral, dos sig
nos paralelos de la ápooa. /En la conducta personal de ca
da comisario soviético está patente el espíritu de genero
sidad y justicia del comunismo: el mendrugo de pan negro
tiene idéntico sabor en la trágica boca de Sobol el suici-
da, como^^en^la de Rakowsky, el elegante embajador en Fran
cia. /Y, en cuanto al automovilista francés Benoist, que
acaba de ganar el campeonato europeo, sabemos muy bien que
el montante del premio ha sido obsequiado por el vencedor
a la "Liga Neurasténica" de Parí^;,
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(C) M ̂  MOMENTO EN QUE EL TENISTA ...

(C-1)
1  /En el momento en que el tenista lanza magistralmen—

/ te

2  su bala, le posee una inocencia totalmente animal}
(0-2)

3  /en el momento

4  en que el filósofo sorprende una nueva verdad,

5  es una bestia completa,
(C-3)

6  /Anatole France afirmaba

7  que el sentimiento religioso

8  es la función de un órgano especial del cuerpo hu-

(C-4) /
9  hasta ahora ignorado /y se podría

10 decir tambión, entonces,

11 que,en el momento exacto en que un tal órgano

12 funciona plenamente,

13 tan puro de malicia está el creyente,

14 que se diría casi un vegetal,
,(C-5)

15 /¡Oh alma! ¡Oh pensamiento! ¡Oh Marx! ¡Oh Peüerbach!

oooOooo
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Versos modificados;

O- 1 enmendado; "Cuando un árgano ejerce su funcián con

plenitud,"(tinta)

2  enmendado; "no hay malicia posible en el cuerpo"

(tinta)

O- 6 enmendado: "asimismo" (tinta y lápiz)

O- 7 enmendado; "es la función" (tinta y lápiz)

O- 8 agregado: "es la función" (lápiz)

O- 9 enmendado: "y así", "y que", "de"; agregado; "se",

"a" (tinta y lápiz)

0-10 agregado; "también, entonces," (lápiz)

0-11 enmendado; "preciso"; agregado: "exacto" (lápiz)

0-13 enmendado: "el creyente está a tal punto despro

visto de malicia";

agregado; "tan puro de malicia está el creyente,"

(lápiz)

0-14 enmendado: "un ser/asno cuerpo"; agregado; "casi

un vegetal" (tinta)

0-15 mancha de tinta, sobre el- segundo "Oh"; agrega

do ; "e" en "Füerbach" (lápiz)

oooOooo
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.... j loiB signos,onn.

desde tiempos remotos, el lenguaje de los dioses.

HOIDERIII,
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4o ESTRUCTURA DEL DISCURSO TEXTUAL; CODIGOS

4.1 Como se haUía oUservado, la con-

fornacidn del texto ha sido hecha de acuerdo al

principio metodológico del análisis por Lcxías,

unidades garantizadas por una lectura sistemática.

Ahora bien, estas Lexías o "envolturas de un volu

men semántico" (1) contienen los sentidos que pue

den poner do manifiesto el discurso; para realizar

tal manifestación debemos estableoer los códigos

de secuencias sómicas.

Ya se dijo anteriormente que esta

no es la manifestación de una estructura, sino del

proceso de una estructuración. Por lo tanto, el có

digo es para nosotros una. persjjectiva de elucubra

ción semántica que, naturalmente, muestra su pro

pia.. salida hacia la concatenación de otros textos,

señalando el p?..so del corpus escogido al corpus

ma.yor en que se hailla inmerso.

4  1 .1 Queda por establecerse la porspec-

tiv.a . La armazón de nuestro decurso no resiste una

(1) Barthes, Roland: "S/Z", p. 21
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legibilidad basada exclusivamente en los proai-

rotisinos, puesto que su sentido no descansa en el

relato (vrg. A-3> A-15) ni en la infornacidn en

sí (no obstante las siguientes lexíass A-1, A-21?

A--23, B-1, B-2, B-3, B-4, B-5 y B-17), especial

mente porque dichas perspectivas no se vierten en

el deposito fundamental de elucidación, el poema»

4 oí.2 Así, el código a demarcar os el de

las secuencias sómicas que conducen al discurso

interpretativo que, a su vez, va de una escritura

a otra, os decir, el dominio de las Metataxis (o

figuras que obran en la estructura de la frase u

oración', sintagmas y morfemas) que operan en las

lexías.

4o1 o3 La organización de las Metataxis

se hace en el dominio de los Metasememas (reem

plazo de un Semema por otro que modifica los gru

pos de Semp.s de grado cero), que debido a la par

ticular contextura sómica de cada uno de los dos

primeros textos (en el primero formado por haces

sór^'oos distinguibles perfectamente por sus gran

des ejes y el segundo, más complejo, formado pOr

pequeñas combinatorias binarias red.uctibles a la

metí^crA-'3':*ría semica "Deporte vs. Comunismo" y se

realiza en cada caso de modo adecuado.

Las Metataxis que se encuentran en

uno y otro texto ti'^ncn la calided de residuos de
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los grandes códigos establecidos, poro no son de

sechos. De allí procede el código de relación me

tas enemica.

4.1.4 La segunda perspectiva de la orga

nización de las Metataxis se hace en el dominio de

los Metalogismos ("figuras de pensamiento" que mo

difican el valor lógico de la frase u oración y

no so encuentran sometidas a restricciones lin

güísticas). Debe tenerse en cuenta que el grado

cero de estas figuras no hace intervenir el cri

terio de corrección lingüística, sino la noción

de un orden "lógico" en la presentación de los he

chos o una progresión "lógica" del razonamiento.

De aquí que sea esta segunda perspectiva la que

codifique nuestro tercer texto, el poema.

4.1.5 En todos los casos, las secuencias

están designadas por su Metataxis generadora, la

misma que normaliza el código y comprende a la

secuencia correspondiente. Por fines prácticos a-

pelamos al Semema o Sema (según el caso) que sir

ve de marca fundamental de la Metataxis o de los

términos del código.

oooOooo
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4.2 ' I) CODIGO METÁSEJ^IEMICO; PROSA DIALOGICA (A)

Aniraalidad Condicidn de toda creación (A-d); órganos

perfilados geométricamente, en orden es

cuetamente animal (A-5)j inocencia zoo

lógica (A-7)> Enunciado: en el cerelro, el

filósofo que sorprende una nueva verdad,

es una "bestia completa (A-8) j Predicación

de (A-8);. esencia animal del pensamiento

(A-12); creyente como animal (A-12); hom-

"bre como animal religioso - animal spor

tivo (A-20)c

 Deporte Enunciado: sport/astros (A)j Enunciado; con-

 duce a la pureza (A-b); Enunciado: sportnen
cerebrales (A-f); Enunciado: porvenir del .

sport (A-h)5 aspectos nobles (A-2)? sentirse

entrañable (A—4); repudio a la mentira (A-11);

Predicación de (A-b), (A-15)| claridad, trans

parencia, nada secreto, honestidad, inocen

cia, no hay vergüenza, ausencia de arribismo

y tinterillaje (A-14)| "Ser"; despojado de

farsa y mistificación/marcado por la rutina
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y la retórica (A-16)| Enunciado del "deber ser";

pasatiempo, profesión/función biológica, estado

de alna (A-I7)p espectarlo-no practicarlo (A-18)|

la. predicación de (A-f) sportmen cerebrales -

sportnen literarios (A-18)| Predicación de (A-17);

ruptura de la oposición (A-19)l 2a. Predicación

de (A-f): hombre de naturaleza sportiva (A-19);

acto sportivo común a todos los organismos (A-19);

hombre = animal religioso - sportivo (A-20)5 sport-

arte = actitud tácita y universal de la vida -

(A-20)I Predicación de A - h; sport = uniforme/

traje humano (A-22); gusto por la carrera (A-25).

Diálmgo.- Enunciado del diálogo (A-a)5 Predicación del

diálogo (A-a), (A-1)5 Cierre del diálogo >

(A-25).

Especialista / Hombre.- Enunciado: uniforme/traje (A-e);

Enunciado: sportmen cerebrales

(A-f); la. Predicación de (B-f)s

espectadores/actores (A-g): Enun

ciado: sport cono profesión

(A-17); 2a, Predicación de (A-f):

espectadores/jugadores (A-18);

la. Predicación de (A-17): pro

fesión/acto biológico (A-19)| 2a.

Predicación de (A-17); sportmen/

naturaleza sportiva (A-19); ar

te/actitud tácita y universal de
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la vida (A-20)| la. Predicación ejein-

plificadora de (A-e); traje (A-21)?

2a, Predicación de (A-e); uniforme/tra-

je (A-22)5 5a. Predicación de (A-e):

íraje (A—23); 4a, Predicación de (a-e):

uniforne = profesional, aficionado

(A-24); odiar al corredor/gustar el co

rrer (A-25).

Falicia.- la nalicia ayuda al anor (A-5)l creyente des

provisto de malicia (A-12),

Mentira.- Enunciado; el sport repudia la mentira (A-11)?

Predicación de (A-11); en todo los hombres

pueden mentir, menos en el sport (A-11)| co

mo secreto, arribismo y tinterillaje (A-14)?

como farsa (A-15); oomo falsedad (A-15)l rei

teración de farsa y mistificación (A-16).

Pureza.- Enunciado de causalidad (A-b)j Enunciado; re

pudio al amor (A-c); Predicación de (A-b),

(A-13); Predicación de (A-c), (A-13)> como

claridad, transparencia, honestidad, inocencia,

ausencia de vergüenza (A-14).

Rutina - Retórica.,- Propiedad del deporte (A-16).

Yo Rominíición y predicación denotativa (A-1 ) | Enuncia

do del sema positivo que carga el termino-objeto:

Yo-sport (A-4)j Enunciado del sema negativo que

carga el término-objeto: Yo-hombre (A-5).

-1er. Subcódigo.- Yo-sport (A-4) ? carrera.: órganos
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perfilados geom(5tricainente, orden escuetamente ani

mal/sesgos, travesee (Á-5)y Enunciadoí órgano en

plenitud/malicia en el cuerpo (A-6); tenista lan

za magistralmente una bola = inocencia del todo

zoológica (á-7)I Comparación de (á-7) en el plano

mental (cerebro): filósofo que sorprende una nue

va verdad = bestoacompleta (A-8); Gran digresión

absoluta de la norma codificada (A-9)j Predica

ción de (A-6): oposición carrera/malicia + amor

(A-9)| Preeminencia de la digresión sobre la nor

ma (A-9); Apelación a la heurística cultural:

Anatole Franco = Enunciado: sentimiento religioso

es función de un órgano especial del cuerpo huma

no (A-12)| la. Predicación de (A-12): órgano de

la fe en plenitud/creyente desprovisto de mali

cia, perfecto animal (A-12); Yo-sport-pureza/

amor (A-H); 2a, Predicación de (A-12): Yo (hom

bre) animal religioso = animal sportivo (A-20)?

Afirmación del sentido positivo: "sport" del sema

"yo", gusto por la carrera (A-25).

-2do« Subcódlgo.- Yo-hombre (el sema "hombre" tie

ne el juego de dos sentidos: positivo en las

Lexías A-e, A-13j A-17, A-19, A-20, B-6 y negati

vo en el resto, A partir del grado cero de este

Sema, codificamos el segundo sentido). Enunciado:

yo soy un hombre (A-5); la. predicación de (A-5):

calidad humana definida por la mujer y el hijo
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(A-5)| 2a, predicacidn de (A-5)í causalidad, la

malicia ayuda a la realización de la primera pre

dicación (A-5); 3a. predicación de (A-5): deduc

ción, en mis entrañas vive la malicia que ayuda al

amor 4a, predicación de (A-5)í primera opo

sición, amor/carrera (A-5)j 5a. predicación de

(A-5)s segunda oposición, malicia en el cuerpo/ór

gano en función plena (A-6)| 6a. predicacións pri

mera digresión absoluta de la norma codificada, al

lanzar el tenista nagistralmente una bola, le po

see una inocencia del todo zoológica (A-7)| 7a,

predicación: segunda digresión absoluta de la nor

ma codificada, el filosofo al sorprender una nueva

verdad, es una bestia completa (A-8); 8a. predica

ción: primera reafirmación de la plenitud de la

norma, el "Yo" no puede dejar de ser hombre/digre

sión de la carrera (A-8); 9a, predicación de (A-5);

segunda reafirmación de la norma en la oposición

de (A-6), malicia + amor/carrera (A-9)| 10a, pre

dicación: plenitud de la norma y desaparión de la

digresión (A-9)5 11a. predicación: hombre = menti

ra/sport (A-11); 12a. predicación de (A-5); rea

firmación de la oposición de (A-6), malicia/órgano

de la fe en plenitud, perfecto animal (A-12); 13a,

predicación: hombre-amor/sport-pureza (A-13); Re

chazo al sentido negativo "hombre" del sema "Yo":

odio al corredor (A-25).
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Verdad Anuncio: sorprender una nueva verdad (A-8)|

Enunciado axioldgico-alético (A-10)| Predica

ción opositiva de (A-IO) y asimilación del-s

ma "sport" a "verdad": sport-verdad/mentira

(A-rO-.

e-

oooOooo
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Hotas.-

^  sumántic;® ha sido efectuada porlos sintagmas de cada lexía.

entre paréntesis implican la

una m-i c, semántica de dos o más sintagmas enuna misma lexía.

comprenden un solo formante sémicc

ni anoc , 2 predicación de cualquiera de los
oarn V1+ . El formante desdoblado sémi-carnt^nte lleva el signo + .
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m) CODIGO DE RELACION METASEMEMICA (A) y (L)

Ánlnalidad.- Propiedad de vida (B--2)

Creacidr Condición animal de toda creación (A-d);

Anuncio: descubrimiento científico (B-j)i

envergadura creadora del oriente (B-k);

Predicación de (B-j) (B-2),

Decir.- Cono citación (A-12); cono declaración (B-3)

reiteración lie cita (B-5).

De-porte Enunciado: secreto del sport, la gracia

(B-g)5 la. Predicación de (B-g): mito clá

sico de la concisión como prueba de arte

(B-11)5 2a. Predicación de (B-g): sport be

llo por su corta duración (B-13)s concordia

al finalizar el lance sportivo (B-14)| comu

nismo y sport, dos signos paralelos de la

época CB-15).

Terminar.— Terminar la prueba (A-3)5 terminar el diá

logo (A-25); terminar la aventura revolucio

naria o el lance sportivo (B-H),

Vida.- Sport, actitud tácita y universal de la vida

(A-20)^ conflicto de vida (A-25)l Enunciado: en
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metales (B—j); Predicación de (B-j); en meta.les,

animales y plantas (B-2'; garantía para la vida

del mundo (B-5)? centra comiln de los aconteci

mientos (B-7)5 conservar la salud (B-13)<,

oooOooo
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4.5 IV) CODIGO METALOGICO (C)

(0-1).- Momento - (Á-7) - (A-8) - (A-12)

Tenista - (A-7) - (B-1) - (B-8) - (B-9)

Lanzar raagistralmente - (A-7) - (B-8)

Bala - (A-7) - (B-8)

Poseer - (A-7)

Inocencia - (A-7) - (A-14)

Totalidad - (A-d) - (A-7) - (A-10) - (A-11) -

(A-14).- (A-16) - (A-17) - (B-7)

Animal - (A-d) - (A-5)— (A-7) - (A-8) -

(A-12) - (A-20) - (B-2)

(C-2).- Momento - (A-7) - (A-8) - (A-12) - (C-l)

Filósofo - (A-8)

Sorprender - (A-8) - (B-2)

Nueva - (A-8)

Verdad - (A-8) - (A-10) - (A-11)

Bestia - (A-d) - (A-5) - (A-7) - (A-8) - (A-12)

(A-20) - (B-2) - (C-1)

Completa - (A-6) - (A-8) - (A-12)

(C-3).- Anatole France - (A-12)
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Afirmar - (A-i2)

Sentimiento - (A-12)

Religioso - (A-12) - (A-20)

Fanclón - (A-6) - (A-12) - (A-15) - (A-I?) -

(A-19)

Organo - (A-5) - (A-6) - (A-12) - (A-19)

Especial - (A-12)

Cuerpo Konano - (A-5) - (A-6) - (A-12) - (A-19)

(A-22)

Hasta ahora -

Ignorado -

(C—4).- Podría -

Decir - (A-12) - (B-3) - (B-5)

También - (ü-12) - (B-9)

Entonces -

iiomento - (A-?) - (A-8) - (A-12) - (C-l) - (C-2)

Exacto - (A-12)

Organo - (A-5) - (A-6) - (A-12) - (A-19) - (C-3)

Punción - (A-6) - (A-12) - (A-15) - (A-I?) -

(A->9) - (C-3)

Plenamente - (A-6) - (A-8) - (A-12) - (C-2)

Puro - (A-b) - (A-c) - (A-13) - (A-14)

Malicia - (A-5) (A-12)

Creyente - (A-12)

Diría - (A-12) - (B-3) - (B-5) - (C-4)

Casi -
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Vegetal - (B~2)

(C-5).- Alma - (¿i-.-)y)

Pensamiento - (A-12)

Marx - (B-10) - (B-12) - (B-I4) - (B-15) -

(B-16)

Petierbach - (B-10) - (B-12) - (B-14) - (B-15)

(B-16)

oooOooo
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Yo mismo si, yo y no otro.

Yo las oí. Sonaban como las demás. Daban el

mismo sonido. Las decían los mismos labios,

que hacían el mismo movimiento. Pero no se

las podía oír igual. Porque significan: las

palabras significan. Ay, si las palabras fue

sen sdlo un suave sonido, y cerrando los ojos

se las pudiese escuchar en el sueño...,

ALEIXAHDRE

Sdlo había querido hacer alusión a la poesía

que resultase mediante una especie de exhaus-

ustación, de supresión progresiva de los

elementos prosaicos que hay en un poema.

VAIERY
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5. MANIFESTACION DEL DISGIffiSO CRITICO í SUMA

5 • "I - A la exteriorizacidn del texto a través

de sus cédigos (análisis), sucede su reintegracién

en la nanifestación explicativa (síntesis).

El discurso crítico operando sobre el

tejido discursivo ya planificado, orienta la pers

pectiva; sociológica, estética, histórica, filosó

fica, política, etc. Ateniéndonos al método esco

gido, la perspectiva está guiada por el principio

nocional y el principio ideológico.

5.2 Así, en este sentido mayor o sentido

directriz del comentario, el poema (C) constituye

un hito o secuencia de la sucesión de escrituras

(a) y (B). ¿Hay una lógica interna en la secuencia

de que este poema es parte?. Sabemos que tres res

puestas han sido dadas a esta interrogante, desde

el punto de vista del relato; la de Propp, cuyo

fundamente es la sucesión temporal; la de Bremond,

basada en una lógica de las acciones humanas o pro-

airetismos; y la de Lévi-Strauss - Greimas que

propone que "los elementos de una secuencia deben
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ponerse siempre en oposición pertinente o signifi

cante; se trata por lo tanto, de volver a encon

trar lo que el lingüista llamaría una lógica pa

radigmática de la secuencia, de las acciones de la

secuencia; por ejemplo, si un término de una se

cuencia es un defecto, una carencia, la tínica for

ma de saturarla consistiría en colmar la carencia

o remediar el defectos carencia y reparación se

oponen entre sí como los dos términos de un para

digma, de una oposición significante, exactamente

igual que en el lenguaje articulado" (1)»

5»2.1 Como se ha observado precedentemente

(Cf, 4.1.1), en este caso no se trata de seguir el

rastro de las secuencias proairóticas, debido a la

índole del discurso textual, Más bien se trata de

establecer la oposición significante que va de una

escritura a otra y que pondrá de relieve los rasgos

marcados que constituyen su paradigma. En princi

pio admitimos, entonces, que la sucesión cronoló

gica de los textos es concomitante con la conse-r

cuencia lógica de los significados en la versión

final del poema (siguiendo el principio de teoría

(1) Barthes, Boland; Principios y objetivos del a-
nálisis estructural, en Comunicación I; Ideo
logía y lenguaje cinematográfico, p. 173.



liiiga; stico-seinidtica de sustento: "nuevos con

ceptos no son a la vez nuevos rasgos distintivos

semánticas, sino nuevas combinaciones de rasgos

distintivos previamente dados") (2).

Según ese criterio, pasamos a exponer

las operaciones generadoras que dialectizan las

transícrmaciones escritúrales: las Iiexías de (A)

y (B) que contienen los Semas del poema, son para

ñoco croa los "tdrminos parciales de una secuencia

general, extensiva en relación con ellas" (3)1 es

asi como henos vista que se ha constituido el có

digo metelógJco (Cf. 4.5) en secuencias generales

a partir del poema,-El poder de mandato ("ener-

geia-' .• no en el crj tprio romántico, sino en el'

pro :iiso n que lo utiliza Chomsky) de las prime

ras secuencias a las secuencias del poema se hace,

naturalmente, gracias a la redundancia, reitera

ción o iteratividad observable en los formantes.

Cabe advertir que en el caso del verso 15 no se . '

trata de una reiteración, sino de una iterativi

dad: la proliferación de la estructura significa-

cional.

5*2 o3 En el poema mismo, unas ILexías y sus

(2) Bierwisch, Mo,nfiv.l, El estructuralismo, p. 37.

(3) Barthes, Boland, Ibidem, p. 174.
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secuencias insertan elementos de otras Lexías y

secuencias (vrg, G-1, C-2, C-4) produciendo el

fenómeno de apertura sémica en la predicación a

partir de un gema iterativo en la linealidad siij-

tag].iática_, Pero la distasia también se produce

por superposición y corrección de escrituras: va

riantes paradigmáticas de supresión-adjunción que

tamizan la significación hasta formar la corona

sémica (vrg. 0-1, 0-2 ^0-13, 13). El proceso es,

en ese sentido, un proceso de distorsión de la es

critura. Pero hay otro fenómeno a notar; aquí, en

el poema, la escritura se estructura de acuerdo a

. 1®- ley do la mínima diferencia y sus variantes,

desde luego, constituyen un paradigma típico. Es

te poema difiere de los artículos (y de la prosa)

por ser precisamente sólo el desarrollo .'metafóri

co de dos grandes significados; "Deporte" - "Co

munismo". Es entonces que,';cono dice Barthes, "a

partir de estos dos significados, el poema se cons-

tituye como un juego sutil de sustituciones y me

táforas" (4).

Por áltimo, esta escritura es también

un proceso de catálisis especial: la transformación

de los significantes no culmina en una reversión

de los significados a su estado primero (redundan-

(4) Ibidem, p. 180.
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cia simple), sino justamente a integrarse en un

nuevo universo semántico (no-arte / arte). Los

intersticios de secuencia a secuencia desde tal

catálisis, son eslabonados gracias a los indicios

proporcionados por la atmósfera seraica de (A) y

(B). Naturalmente que, cono efecto, se producirá

una dilatación de la significacións esta es la

explicación inmanente.

5.3 (C - 1)

I^Qxía; 1 En el momento en que el tenista lanza

/ raagistralmente

2  su bala, le poseo una inocencia total-

/ mente animal 5

Semeiaa

a) Sintagma enunciativo;

"En el momento en que el tenista lanza magis-

tralmente su bala,"

-Núcleo Sómico;

"el tenista"

-Sema;

"En el momento en que (...) lanza magistralncn-

te su bala,"

b) Sintagma predicativos

"le posee una inocencia totalmente animal;"

-Olasemas

"una inocencia"

-Contexto Sómico;
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"le posee (...) totalmente animal"

5.3.1 La Lexía (C-1) se genera y transforma

a partir de la Lexía base (A-7). De acuerdo a

ello, el Núcleo Semico se halla inserto en el Se-

mema "Deporte" y su inclusión en el poema se or

ganiza bajo los siguientes campos semánticos?

5.3.1 1 -Campo semántico general; ubicado en

el código metasemómico (A), se organiza en una

lexemática cuyos Lexonas positivos son los si

guientes; "pureza", "aspectos nobles", "sentirse

entrañable", "repudio a la mentira", "claridad,

transparencia, nada secreto, honestidad, inocen

cia, no hay vergüenza, ausencia de arribismo y

tinterillaje", "despojado de farsa y mistifica

ción", "función biológica", "estado de alma", "hom

bre de naturaleza sportiva", "acto sportivo común

a todos los organismos", "hombre = animal religio

so - sportivo", "sport-arte = actitud tácita y

universal de la vida", "sport = traje humano",

"gusto por la carrera".

Los Lexemas negativos que lo conforman

son; "sportmen cerebrales" (reiterado), "marcado

por la rutina y la retórica", "pasatiempo, profe

sión", "espcctarlo - no practicarlo", "sportmen li

terarios", "sport = uniforme".

En el código metasemómico (B) se organi

za por los Lexemas positivos siguientes; "(Lacoste)
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campedn mundial de tennis", "(Tunney vence a

Dempsey) desarreglar la máquina de resistencia",

"(bala clásica y raqueta) vuele - parta econdrai-

camente el aire claro", "(rectángulos del ten

nis) trabaje la gracia", "(sport) (reiterado) no

porque desarrolla los músculos o nos conserva la

salud", "(brevedad)", "(lance sportivo) noble

apretdn de manos", "signo paralelo (época)",

"ganar el campeonato europeo".

No tiene consignados Lexemas negativos.

-Can-pos semánticos derivados; el primer

campo semántico derivado en que se inserta el Nú

cleo Semico, es el Sernena binario "especialista /

hombre". Sus Lexemas positivos a partir del pa

radigma "hombre", son: "traje (reiterado)", "acto

biológico", "naturaleza sportiva", "actitud táci

ta y universal de la vida", "gustar el correr".

Sus Lexemas negativos a partir del paradigma "es

pecialista", soní "uniforme (reiterado)", "sport-

raen cerebrales", "espectadores", "sport corao pro

fesión", "sportmen", "arte", "uniforme = profesio

nal, aficionado", "odiar al corredor".

El segundo campo derivado en el que se

inserta el Núcleo Sánico, es el 1er. sub-codigo

del Clasena "Yo", continuando la cadena positiva

del Semema "Deporte"; "Yo-sport". Además, se in--

serta también en el 2do. sub-cédigo del mismo
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Clasenia, continuando la cadena negativa del pa-

radigina "hombre", en el Semema binario "especia

lista / hombre".

I'or lo tanto, este Ujícleo Sémico "el

tenista" que inicia toda la estructura semiold-

gica del poema, contiene la estructura latente

ñas rica y compleja. Por un lado su perspectiva

sémica envía a todas las fuentes enumeradas que

lo pig3eden, por otro es el sustrato, la base en

la que se deslizan todos los otros Núcleos Sémi-

cos del poema hasta el verso 14, inclusive. Pun

to de reunión final y punto de generación, el Nú

cleo Sómico "el tenista" es por excelencia un

"embrague" de significaciones fundamental; ál

constituye el eje de la "corona" semántica, en la

cual los otros Núcleos Sónicos se ubican y despla

zan. La explicación del poema se inicia allí? es

el hilo conductor que gobierna el campo semioló-

gico de sistematización. Toda predicación o enun

ciación que se haga sobre el poema encuentra aquí

su asiento y su límite. Siendo el cabo iniciador

de la pluralidad interpretativa, su sentido atra-

vioza todo el poema hasta su anulación con el ver

verso 15: es de allí que nace y termina el cabo

final; "Comunismo". La tensión creada entre esos

extremos en el plano semómico "Deporte - Comunis

mo" nos permite estudiar la manifestación de la
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innanencia en que cualquier enunciación de meta-

logismos de cualquier orden de conentario, es

cir, cualquier lenguaje de conociuiento, puede

 encontrar su lugar y/o su prueba.

5 •3.3 El Sena "En el monento en que (...)

lanza nagistralnente su bala", se organiza de

acuerdo a un Lexema de oposición binaria trans

formando a partir del Sintagma Enunciativo ge

nerador en (A-7)s "bola / bala". Pero además,

en (B-8) se reitera el paradigma "bala" con un

contexto sórnico predicativos "clásica". Ahora

bien, en el artículo titulado Una gran lucha

entre Erancia y Estados Unidos (5), publicado

con la data "París, febrero de 1926", tenemos

un campo semántico originado así mismo por el

Núcleo Sónico "tenis" y en que se encuentra el

 paradigma "bala" (el entrecomillado es original)

con el contexto sónico; "rítmica (...) graciosa

y veloz cono la flecha de Eros". Con estos da

tos , el proceso de generación y transformación

escriturad ha sido el siguientes

a) Tórmino-objeto s "bala"

Pebrero_de_2226 Setienbre_^q_22£2

"bala" (A-7)='bola' (B-8)='bala' 'bala'

(5) Mundial, 304, 9 de abril de 1926.
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^) Generación y transformacldn de los morfolexe-

mas:

Setiembre_de_2227 ?o§íi?3r

~ ~ ~ - (A--7)='una' (B-8)='la' 'su'
Art. Ind. Art. Det. Adj.Pos.

En el artículo de febrero de 1926, al

aparecer el formante "bala" en un Núcleo Sómlco

gobernado por el formante "tenis", se observa

la creación de una metáfora inserta consciente

mente en la prosa, debido al entrecomillado.

Esta metáfora, ¿tiene origen arbitrario?. No,

pues el hecho de que "pelota de tenis" haya si

do sustituida por "bala", no es más que la tra

ducción literal del formante francés "baile":

"pelote §phérique qui peut rebondir et qui est

utilisée dans de nombreux aports". Es decir que,

si "bala" substituye aquí a "baile de tennis"

debido al Núcleo Sémico que lo contiene, no te

nemos más que una "traducción término a término.

Pero al pasar (proceso energético de genera

ción) de una lengua natural (francés) a la otra

(español) manteniendo el fórmente de la primera !

lengua, hace que el Iiexema varié y por lo tanto

que el Núcleo Sémico se transforme; "bala" sig

nificará ahora "proyectil de arma de fuego"

(que en francés sería "boule de plomb dont on

charge certains armes a feu"). Al sustituirse.
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pues, "pelota de tenis" por "bala de tenis" se pro

duce el Clasema metafórióo en que el Térinino-obje

to "pelota" en su grado cero abandona el Lexema •

que le es natural (^'objeto de deporte") para ad

quirir el Lexena metaferizado ("objeto pertenecien

te a un arma de fiiucgd') . ÜTótese que el proceso me

tafórico de adensación de la significación ha te

nido un intermedio previo; "bola" de (jA-7) (tra

ducción ad littera de "boule") dando lugar al for

mante "bala", nuevamente (pero esta vez sin entre

comillado), en (B-8)o Aquí el intrecomillado ha

sido sustituido por el contexto sómico predicati

vo "clásica", Al ser eliminado el marco diferencia-

dor en la escritura, entre el campo natural de

significación de la prosa y el campo metafórico

insertado, la digresión opera únicamente si pone

mos en juego la combinatoria mayor "Semema vs.

Lexía", La linealidad reductora sólo manifiesta la

digresión en el estato mayor del universo semánti

co .

Así pasa al poema. Ahora sí "bala" re

cupera su ambiente gramatológico normal; el plano

de las Lexías literarias, el plano metafórico. Aquí

no hay digresión posible, ya que todo opera en la

Lexía literaria. De este modo "bala" ha pasado por

el proceso generador-transformador de un campo se

mántico a-artístico (prosa) a un campo semántico
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artístico (verso), es écir, de Sema parásito en su

origen (isla, en su significado etimológicos trozo

de tierra que ha saltado al mar; aquí, un trozo de

literatura caído en el plano na.tural de la lengua)
a  i^ema pleno en su corona (en el continente lite

rario) .

El análisis del plano de la expresión

es también muy ilustrativos notamos que allí tara-

"bién se produce paralelamente el proceso de gene

ración y transformación por oposición paradigmá

tica de los fonemas "a", "o", "a", "a" = a/o;

o/a; a-a. El eje fonético comunitario está forma

do por la propiedad de dchos fonemas "a", "o"s am

bos son vocales fuertes. La digresión paradigmáti

ca se produce en el rasgo marcado de "a" que es en

este caso palatal en grado máximo de apertura en

el punto de articulación, mientras que el rasgo

marcado de "o" es velar y por su grado de apertura

es media, aunque existe cierto contagio en el pun

to de articulación ya que se da en la zona palatal

anterior. Entonces, estos fonemas en el proceso

transformativo van ocupando las oposiciones vistas

turno a turno, hasta la decisión del paradigma "a"

por reiteración.

Los Morfolexemas sufren un proceso se

mejantes de un grado cero original, se pasa a la

indeterminación del Lexema gracias al artículo
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"una"; de la indeterminación a la determinación,

sustituyendo el indeterminado por el determinado

la 9 por último, la transformación del artículo

en adjetivo posesivo. Como queda demostrado, en

"te y en los demás planos hay una coincidencia a

todas luces de una trasformación isomórfica e iso-

l(5gica guiada por la adensación semántica. -

Como esta lexla no ha sufrido el paso
de una redacción previa en el poema entre (A-7) y
la versión definitiva, el resto del Sema en estu

dio es una pura reiteración del Sintagma Enuncia

tivo generaidor, de (A-7). Es aquí que la genera
ción no produce una transformación, sino un simy

pie traslado, transporte de los significados sin

inferencia alguna. Por lo demás, estando todo el

Sintagma mareado por el Semema "Deporte", nuestro
Sema se inserta (bordado sobre tejido) en el có

digo metasemémico de (A), sub-códigos "Yo-sport" y
Yo hombre", adquiriendo por esa razón un lexema

positivo y otro negativo a la vez. La reiteración

de "En el momento" además de en (A-7) en (A-8) y

refuerza el campo semántico en que se mueve.

Lanza raagistralmente" es digredido en (B-8) con

Vuele, pues, la bala clásica y la raqueta parta

económicamente el aire claro". Eo obstante, esta

digresión en tanto que Sintagma Enunciativo no es

registrada en el poema que, como se ha dicho, co-
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pía textualmente (a-7)„ En suma, nótese la apertu
ra de su campo semántico por adición de nuevos

Lexemas; el Semema resultante se enriquece.
5 • 3 • 4- El Sintagma Predicativo reitera tam-

"bi*-n sus formantes de (á-7). Se advierten las si

guientes particularidadess el Clasema iterado en

(•ít 14) hace que este Sintagma se inserte también
en el Semema "Deporte" ("El acto sportivo es ho

nesto e inocente"). Por su Lexeina de positividad

forma parte él campo semántico de "Deporte" en esa

calidad, adjuntándose a la cadena "claridad",

'transparencia", etc.; colabora y recibe, confir
ma su positividad.

El Contexto Sémico "le posee to

talmente animal" presenta como el Sema anterior,
una digresión frente a la escritura originaria y

generadora de (A), pero sólo manifiesta rasgos

marcados en el plano del contenido. Se trata de la

transformación del formante "zoológica" por "ani

mal". Áparentem.ente, en este caso en vez de haber

un proceso de condensación semántica, más bien

muestra en su patencia un licuamiento significati

vo. Efectivamente, en la lengua natural "animal"

es un Lexema mientras que "zoológica" es un Sema;

tal hábito jerarquizador proviene del discurso

científico que se desplaza en la lengua natural

produciendo jerarquías en que, por supuesto, sus
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Semas reducen a meros Lexemas los Semas originales

de la lengua. Ahora bien, el proceso normal de

creación poética, o mejor, el trabajo poético en

Occidente, se manifestaba por una perspectiva en
lo que lo relevante era la distorsión de la lengua

natural, de modo semejante a la interferencia

científica, desplazando sus formantes normales en

aras de otros más "significativos" (recuérdese el

concepto de Mallarmé al respecto) (6) pero signi^-

ficativos en nombre de aquellos estereotipos y

Paralexemas tan arraigados; "belleza", "estética",

simbolización (romántica)", "consonancia", "rit

mo", "armonía, "preciosismo", etc. y codificados

en las figuras de la retórica tradicional. Valle-

jo, sabemos que procede justamente al contrario:

(6) Mallarmé funda la literatura en la constata
ción de la inexistencia de una lengua perfec
ta, que en todo momento comunique exactamente
lo que cada hablante piensa: "una lengua hipo
téticamente adecuada para comunicar su pensa
miento, suprimiría la literatura" (Cit. por
Jean-Pierre Richard, l'Univers imaginaire de m
Mallarmé, p, 576). Para Jean Cohén, en cambio,
"el verso no saca partido del defecto de la
lengua sino con la condición de agravarlo" y
"la poesía no es un lenguaje bello, sino un
lenguaje que el poeta ha debido inventar para
decir lo que no hubiera podido decir de otro
modo" (Structure du langage poétique,pp. 104 y
163)1 y comentando a Cohén""Cerard Genette es
cribe; "la poesía no fuerza el lenguaje; Mallar
mé, más mesurado y miás ambiguo decía que aque-
11o 'remunera el defecto del lenguaje', lo que
significa al mismo tiempo que lo corrige, lo
compensa y lo recompensa; que lo cubre, lo su
prime y lo exalta; que lo colma. Que lejos de
apartarse del lenguaje, se establece y se rea-

en su defecto. Precisamente en ese defecto

//..
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BU rebelión poética contra el "modernismo" y los

chocanisraos nacionales se pone de manifiesto jus

tamente al proceder de modo contrario, cosa que se

descubre desde Los Heraldos Ferros (7). En nuestro

caso, el código metasemémico de (A) revela una so

brecarga semántica sobre "animal" cuyo campo se

mántico se construye con los Lexemas: "condición

de toda creación", "órganos perfilados geométrica

mente, en orden escuetamente animal", "en el cere

bro, el filósofo que sorprende una nueva verdad, es

una bestia '"completa", que veremos reaparecer en (C-2),

"un hombre como animal religioso y animal sportivo",y

que lo constituye" (Lenguaje poético, poética del
lenguaje, en Sstructuralismo y Literatura, p7 72).

(7) He aquí algunos ejemplos;
la. V.; "Son esos rudos golpes las explosiones súbitas

de alguna almohada de oro que funde un sol maligno"

2a.V.; "Esos golpes sangrientos son las crepitaciones
de algún pan que en la puerta del horno se

/ nos quema"

(Los Heraldos Negros)

la.v. s "y ya no habrán reproches en tus verdes ojitos"
2a.v„; "y ya no habrán reproches en tus ojos benditos"

(El poeta a su amada)

1a.v.; "Pallas de iris y quiyayas bellas
mostrando brillos de oro en sus danzares
fingen a lo lejos un temblor de estrellas"

2a.v,s "Las pallas, aquenando hondos suspiros
como en raras estampas seculares,
enrosarian un símbolo en sus giros."

(Terceto Autóctono)
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por liltimo "propiedad de vida". En cambio "zooldgi-

^3- es apenas la predicación del Sema "inocencia"

en (A-7) , cediendo en (C--1) su plaza a "animali

dad que como se ha considerado tiene un campo de

significación mucho más rico ("polvo semántico con

dénsalo"), Todo ello como plasnación de una norma

poética particular a Vallejo,

Eos otros formantes de este Contexto

Sémico son puramente reiterativos de su Sintagma

Predicativo generador en (A-7). Si bien "le posee"

es trasladado tal cual se manifiesta en su origen,

"del todo" se traslada cargando los Lexemas Predi

cativos siguientes: "todo eso, hermano mío, es

"verdad", "en todo pueden los hombres mentir, me

nos en el sport", "el acto sportivo está despojado

//o.

la. V.: "¡Son dos puertas abriéndose,cerrándose,al huir
sombra a sombra en mitad de este tramonto!"

2a, VoS "Son dos puertas abriéndose cerrándose,
dos puertas que al viento van y vienen
som.br a a sombra."

(Trilce, poema XV)

la. V,; "La tarde cocinera que te auxilia
de amor, tras su mandil de tintes suave
te llora, y como en cena ya acabada,"

2a. v.i "La tarde cocinera te suplica
y llora en su delantal que aun sórdido
nos empieza a querer de oirnos tanto."

(Trilce, poema XLVI)

s
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de toda farsa y mistificación", "un estado de alma

común a todos los hombres", "todos estos aconteci

mientos" y én (A-I4) como paradigma de oposicióni

todo / nada»

5.3.6 Cabe recalcar, por último, que toda es

ta liexía (C-1) sustituye íntegramente a los versos

modificados 0-1 y 0-2. Estos últimos aparecen ta

chados en la versión original y sustituidos por

los ya estudiados. No obstante, no llegan a desa

parecer por completo; reaparecen transformados en

(C-4).

5.4 ( C - 2 )

Lexía; 3 en el momento

4 en que el filósofo sorprende una nueva

/ verdad,

5 es una bestia completa.

Semema.-

^) Sintagma enunciativo;

"en el momento

en que el filósofo sorprende una nueva verdad,"

-Núcleo Sémico;

"el filósofo"

-Sema;

"en el momento en que (...) sorprende una nuey

va verdad"

b) Sintagma predicativo;

"es una bestia completa,"
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-Clasema;

"una bestia"

-^ontexto Sémico;

"es (...) completa"

La lexía (C-2) es una transposición sin

transformación alguna del segundo Sintagma de la

Lexía base (A-8). Ahora bien, allí este segundo

Sintagma tiene en su totalidad carácter predica

tivo del primer Sintagma de esa Lexía; "Lo mismo

ocurre en el cerebro". Las unidades a recensionar

están, por lo tanto, contenidas en la perspectiva

señalada.

5«4.2 L2. Núcleo Sémico "el filósofo" no en

cuentra respuesta alguna de origen en el plano de

notativo de (a) y (B). En cuanto a la connotación

únicamente encuentra su acodo en (B-2); "el céle

bre sabio hindú". Sin embargo, es en este mismo

plano en q.ue "el filósofo" en vez de ser genera

do (ya que sólo es un formante trasladado tal cual),

genera por acodos connotativos en (C-5), dos Semas

nominales pletóricos de significación; "Marx" y

"Peüerbach". Así, pues, este Núcleo Sémico contri

buye a la plasmación del gran Semeraa "Comunismo".

5.4.3 El Sema "en el momento en que (...)

sorprende una nueva verdad" es reiterativo con al

gunas variantes iterativas; "nueva verdad" posee

el lexema "nueva" que se asimila por acodo connota-
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tivo a (8-2), Lexeraa "descubre" y con ello al Seme-

ma "creación". Además, adhiere a su campo semánti

co todo el contenido de las Lexías (A-4), (A-5),

(A-6), (A-7), (A-8) y (A-9) al constituirse como

Sintagma Predicativo en (A-10); "Todo eso, hermano

mío, es verdad", Pero hay máss en (A-11) es un pa

radigma de oposición a mentira ("verdad / mentira"),

ul constituir el Lexema de "sport", Funcionando

colacionados e imbrincados "verdad-sport", su cam

po semántico sufre una nueva apertura; la asimila

ción de la exuberante carga semántica de "Deporte",

Cabe precisar su lexemática positiva no sólo por

su oposición paradigmática sino porque además en

(A-10) es un enunciado axiológico-alótico, En su

ma, se trata de un Semema que pasa al poema como

parte del Sema aludido.

El resto del Sema presenta a "sorpren

de" que también suma la connotación de (B-2) "des

cubre", asimilándose como en el caso anterior al

Semema "creación". Aquí no cabe sino referirse a

lo ya consignado para "En el momento en que" de

(C-1) (Cf.5.3.2); sólo observamos ahora que este

eslabón es reiterado por (C-1) pero a la vez aco

da su reiteración en (C-4). Este es el único hilo

de reiteración conectiva en el plano de los forman

tes de todo el poema. He thí su importancia,

5.4.4 En el Sintagma Predicativo, el Clase-
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ma "una bestia" remite, en calidad de Sema adyu

vante, al Semema "animalidad" y así aflora en el

poema al plano patente arrastrando, privilegiado

por la escritura, la modulación de positividad que

se le acoda desde (C-1).

El Contexto Sómico une su predicación

a "totalmente" de (0-1) creando una isología más

que da consistencia al ensemblado significa,tivo

del texto (C). En sus acodos precedentes se es

labona a (A-6) y (A-12), "completa - plenitud".

5.5. ( C - 3 )

Lexía i 6 Anatole Erance afirmaba

7 que el sentimiento religioso

8 es la función de un órgano especial del

/ cuerpo humano,

9 hasta ahora ignorado.

Semema;-

a) Sintagma enunciativo;

"Anatole Erance afirmaba

que el sentimiento reJigioso'J.

-Núcleo Sémico;

"Anatole Erance"

-Sema;

"afirmaba que el sentimiento religioso"

b) Sintagma predicativo;

"es la función de un órgano especial del cuerpo

humano, hasta ahora ignorado"
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-Clasema;

"un órgano especial del cuerpo humano"

-Contexto Séroicoi

"es la función de (...) hasta ahora ignorado"

5«5.1 La Lexía (C-3) es una derivación del

segundo Sintagma de la Lexía generadora (A-12), A

pesar de que su traslado no ha implicado una sola

variante de los formantes, nótese que en el proce

so de escritura originalmente el escritor agregó

después de "afirmaba" (verso 6) un formante ite-

rador (adverbio de modo); "asimismo", que luego es

tachado volviendo a su forma primera que, como se

ha dicho, no difiere en nada respecto de su Lexía

generadora. Luego, originalmente "es la función"

ocupaba el final del verso 7, es tachado y pasa a

constituir los formantes iniciales del verso 8 como

agregado a lápiz. En resumidas cuenta, este último

cambio no afecta en nada la decodificación de la

significación ya que, como sabemos, la ubicación

del significante siempre que no trasgreda un lími

te de agramaticalidad determinado, es indiferente

para la estructuración de la significación. Ahora

bien, ese segundo Sintagma generador de (C-3) es un

BU contexto original en (A-12) la predicación del

primer Sintagma de esa Lexía; "Has hablado de la

esencia animal del pensamiento". Téngase por lo

tanto en cuenta que tal es el sustrato enunciativo
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sobre el cual se establece la reducción poética.
5 é 5 2 Mcleo Sémico "Anatole France" es

aquí un formante nominal. Como todo nombre propio,
es vacío hasta que no se le llena de rasgos sig

nificativos que en la vida cotidiana están dados
por lo exteriorizado del individuo, sus acciones,
su conducta, etc. Pero el haber incluido ese for

mante nominal en esta escritura, es insertar a la

lexía en el campo semántico del referente cultural

historia literaria" (recuerdese que ünatole Fran
ce fue Premio Fóbel de Literatura en 1921, seis

años antes de que se redactara el artículo De los

y el sport). Por lo tanto ese formante no

minal llama al sentido "cultura literaria" y el

Núcleo Sémico resultante del término-objeto y el
bexema antedicho, navega en el Sema que lo contie-

íie y que reafirma su inserción en el "código cul

tural"; la citación.

-Ni Sema "Citadión", se manifiesta por

el formante digredido "afirmaba". La digresión pro

viene de un formante menos conciso en (A-12); "de

cía". El carácter perentorio del sentido en el úl^

timo formante, revela también el proceso que hemos

llamado de adensación sómica marcadora de la poe

sía y distanciadora de la prosa. La "citación" en

SI se enuncia en "que el sentimiento religioso",

lo cual infiere una nueva apertura de la categoría
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.séiiica ''Cultura", en este caso a través del Lexe-

na "sentimiento religioso". Por acodo en el ter

cer Sintagma de (A-12), el Lexema se confirma con

los Término-objeto "órgano de la fe", "el creyen

te -santo o mártir-" y en (A-20); "Así como el

hombre es un animal religioso, es también un ani

mal sportivo", que desaparecen en (C-3) bajo los

formantes de condensación únicamente predicativo

reductora i

El Clasema "un órgano especial del

cuerpo humano" esta conformado por un espectro de

sentidos polivalentes, haz constituido a partir

de "organo": "mis órganos se perfilan geométrica^

mente" (con lo cual se inserta en el Semema "De

porte"), "cuando un órgano ejerce su función con

plenitud" (insertándose en la oposición a "mali

cia"), intercalándose nuevamente en el Semema

"Deporte" con: "El acto sportivo n<o> es privativo

de unos pocos sino común a todos los organismos".

Su sentido, pues, es eminentemente positivo. El

resto del Clasema sigue aquél sentido, especial

mente por su ubicación en (A-5), (A-6) y (A-I9)

en caHi'dad de Categoría Sémica en que "órgano" es

un Sema. En (A-22) su relación a "Deporte" es ma

nifiestamente positiva.

5*5.5 En el Contexto Sémico "es la fun^

ción (...) hasta ahora ignorado", "función" tam-
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"bien es un nudo significativo de axiología po

livalente al acodarse desde (A-6) con sentido

positivot cosa que se confirma con la Lexía de

relato ejemplificador (A-15), continúa en (A-17)

como "función bioldgica" para culminar en la

connotación de (A-I9) en que el "sport" es fun

ción de "todos los organismos". Unido a "Depor

te" por el Lexema de positividad, este "rol" o

"actividad útil" contribuye poderosamente a la

afirmación semántica orientada. Lo que queda del

contexto sémico son morfolexemas propios y exclu

sivos del poema cuyo antecedente de relación es

únicamente el Sema "descubrir" de (B-2).

5.6 ( C - 4 )

Lexia; 9 ... y se podría

10 decir también, entonces,

11 que, en el momento exacto en que un tal

/ órgano

12 funciona plenamente,

15 tan puro de malicia está el creyente,

14 que se diría casi un vegetal.

Semeraa.-

a) Sintagma enunciativo;

"  ,.o y se podría

decir también, entonces,

que, en el momento exacto en que un tal órgano

funciona plenamente,"
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-Ndcleo Sémlco:

"un tal árgano"

-Sema;

"y se podría decir también, entonces, que, en

el momento exacto en que (...) funciona ple-

/ namente."

Sintagma predicativo;

"tan puro de malicia está el creyente,

que se diría casi un vegetal,"

-Clasema;

"el creyente"

-Contexto Sémico;

"tan puro de malicia está (...) que se di-,

ría casi un vegetal."

La presente lexía es generada por

(á-6) y por el tercer Sintagma de (A-12), El pro

ceso transformador es aquí el máximo de todo el

poema. Retrazaremos su proceso de dinámica cam

biante a partir del Sintagma indicado y la Lexía

(A-6) pasando por las etapas de escritura modifi

cadora.En -nrímer lugar los formantes constituyen

tes de (G-4) fueron los que en la primera versión

iban a generar todo el poema; son los versos;

O— 1 Cuando un órgano ejerce su función

/ con plenitud,

O  •• 2 no hay malicia posible en el cuerpo.

5.6.1.1 Estos versos nacen de la Lexía
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(A-6)s "Porque cuando un órgano ejerce su función

con plenitud, no hay malicia en nuestro cuerpo".

Ahora nótese la desaparición de "Porque" que en

la prosa constituye una predicación de la Lexía

(A -5) y aquí al constituirse en enunciado, necesa

riamente se despoja de este morfolexema que las

traría inútilmente el poema. El Clasema "nuestro"

que predica a "cuerpo" en (A-6) tiene por función

semántica la concretización de "cuerpo". Al desa

parecer en O - 2, "cuerpo" queda generalizado y

abstraído. En cambio O— 2 añade una extensión se

mántica a "malicia" adjuntándole "posible". Es

tas variantes consiguen ya una primera condensa

ción tendiente hacia una fruición poética en la

escritura. Sin embargo, en la siguiente versión

0-1 y O - 2 fueron tachados y desplazados por

los versos definitivos 1 y 2, para oqupar final

mente, ya muy transformados por nía interferencia

de la lexía (A-12) que se le superpone, su em

plazamiento final en la Lexía (C-4).

5*6.1.2 Erente al Sintagma generador de la

Lexía (A-12), los versos tachados y desplazados

presentan ya serias digresiones transformadoras,

provenientes especialmente de una previa sustitu

ción de (A-6) por (A-12) como célula generadora

de la Lexía (C-4)í "en el momento preciso en que

este órgano" es condensado en "Cuando un órgano"5
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el predicativo de "órgano", "de la fe" desaparece?

"funciona con plenitud" se transforma en "ejerce
su función con plenitud"; y "el creyente -san

to o mártir- es también un ser desprovisto a tal

punto de malicia" es sustituido por una organiza

ción sómica notablemente diferente: "no hay mali
cia posible en el cuerpo".

luego, se observa que el desplaza

miento de O - 1 y O - 2 hasta su manifestación

óltima en los versos 9 a 13, sufre el paso por un
segundo tamiz más fino, no solamente en orden a

la disposición y agregado de los formantes, sino
en la modificación semántica: "Cuando" es susti

tuido por "y asi", "y que", "de", luego por "se",

a", para quedar finalmente en "y se", A ello se

suman todas estas articulaciones; "podría decir",

a la que se le une en otra versión (a lápiz)

también, entonces"? se suma a ello "que, en el

momento" con la predicación "preciso" que en la

versión siguiente es tachado y sustituido por

"exacto" que es como queda en la versión defini

tiva, El "un órgano" de 0-1 se transforma en "que

un tal órgano"; "ejerce su función con plenitud"

también de 0—1 aparece finalmente como "funciona

plenamente" del verso 12. '

En 0-2, "no hay malicia posible en

el cuerpo", pasa al verso 13 previamente por el
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cedazo de 0-13; "el creyente está a tal punto

desprovisto de malicia", para quedar finalmente

eii "tan puro de malicia está el creyente," del

verso 13.

5 6 "1 ¿L Como se ha podido observar, esta

es una muestra extrema del proceso generativo-

transformativo del componente semántico de la

escritura en una manifestación de redacción evo

lutiva en que la pauta de concreción semántica no

obedece los cánones de formalización tradicional

a partir de los formantes, sino de la significa

ción por ellos contenida. La supresión de muchos

formantes o su sustitución, exponen claramente el

rumbo de un proceso de escritura muy alejado del

modelo oral del lenguaje.

Veamos ahora la formalización de

las diversas unidades semicas,

S fi P
*  ' El Núcleo Seraico "un tal órgano"

ya hemos visto que se origina en "cuando un órga

no" de (A-6) que pasa idéntico a 0-1, sufre la

interferencia de ""este órgano de la fe" de (A-12)

y termina en "un tal órgano", (De nodo muy seme

jante al hai-ku japonés, la creación se ha dado

por un proceso de aparente abstracción para reve

lar finalmente mas bien una teleología de concre

ción, tan ajena a la acostumbrada poética Occi

dental que procura extender las predicaciones an-
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tes que reducirlas: "drgano" elimina de su campo

semántico el Lexema y Tármino-objeto "fe" y se

desprende de los Morfolexemas que lastran su es

tricto campo semántico en puridad. Así tenemos un

nudo semántico tan preciso como una pincelada

"alia prima" o un compás de Webern.),

5 «3 El Sema "y se podría decir tam

bién, entonces, que en el momento exacto en -.a

que (,,,) funciona plenamente," se compone por

una sucesión de agregados, proliferación de nexos

o relacionantes gramaticales que tienen como efec

to una modulación semántica reiterativa, utiliza

da en la escritura vallejiana en algunos casos no

muy comunes, pero de extraordinaria fruición poé

tica (8). Este tipo de enumeración de relacionan

tes, revierte el poema a la prosa, hay una sope-

sación de lo prosaico. Su inclusión dentro de los

Poemas en Prosa tendría desde el punto de vista

semántico, su apoyo en esta secuencia.

Como"órgano"'reitera en (C-4) una

cadena de acodos que no se encuentra solamente en

(A) o (B) sino en (C-3), del mismo modo "momento"

carga dentro del poema con una cadena acodada en

(C-1) y (C-2), En el capítulo dedicado al método

(Cf,1,5) hicimos incapié en que la redundancia es

(B) Especialmente en Poemas Humanos, los poemas:
La paz, la avispa, el taco, las vertientes,..
y Transido, salomónico, decente,,,"
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un principio de estructuracidn semántica, basado

en el hecho del agotamiento paulativo de lo nuevo

en el discurso, de la coordinacián de los elemen

tos que han sido colocados en secuencia pero sin

ligazón aparente y por el fin legibilidad: la ac

tual reiteración confirma este principio que está

en el sustrato de todo discurso que persigue la

legibilidad.

En el Sema estudiado, el formante

"preciso" de 0-11 ha sido sustituido por "exacto".

A pesar ae la sinonimia, el matiz de este segundo

formante confiere una mayor concreción a todo el

Sena; por otro lado, es un artificio comán a todo

el poema. Con la nueva aparición de los formantes

ya descritos "función" y "plenitud" (que nacen en

A-6, pasan a 0-1, sufren la modificación de A-12

y terminan en C-4), la reiteración tendiente a la

legibilidad reafirma también el principio del a-

gotaniento de la novedad en el discurso: nótese

que esta Lexia por esas notas se constituye en un

receptáculo de cadenas finales acodadas, la Lexía

exclamativa (C-5) tiene, como veremos, otros sus

tentos.

El Clasema "el creyente" ha sido

aquí también despojado de la predicación, en este

caso particular, ejemplificadora, que contenía el

Sintagma generador (á-12): "- santo o mártir -"
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para queda r reducido a s u propio campo sincrético. 

Apenas si l a escritura hace a lusi6n dentro de l a 

Lex í a (C-3) a "sentir.üento r e ligioso" 9 con 1 

cua l se crea una r e it er a ción que aduna a la fun~ 

ción general que desempeña esta Lexía en e l poema. 

5.6.5 En fín, el Cont exto Sémi co '1t an 

pur o de malicia es tá ( ••• ) que se di ría cas i un 

vegetal .", nos presenta una s ustitución que va 

desde "que se di ría un perfec t o an i mal" en (A- 12), 

pasando por 0- 14 en que ocurren dos modificac i o­

n es : " un ser" (que apar ece ya en A- 12 ) y "asno 

c uerpo", son t a chados y s us t ituí dos por "cas i un 

vege t a l" de l a última ver s i ón . Es muy con oc i da l a 

oposic i ón par ad i go.át i ca de l eje "na tura l eza": 

"a nioal / vege t a l" deb i do a l os Lexemas de " diná ­

□ica / es t á t i ca " que l os s uben t i enden. El h e cho 

de ha ber pasado an t es de llegar a esa opos ición 

n e t a por "un ser - asno cuer po" en escri tur as su­

p er puesta s, indica • l ar amente el es f uer zo r ealiza ­

do par a pasar de l prime r término de l par ad i gma a 

s u opues t o , a lrededor de l Ej e Sémico "na tura l eza". 

Tres es t ad i os ele escritura , tres man ifes t ac i one s 

de un tra ba j o s énico de condensa ción s i gni f ica ti-

va . 

En (A-6) "no hay malic i a en nue s­

tro c uer po " s e r:1anifi esta en (A-12) coo.o "s er 

despr ovist o a t a l punt o de m.alicia ", pasa a 0-2 



- l54 -

"no hay malic i a posibl e en el cuerpo ", luego a 

0- 13 "está a talpunto desprovisto de malicia " para 

quedar finalment e , por medio de una tercera escri­

tura, en " tan puro de malicia ", de l a versión de ­

finit iva del poema . Este Contexto Sémi co r eune, 

pues, toda una cadena dependiente del Sernema "De­

porte", l a misma que se i nic i a en (A- b ) : "El spor t 

conduce a la pureza", par a continuar def ini~n1ose 

eh una lexemática positiva en (A- c) con la oposi­

ción "pureza/ amor " y ambos reiterados en (A-1 3) . 

Por l os Sernas que def i nen al Semema "Deporte ", 

"pureza" se une a é l como t érmino definitorio , ya 

que s irve de comdn denominador a l os demás , tales 

como: "claridad " , "transparencia ", "honestidad", 

11 i nocencia", etc . En ( C- 4 ) se opone defini t i val!1en­

t e a "mal i cia" , en el paradigma "pureza/ malic i a " 

(obsérvese que ambos formant es no han sufrido mo­

dificac ión desde A- 6 , A-1 2, A-1 3 , 0- 2 hasta C- 4). 

Y "malicia " es en el Contexto Sémico, no sol o el 

presente s ino el de todo el poema, el único para­

digma de "negatividad". Por ello, frente a él se 

define, al negársele, toda la marca l exemáti ca po­

sitiva del Sernema "Deporte " a través de su para­

digma de oposición inmediata "pureza". Además, "ma­

lici a" arrastra toda l a cadena de elementos nega­

tivos de (A): los sememas "espec ialista" (frente a 

"hombre ", paradigma positivo) , "mentira" , "secreto", 
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"arribismo ", 11 tinterill aje 11 , "farsa", "fal sedad ", 

"mist ificaci ón ", "amor" , "rutina" , "re tórica" y 

el ·sub- códi go "Yo - hombre " en sent i do negati vo . 

De este modo se llega a l a pos ición bi­

nari a esenc i al que define por el ecc ión de paradi g­

ma , el Semema "Deporte " : "pureza/ malic i a ". El 

~~exema "pureza 11 es entonces el r asgo r el evante de 

toda la aventura del Semema "Deport e " en esta ge­

ner ac i ón y transformac i ón escritural . 

5 . 7 ( e - 5 ) 

Lexía: 15 ¡Oh alma ! ¡Oh pensamiento ! ¡Oh Marx! 

¡Oh Feüerbach ! 

Dec í amos en 1~ 5 . 2 que el ver so ocupado 

por la i ntegri dad de la Lexía (C- 5), tiene un r as­

go notable frente al r esto del poema : la no- re­

dundancia . • ~~ora nos cabe explicar en detalle a ­

quél aserto . 

5.7, 1 Hasta l a Lexía (C- 5) se ha observado un 

proceso de re iter ación de formantes e iteración de 

unidades signi ficativas de d i stinto calibre y en 

distintos planos . Además , esto se ha notado no so­

lamente en las distintas escri turas que conducen 

a l poema en su versión final, s ino a partir de los 

textos- base (A) y (B) . La redundancia sintá ctica 

que va de la prosa a l ver so es, como se anotó en 

1. 5 . 2 , casi t extual en un princi pio , pe ro en l a 

Lexía ( C- 4) el proceso de transformación dentro de l 
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propio poema es tal, que su relación de redundan­

cia llega a diluirse notabl emente . En cambi o l as 

reiteraciones dentro del poema son mayores cada 

vez, logrando dar l a coherenci a de l egibilidad que 

l e es suprimida por el proceso inverso que s ufre 

la redundancia all í mismo . Pero redundancia 9 rei­

teración e iteración como fenómenos particul ares 

de la r epetición, llegan a su grado cero en e l 

ver so 15: El verso 14 es el último que delimita la 

Cat egor í a Semántica d el Semema "Deport e ". Allí 

concluye el proceso gen er ador y transformador que 

llega a definir el campo se~ántico del paradigma . 

5 . 7.2 El art iculo base (A) contiene t odos 

los elementos generador es de esos primeros 14 ver­

sos y, desde luego , de las Lexías que van de (C-1) 

a (C- 4). Sin embargo, no hay un sol o e l emento que 

genere ah í el verso 15 y su Lexí a correspondiente, 

la (C- 5) . Esta quiebra no se produc e sol amente por 

el problema expuesto; s uc ede que no habiendo r edun­

dancia , r eitera c ión o iteración alguna en todo el 

poema que permita acodar los términos- objeto de 

(C-5), se toca al gr ado cero de l a s i gnifica ción: 

su ilegibilidad es total, Basta perc i bir atentamen­

te este hecho , par a que resalte el hermetismo casi 

absoluto del último verso frente a lo s que l oan­

tec eden; aparentemente no tiene nada que ver con 

ellos: el s entido obtuso produce la diáspora de 
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la legibilidad en el sentido obvio. 

Justamente, el profesor Roland Barthes 

al notar es t a quiebra tan abrupta del sent i do , con­

cluyó con e l comentario "c'est assez énigmatique" 

(9). Efectiva.mente, se llega a un punto neutro en 

el análisis en que lo único que queda es e l arries­

gado comentario de "suposiciones i mpresionistas o 

intuitivas" que asaltan al crítico, sea desde su 

11repulida" sensibilidad o desde su "amplio " baga­

ge cultural . 

No obstante, como en toda la sínte­

sis precedente, la escritura de Vallejo contiene 

la resolución semántica de tal enigma . En el ar­

tículo titu~ado Un millón de palabras pacifistas 

(b), redactado en la misma data que (A) , esto es, 

"París, setiembre de 1927" , hemos tropezado no 

con una prosa dialógica, sino más bien dialécti­

ca cuyas características han sido estudiadas en 

3.4 . 3 . Esta prosa, d e modo diferente a la anterior, 

estructura sus sentidos alrededor de un Semema 

distinto: "Comunismo", utilizando curiosamente 

como término comparativo (y no opositor, téngase 

bien en cuenta), al Semema "Deporte" . ])e a llí que 

este artículo (B) además de constituir el sustra-

(9) Ballón Aguirre , Enri que : Idéologie, critique 
et création chez César Vallejo, p. 200. 
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to semántico de (C- 5), contiene el eje articulador 

con las Lexías precedentes del poema . 

5 . 7. 4 La organización semémica de ( C- 5) di--

fiere notablemente de l as anter iores por las ra­

zones expuestas. En realidad se trata de la con­

catenación de cuatro sustantivos, dos comunes y 

dos propios, unidos por e l Morfolexema admirati­

vo 11 ¡0h! 11
• Ahora bien, los dos primeros forman­

tes son Sernas enunc iativos muy cargados de signi­

ficación cultural, c6digo al cual pertenecen de 

propio derecho. Los dos segundos, son los Lexe­

mas nominales mayores de una concepción del mun­

do : el marxismo . La lexemática unificadora en la 

estructura latente nos dice que el código de l a 

concepción del mundo (10) y por lo tanto los dos 

primeros Término- obj8 t o, engloban signifi cativa­

mente l os dos segundos . En términos se~ánticos 

"Marx" y "FeUerbar- h" son aquí los Lexemas de los 

Sernas "alma y "pensamiento". 

5 . 7 . 5 Cábenos ahora observar el de senvolvi-

miento generador de tales formantes sémicos . 

Las cinco primeras Lexías de (B) , co­

mo se puede notar en el C6digo MetasernéQico II 

(Cf . 4 . 3) , tienen un extenso Semema que funciona 

allí como sub- enunciado y sub- predicación: "el hom-

(10) Barthes , Roland: §¡]_ , p . 104 
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bre medio del mundo , el espíritu regular, el tran­

seunte de buen sentido o 9 si os parece mejor, de 

sentido coraún , agarra entonces, par por par, los 

hechos representativos que acabamos de señalar, 

los compulsa, los confronta y trata de concor~ar ­

los" (B- 6) . La escritura bajo este Semema 9 pasa 

r evista a una serie de pares de Semas que tienen 

su denominador en "centro común" (Serna) de la ºvi­

da" (Semema ) (B- 7) . Es a partir de aquí que seor­

ganiza el sistema de ese texto: con la formulaeión 

de combinaciones binarias ("par por par") conver­

tidas en regla, los "hechos" (términos- objeto) 

"representativos" ( "Lexemas - Sernas ") enumerados, 

son "compulsados", "confrontados" y "concordados " 

("Sememas predicativos") por el actante funda□en­

tal, 11 el hor,1bre medio del mundo, e l espíritu re­

gular, el transeunte de buen sentido " quien toma 

un hilo de relacionamiento sistemático: el "senti­

do común", es decir, el Lexema coordinador de l a 

vida cotidiana. ¿Cuáles son los paradigmas puestos 

en correlación?. Como señalaba Paoli (Cf . 2 . 9.2), 

se trata de unidades de significación provenientes 

de muy diversa fuente: un típico trabajo periodís­

tico. Ahora bien , el primer binarismo generador es 

el compuesto por "Deporte - Socialismo". Si bien 

l os otros Sernas del código son importantes para 

otros extremos a que pudiera ser conducido el aná-
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lisis, aquí no inciden, pudiendo ser considerados 

como desechos . 

Después de este enunciado cuyo carác­

ter general es la información, ingresamos por el 

nexo de la Lexía (B- 7) en l a predicación general 

contenida por las Lexías (B- 8 ) , (B- 9) y (B- 10) . 

Tal predicación es el centro semémico del artícu­

lo y en el resaltan justamente en secuencia, los 

Sememas, no de oposición sino de correlación: 

11Deporte - :Mesianisr,¡o comunista"; "Deporte - Li­

teratura proletaria"; "Deporte - Revolución". He 

ahí el fenómeno esencial de la función primera de 

este texto (B): la articulación de los grandes Se­

merias (o Archiseme.mas, según Baldinger), "Depor­

te - Comunismo". 

La Lexí a (B- 11) funciona como denomi­

nador de las tres anteriores y como elemento ge­

nerador de una formulación dialéctica en t r es 

tiempos: Postulado (B- 12) , Comparación (B- 13) y Re ­

soluci ón (B- 14) . Esta dialéctica semántica apare­

ce a flor de piel: son los propios Términos- obje­

to los encargados de poner de manifiesto el j uego 

binario que antes perteneció a la estructura laten­

t e (combinatoria semémica); ahora como estructura 

patente , el binarismo continúa l a secuencia la­

tente que de subterránea sal e al borde patente del 

t exto: " sov i et ", "causa de Moscm" y "revolución" = 
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Postulado (B- 12); "sport"= Comparación (B- 13); 

"aventura r evolucionaria" - "lance sportivo" = 

Resolución (B- 14) . Tanto en la estructura laten­

te máxima ( educto del componente semi ológico pu-
' 

ro, los Sememas) como en l a estructura patente 

mínima (educto gramatol ógico puro , los Términos­

objeto) , e l bi nari smo de columna vertebral o Eje 

Semémico fundamental, cumple su rol de articula­

ción "Deporte - Comunismo" y el afincamiento den­

tro del decurso general del segundo gran Semema 

no registrado hasta ahora en s ecuencia: "Comunis-

mo 11 • 

Lo único que queda a la dialéctica 

resuelta en esos Sernemas es (cosa común a l a re­

dacción de Vallejo), la d i gresión formada por la 

introducción o ins erción del discurso personal 

del autor en s u texto: su comentario. En este ca­

so , el comentario abar ca l as tres últimas Lexías 

(B-15), generadora , (B-1 6) y (B- 17), ejempl i f ica­

dor as, que son generadas por l a Lexía (B- 15): 

"Adviértase, por otro lado, que el comunismo y el 

sport son, desde el punto de vista moral, dos sig­

nos paralelos ne l a época" . Por lo tanto, y en no­

menclatura metodológica , los Términos- objeto "co­

munismo " y "sport" tienen el Lexema común " s i gnos 

paral elos ", incluidos además por el Serna común "é­

poca", todo ello comprendi do dentro del Semema "mo-
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ral ". 

He ahí el e squema final de explica­

ción semiol6gi ca de ( C) : l o s 14 primeros versos 

ascienden a su Categorí a Semica por un léldo: " DE­

PORTE" , y por el otro el verso 15 de la lexía en 

estudio 9 asc i ende a su Categoría Sé11i ca: "COMU­

NISMO" . El e j e de unión , el SemeE1.a "MORAL". 

¿Una "moral"? (11). Si, l a □oral del 

lenguaje de César Vallejo hombre , que gener a l a 

función t ransfor madora de César Valle jo élrtista . 

ººººººº 

( 11 ) "No hay Litera tura sin _un8: Moral del lengua j e 11 , 

Barthes Rol and , Le degré zéro d~ l'ecritur e , 
p. 13. 
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Se ne anto j a que , a trav és de l o 

que en mi ca s o podría c onc eptuarse 

cono ana rquía inte l ectua l, caos 

ideol 6gico, contrndicci6n e i ncohe­

r enci a de actitudes, h ny una or gá­

nica y subterránea unidad v i t a l . 

VALLEJO 

Es necesario , en principio, otor­

ga r ~ este hombre su coher encia. 

BIBTHES. 
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6 . CONCLUSION 

Determinado el propósito de ef ec tu~r un 

estudio s obre 1~ escritura ne Césa r Va lle j o, se hn pues­

t o de manifiesto l a estructur a s emántica (la t ente) del 

c orpus csc ogi d0 . 

Es t a e structurn r esultnnto , es fruto de 

un pr oceso de estructura ción s e□ántica y semiol6gi cn l o­

gr~da a t r avés del nét odo estructura l, utilizando ci er­

t os aportes del oét odo transf or ~acionnl- gener a tivo . 

Realizada l a codi ficación con l a e str a ­

t egi a a decuada nl cor pus y a l Qétodo puesto en pr áctica, 

l a sínt esis deouestra ül gr .'.1.do de ver osü:lili tud s i gni-

f ic~ ti v~ l ogr ndn por l n coher enci~ i nter na del sistema 

e nc ontra do º 

Ln coher encia del sisteMa l ogr a l a f or ­

EJalización r e sulto.nte del e j e "Deporte - CoL1uni sno" , co­

no sustento de la l egibilidad en el poena "En el nonen­

t o en que e l t enista •.. " del libro Poenas en Prosa . 

Liga ndo dicho e j e dos a ctividades del 

p oe t a , l n period í stica y l a poética , r eve l a unn ~xi ol ogí a 
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mayor que l o mnrcn como paradigma: César Valle jo os 

una categoría metnsemémica de cultura , es decir, un t es ­

timonio de su tio□po . 

ººººººº 
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7 . ANEXO 

En este apartado se consignan a l gu­

nos artículos de Vallejo que muestran ciertos el emen tos 

semánticos sistem~tizados luego en el decurso de estu­

d i o . Es indudable que en muchos otros ~rtículos se en­

cuentran estos u otros el ementos conco~itan t es sueltos; 

pero en l os que se consignan a continuación s e dan or ga­

n i zados por ensnrablados coraple t os de escritura (Cf. 3.7). 

Dichos a rtículos tie nen 9 por l o t an­

to, sólo va l or heurístic@ y confirmante de nuestra hi­

pótesi s de gen eración y t ransfor mación . 

a) .- UNA GRAN LUCHA ENTRE FRANCIA Y LOS ESTADOS UNIDOS 

El e terno conflicto entre materia ­
lista s y espiri tua lmstas .- El f a ­
kirisoo , contr a el progreso occi­
dental . - Inposibil idad de una mi ­
sión raes i inica en nuestro s días. ­
Dos enunciados de l a civilización. ­
La Princesa Mary de Ingl a terra 
l a nza l a modn del smoking f emeni­
no .- Por qué fra ca só Wilson. - Hom­
bres trascendenta les y hombres 
cir cunstancia l e s . - Sencional cam­
peonato de t ennis. - Suzanne Len­
glen contra Hel en Wills. - Nenúfa­
res del norte y l a ure l e s l a tinos . 

París, f ebre ro de 1926 . 
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Cua ndo se piensa en esta máquina multimontada de 
a~tenas y motor es , que e s l a velocidad moderna , - en Pa ­
r~s como en Nueva York- , s e ve uno pr ecisndo a pregun­
tarse si 9 a l r evés de l o que se cree gener a lmente , l os 
h ombres mnrchan, por ese camino , hacia un nuevo y des­
~onocido oas i s de auténtic~ perfección . El r eci ente 
i~pulso adquirido por l os juegos olímp i cos, ha sido sú­
bito y excesivo; los núneros de fuerza f í sica , se han 
multiplicado y han capturndo zonas inmensas y preciosas 
en nuestos díns; el progr eso oateria l cre ce y unc e a sus 
cuernos a l os hombres, quieran o no QUm eran . ¿A dónde 
v aoos en esta rueda vertiginosa , hechn exclus ivament e 
de t endón y de corriente eléctrica ? .. • Las dos mentali­
d ndes de siempre - los pnrtidnrios del progreso y sus 
enemigo s - se ha n puesto a la lucha con raayor ahinco que 
nunca . Al bruta l pistonazo de una bomba de Arqui medes y 
al sutil estrer!'leciniento de una espiral de r eloj, he. 
respondi do el f akir Ta rnh Bey , hundiéndose en lagar­
g ~ntn inmóvil e indol ent e 9 un puña l □etafísico y bri­
llante ..• Ni un a larido, n i un l eve dolor, n i una gotn 
de sangre en l a cnrne te&tral de Tarah Bey . 

Los ami gos del progr eso oyen est as i ncrepaciones, 
por e j enpl o : a l a Tierra Pror1etida no fueron l os hom­
bres en hidroavi ón , coDo va hoy cual quier sar gen t o ma­
yor a Pernn~buco; a l a Tierra Pro□etida, a□ada por l os 
i deal istas y taumRturgos de todns l as épocas, no se va 
ni siquiera en tren, s in o a pie, aduce el señor Tagor e 
en el Asia, el s eñor Spengler en Europa, e l señor Anto­
nio Caso en América y el n egr o Dougl a s, el de l j a zz­
ba nd, en los grandes cabarets de Montmartre . El propio 
Renán da a entender que la salvaci6n de los hombr es se 
h a ce hoy poco más que i mposible, en este ambi ente de 
Wa ll Street y de Ruede l a Pa ix;; una intentona mesiánica 
v endría ahora, en tales condiciones 9 a un fracaso a bso­
luto, lastimoso, ridículo, amabilísimo, encantador. 
¿Atravesamos enton ces por un perí odo de impotencia moral 
y de falencia taum~túrgica ? ¿Quiere decir entonces que 
el ndvenimiento de un Dios , que pueda de un solo zarpa­
so abrir una nueva senda de perfecc i ón, e s a ctual mente 
i mposible, a ca usa de que a ello se opondría e l arre­
batado y flamígero Olimpo del industrialismo contempo­
rán eo? . 

¡No! - r eplican los otros. - El probl eoa de l a per ­
fecci6n de l os hoobres tiene ahor a otro enunciado y 
otra incógnita, - impugnan los pnr tidarios del progr es o , 
es decir, el señor Marinetti 9 el señor Montherlant, el 
señor Dempsey, el señor Charles Chaplin, e l Papa , que 
acaba de bendecir l os cabell os cortos de l as mujeres y 
l a media docena de novias bonitas que l a otra no che , en 
e l ba ile de l es petits blancs de l a Or er a , l a nza ron l a 
fl amant~sima moda del smoking femenino, cuyo primer mo­
de l o lució hace días Su Alteza Real, l a Prince s a Mary de 
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Ingl aterra . El pr oblema de l a perfección humo.na - di cen 
e stas f ilas - 9 se r educe a pregunt a r de qu é maner a puede 
e l hombr e conqui s t ar s u di cha , f undándol a justamen te 
tanto en la máquina y en l os somokings femeninos 9 como 
e n l os valores mor~les y per manentes de l a vida . Todos 
s a b en que l a di chfi s upr emR r adica en l a perfección in­
t egr al1 en la pl ena poses i ón de una luz i nfinita9 s ere ­
n a _y ar□oniosa . A ella 9 por consiguiente 9 deben concu­
rrir c uer po y nl ma , espír itu y materia 9 progreso fis i co 
Y c ul tur a □oral. ¿En quá dosis y en quá t árminos ha de 
cultiva r se tanto el cuerpo como e l a l oa , para l l egar a 
ese f í n de a r moní a y plenitud? . ¿Habr á que r e f r ena r o, 
ant es bi en, nce l er a r el progreso materia l ? He a l lí el 
probl e□a . Ya no s e t r ata, pues , de a us pi cia r misione s 
i nd i vidual e s de pr edest i na ción sobr e los denás .r:1orta ­
l es 9 sino de efectu~r l a perf e cción hur:iana po r obr a do 
una r Qcional y solid~r ia acc i ón de t odas l a s ener gí a s de 
l a vida . 

Nada de r edent ores n i de sor t i legi os □is o □eno s 
di vinos o □istificable s . Se a caba r on l a s gr a ndes unida­
des . Wilson mi smo no pudo yc aer Sal vador . En nuestr os 
días la obra vendr á de las manos consc i ente s y plurales 
de l puebl o y de l a humani dad en masa . A la tau□aturgia 
ha sucedido l n pedagogía . 

H~y luga r para que a lgunos puedan pr egun t a r se con 
t odo e l ca ndor del oundo . Un señor, vestido de a zul y 
c nlzado de mar rón do s v e c es , que se abo tona cincuenta 
botones de l t r aj e 9 toma quinc e vehí culos , se qui t a y s e 
po ne e l abrigo diez v e ces, que paga y espera v einte ve­
ces l a vue l ta 9 que l ee tres periódicos y dos r evistas 
i lustradas, que presta atención a l oovi□iento de cien 
oi l carros y cincuenta a scensor es 9 que tomn tres pou­
sse - cafés, que ha ce diez cor t e s y tanteos de su caj a 
personal, que duerme algunas hor as, que tiene en fin que 
echnr expertas mir adas en torno suyo par a no de j arse r o­
bar por l os hor.1bres o tra i c i onar por l es rn:ü g os ..• todo 
en un sol o pobr e día de 2 4 horns . .. ¿podrá t ener tiempo 
pa r a vivir siquier a un ligero i nstante e spiritual 9 desin­
t e r csado 9 universa l y puro 9 en este pícaro h or a r i o de 
New Yor k o de Parí s? • •. 

Pero ha y más todnvía . Si n t ul di stribución or di ­
na ri~ de l tiempo 9 s e añade otros quehaceres extraordina­
rios a l guna ocupcción especinl 9 un juego o distr2c ción 
bannl 9 quo viene a sncurnos de l o común t edioso _y de _la 
monótona gcn cr a l id ad 9 t ul e s co□o el spor t 9 v e r bigr a cia9 
l a cosa entonces apr i e t a . ¿De dónde se puede s a ca r t a nto 
t ieDpo pnr a a bnstc ccrse u tantas a cti~i~3des ? No l e s 
f a lta , pues 9 r ~z6n a quien es han cl2sificad? a l os ho~­
br es en h o□bres trascendentales y hoabr es circunstanci a ­
l e s . Ya l o creo que los hay . O un o s e _ded;sa a vivir _l a 
p er wnn ento 9 pur a y desi~ter esada _g:avitacion _d~ l a v~d~, 
0 uno entrega t odo s u tie□po a vi vi r las f ugiti va s 9 uti-
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l es Y más o menos col or eada s superficies de l a existen­
c~a. Mas ¿no habrá quienes s ean cap~ces de unir, refun­
dir Y ~xtraer de esos dos t ad~s de l a vi~a l a her oi ca 
floraci6n de pl enitud hUL1a na que ansía n y buscan , por 
uno Y otro camino , ~irios y troyanos, espiritualis t as, 
tra scendenta l e s y circunstancia l es? • 

Entre t anto, l a vida transcurre , a van za y r edondea 
su a liento prodigi oso . Asi es como París acaba de es tre~ 
me c erse con unn emoci6~ nue va y delicada , a nte el oatch 
de tenis ef ectuado en Qannes entre Mlle . Sdza nne Lenglen 
Y Nlle . Hellen Wills. Europa enter a s e ha conmovido an­
te esta amabl e lucha , de b elleza y s entido ver dader amen­
t e mo derno, que dos ouj er e s de ambos l ado s del mar, han 
ofrecido a l mundo, ~l amor de una f ina r aqueta sonor a; 
v i brante como el ar o del Disc6bol o y a l amor de una rít~ 
mica 11 bala11 gra cios a y vel oz c omo l a fl e cha de Eros. 

¡Un ruidoso caopeonnto ! ¡Una f r a ncesa contr a una 
norteaoericana ! Es l a primer a l ucha interna ciona l de s u 
género entre dos muj er es . Su a nunc io pr ovoc6 una expec­
t a ción, de e ste y de l otro h emisferio , tant o o más i n­
t ensa que en 1921, cuando el boxeo entre Dempsey y Car ­
p entier. El público mund i a l se dividi6 por r a zas, en 
l a tinos y angl o- s a j ones, y lu~go por nac!ona iismós, en 
fr a nc eses y norteamericanos . Se han r egi s trado apues ­
t a s de mayor e s millones que cua ndo ~ar penti er y Demp­
s ey, y l a pequeña villa de Cannes ha r ec i bi do o~n t an 
de licado LlO tivo, l a vis ita de millar es de aficionados o 
de s i mpl e público el egante , r eyes, políti cos, estrellas 
t eatr al es , □ill onarios, lindas mu jer es adúlter as a l a 
□o da , muchas ven i das de re□otos paí ses del snob. 

El triunfo f ue de Suzane Lengl en. Cua ndo Mlle .He­
l en Wills, l a americana , volvía a s u Rolls Roi ce , ven ­
cida y her mosa , un s ector de público 1~ ofr e ci6 un r amo 
de nenúfa r es del norie s mi entras l os l a urele s l a tinos 
llovía n o l os pi es de l a vencedor a . Mlle . Lenglen habí a 
jugado n e jor; pero Mlle . Wills er a· más j oven y bonita . 

(Mundi al, Nº 304, 9 de abril de 
1 92 6 ). 

b). - LOS PELIGROS DEL TENNIS 

La gi mnasia s ueca en el s port mo-:­
derno.- El Ptincipe Olaf y el Prín­
cipe de Gal es. - El pl ane t a Mercurio 
des mi ente a Eins t e in. - Gr ~ndes □at-

chs de box en l a s i gl es i as .- El a gua 
bendita cura l os gol pes a l a frente.­
Carrer a de Lebr e l es y exposici6n de 
gatos .- Muere el ban di do □ás bueno 
del mundo .- Una trompeadura en un 
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ba lle t ruso de París. - Es prohi­
bido hablar de l os General es en 
liter a tura .- El escándalo de "La 
Carea s e " . 

Pa rís, junio de 1926. 

Dicen que l a gimnas i a nórdica está llamada a per­
durar, porque es pr oducto de una ética excel ent e del 
espíritu. En el sport moderno l a .o-imnasia sueca con­
v ersa inta cta su pr eponder ancia. Estos otr os e j erci­
cios de última hor a , e l tennis, el golf, el rugby, no 
h a cen más que avanzar de l a mano con l a gi mnas i a sueca . 
L~s ingles a s, antes de l anza rse al r ectángul o del ten­
n1s, h a n estirado yn l os br a zos y hnn r e t orcido el es­
pinazosensual y folinanent e, en el l e cho, ante el es­
pejo y bajo l a ducha matina l . Dicen, pues , que e sta bo­
ga per□nnente del escorzo noruego , se debe a l a gracia 
enter□ante ani mal y, por ende , pura de su disc i plina . 
En l a gimnas i a sueca, l a finta r esponde a una gana pro­
funda y natura l de moviuiento . No hay aquí nada posti­
zo ni viol ento. Cono un gato estira l ns piernas baj o el 
sol, el honbre , sin ca lcul a r ~u interés higiénic o o de 
o tro or den, dobl a , natura l mente , el brazo por el codo . 
La gimnasia sueca es una cosa honda□ente an i mal, inque ­
rida por l a inteligencia . Su rit no está pleno de gr aci a 
f a t a l o indeclinabl e . Su t er sur a y fluidez vienen de su 
f a t a lidad, c o□o entre l os griegos . 

En l a s otr a s disc i plinas muscul a~es intervienen 
ya l a inteligencia y l a v oluntad, el cálculo , l a cien­
cia y el inter és conciente, es dec ir, a l go ya t 0cado 
de convención y pedan t erí a . Se tra t a entonces de gimna­
sias menos espontáneas, en l as que todo está dominado 
por el méti er y l a virtuos i dad . Así s e expli ca l a dife­
r enci a de r esultado s en ambos e j ercicios . La gi mnasia 
sueca tiende a l a salud ar moniosa y libr e, mi entras , por 
e l contrario, se ha pod i do ya const a t ar que un jugador 
de t ennis ha r esultado paralítico , del mismo modo que 
un insigne doblador de periódicos resulta tuberculoso . 
El e j ercicio espont áneo concurre a l desnrroll? del 6r ga­
n o • e l e j ercicio rebusca do l o mat n . Donde do□ina el mé­
ti ; r muer e la vida ~ El rugby es puro métier. Un dí a no 
habr á rugby. Pero l a fl exión cervical habrá siempre . 

El Príncipe Olaf de Noruega acaba de r ehusa r el 
homena j e que quería ha cerle el "Roya l Yat ch Clu~" de su 
paí s, eligi éndol e su mi embro de honor. ~l Príncipe , que 
pert enece a dicho club, como socio corriente, ha r espon­
d i do que, a un muy conmovido _p?r t an señ~lada, mue~tra de 
distinci6n no considera suficiente su titulo de mi embro 
de la f nmilin r eal, par a obtener tan al t ísimo r ango en 
e l s port. Olaf quiere per□anecer en el r ungo de l a gen e-
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r al idad de l os socios y esper a distinguirse dentr o del 
c~ub9 no por su clas e social, sino por su mérito exclu­
sivamente sportivo . Per o el Príncipe de Gales ha hecho 
ot r a cosa. Solicitado por e l " Surrey Golf Club " de In­
g l a t erra , para aceptar l a cap itanía de su equipo , aca­
ba de ha ~er a l os mi erabros de ese grupo, el altísirao 
honor ~s ic) de aceptar. Estos dos pequeños h echos dan 
l a medi da de la moral spor tiva en l os paí ses escandina ­
vo s Y ~en~re los sajones . Porque no debenos olvidar que 
e l Principe de Gal es , fuera de su dilet ant i srno h í pico y 
de s u dandys□o más 0 menos brumólico, que no petr oni a ­
no, no nos hn asombr ado todavía con otras gall ard í ~s 
sportivas . 

Todo se hace Qhor a por Bfi~b, en justa muscul ar , 
c oIJo en jus t a cient í fica. Se es capitán de golf o i mpug­
na~or de Einstein, sólo por prurito de novel ería. Todos 
quieren apar ecer a l a última tintn de l a 1~oda . Los nor­
t e americanos prioero y luego l os fra nceses , se han pr o­
puesto derr umbar al filósofo Ql ennn º M. Cha zy ha pre~ 
s e ntado a l a Academia de Cienciaa de París una t esis 
en que dice que los astr 6nomos ~enían observando hace 
ti empo que para el planeta Mercurio l as l eyes cl ás icas 
de la mecánica no eran excctamente aplicables : entre el 
movi□iento pr evisto y aquel que se obsGrvaba en l a r ea­
lidad se cons t ataba discrepancias . Para ha cerlai desa­
par e cer9 se probó de sustituir las l eyes clásicas de la 
necánica con l as leyes ae Einstein y r esultó que el de­
sacuerdo no ten í a ninguna exist encia r eal pues él se de­
bía a que los matemáticos no habí an e□pleado l os mis□os 
□ étodos de cálcul o que l os astrónomos. 

Ln I gl esia t arabién sigue el r~·trao de l o nuevo •. En 
l a i glesi a se ha introducido ya el jazz- band, el cineraa , 
l as girls , el r ad io, El r ev ~r endo Will~am ~arman Quthri e, 
un pastor de Sain t Marks, v~ejo muy socarr6n, según 
cuentan y muy dado a litur gias bizarra$, es una de l a s 
personal i dades más origina l es de l a iglesia anglicana . 
Sus ideas han desat ado más de una terapestad y un escán­
dal o . El r everendo Guthrie va a establ ecer un ring en 
su i gl esia . Algunos pasa j es del Vie jo Tes ta□ento relati­
vos a oil agro s de múscul os y riñones, serán r enovados 
po r púgiles IJÍ sticos de· Angola . La lucha de Davi d y Go­
lia t será reconstruída en pl eno alt~r mnyor de Saint­
Marks haci endo de r efer ee el propio párroco, que pare­
ce haberse ent renado en los trenendos pugilatos suscita­
dos por su gr an sacer do cio científico . Si ~ay sangre en 
l os matchs litúrgicos, ella s er á l avadn , según se pr o­
yecta , con agua bendita , pues di cen que e s muy buena pa­
r a l os golpes en l a frente . , 

Un d í n de est o h~-b á en 11,l a~ i!ly~ \ é;-~ cor¡idas . de 
/ le.brc(l.e ~ cómo en eA. a d. n*é~aJ.l.Ina ac;i.ón, '!i e,x osición 

d, e g:d).)S (.OI:10 e~ lr a Wa r .. ~ond ªYEfr .i ~s aspeados 
µio nye~e s de '.13.i,.1ap • h_. 1~ 9 rrtagní ;flf~s t.
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sales, Le i gl esia va a convertirse en centro de cosa s 
ltl Odernas9 ~n _i?lcsia llega r á a a lbergar feri ns de ani­
mal es , exhibiciones de modas, l abor a torios científicos 
bancos9 peluqu~rí as para nmbos sexos, gimnasi os, caf és: 
c~nce rts , corridas de toros, etc . La iglesia hn operado 
sienpr~ con un gr an sentido de medi os de per suasi ón . 
Cate~uiza r, he allí el eopeño . Los santos padres, a 
traves de la histori a , s e han unido a l os políticos, 
qu~ es el coleo en □atería de alia nzas, y no van a 
u~ irs e a los boxeadore s que son unos buenos hombres de 
Dios, como no den nuy fuerte . Adeo6s en el ring sólo s e 
trata de un juego inofensivo y sin mayor e s peli gros. El 
f amos o ba ndido Rornanetti, el rnás cél ebr e de los bando­
l e r o~ de Europa, que acaba de caer asesinado en Aj a ccio, 
h abría t enido cesa pr opi a en l a i gl es i a v en i der a pues 
Mauri ce Dekobra cuenta que Romanetti ha s i do el hombre 
más bueno, justo y amor oso de los hoobres d Cono en el 
gran Pancho Vi lla , en Rornanetti el hueso i b~ a l Ponien­
te, pero l as a r t icula cion es a l Levante . 

No hay pR~a quá referir aquí que a l a i gl esia han 
llegado taob i ~n l os balle ts rusos . Ahora que en el tea­
tro So.r ah Bernhar dt se alternan 11 Mon Curé che z l es ri­
ches" con b2.llots de Ser ge Diaghilev, ha n e□pezado ai 
e. dver -~ ir qu.e 1: . i glesia tiene gr an pr edilección por es­
tos b~iles extr2ordina rios y n ovísi□os . Nada pues , más 
a cep~abl e que, junto a l ca~pechano párroco de Vautel , 
baile su baile ~ubista Pol ic i nellc , pese a Luis AragÓn 9 

André Bretón y defilás colegas superreal istas, que a noche 
se troDpearon otr o. vez con todo el nundo , en plena r e­
presentación t eatral, sól o por hacer ruido. 

Así Denis .b.miel, con "La Carcas se". Vaya un es ­
c á nda:o tal en l a Co□cdia Fra ncesa . Parí s entero, a las 
6rdenes del di vertido Gener a l Castelneau, ha a tizado a 
Denis hTiie l una palizn en debida f on 1a, por haber pues­
to en ridícul o o en trágico, en su obra , n otro General 
de l Ejército Francés. ¿Burla rse de un militar? ... Y vino 
e l huracán. Porque el francés es @u.y liber a l y puede t o­
l er ~r l o todo, nenos que se □etan con su nac iona lismo o 
con cuanto se r el acione con su lü1Tuci onalisno . Tot a l: un 
éxi to clamor os o de "La Qarcasse 11

• 

En cambi o, París no pr otesta de otr as cosas. Antes 
bien, sue l e sonreír amabl emente cua ndo el cá l ebre acto~ 
ita li a no Rugger o Ruggieri encarna desastrosam.ente 11 Hami 
let" e n e l Teatr o de l a l\1adeleine, o cuando a l a danza­
rina hindú Kouka Vrnnd ja, s~cerdotisa de Zoth, l e sal en 
de r epente cuatro brazos en el Concert Mayol, ?orno en 
los baj orrelieves de Angkor , o cu~ndo l os car nicer os de 
Montmartre cuel gan ante l as cociner as, chanchos impre­
sionistas, va cGs neor ománticas, f a isa nes al_ 6leo, t?r tu­
gas en t a lln directa, como r esultado de l a i nfluencia de 
l ~s artes decoYat ivas en e l comercio modern0 . En estos 
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casos París sonríe o se suena l as narices seriamente. 

(Mundi al, Nº 319, 23 de julio de 1926). 

c).- EN TORNO AL HEROISMO 

La liter atur a francesa del 
sport.- El periodi s□o y l os campeo­
nes modernos .- Conflicto o ar mon í a 
del mús culo y l a inteligencia. - En­
tre Baudelaire y un equipo de ci­
clistasº- Se a lude a l a e□oci6n r e­
gulnr del espíritu humano. - Bergson 
y Pninlevé. - Acto de pensami ento y 
ac t o de t end6n .- Por sobre el hér oe 
vis i ble, el héroe invisible .- La 
dicha al a lcnnce de todos .- De Pto­
lomeo a Madame Saporetti. - I mport an­
cia de l os números 2, 3 y g. 

París, julio de 1927 . 

. Herv6 La uwick s e esfuerza en pl antear , en sus jus-
t os térr;1inos, el sentido cul tuTal de sport . Per o es i m­
potente un senejnnte esfuerzo, cuando se pretende hacer­
l o inclinándose, como en e l caso de Lauwick, más al debe 
que a l haber de la cuenta . M. Hervé Lauwick es un id6-
l atra de l sport y un detractor de la i nteligenci a . Por 
consiguiente,su esfuerzo par a situar i mparc i a l mente , an­
bos vnloras cultura l es, r e sulta infructuoso. Si, por l o 
demás, l o que pr et ende . es exaltar el múscul o fanática­
~ent e, libre es de hacerl o , a un cuando par a libra r esta 
bata lla, con eficac ia y brillo , tenga que vnl erse , por 
un trn i dor retru~cano de frentes, de la propi a i ntel i ­
gencia que él condenn . 

El cnso de L2uwick nos r ecuer da l a caudalosa lite­
ratura sportiva, pr oducida en Fr2ncia durante l os últi­
mos meses . Nungesser , Lindber gh, el Atl án tico, entran en 
es t a liter ntura, como pri:0eros números de fondo. No se 
nñada , en esta ocasión , e l periodismo , cuya máquina lau­
datoria en favor de l os "r~cor ds", en sport cono en po­
lítica , ha hecho siempr e el gasto de l a clientela. La 
pr ensa ha destac~do s i empre , con el aplauso o l a r echi­
fla a l carnpe6n de ~nyor volumen espect acul ar par a l a 
muchedumbr e . Esto l o sabemos t odos. No me refiero, pues, 
a l a pren so, , cuando digo "literatura sportiva", sino a 
los enso.yi s t as a l o La uwick, a l os bar dos a l o Monther­
l ant, a l os novelistas a l o Paul Morand. Pue~ bien: en 
t oda esta liter atura buscan l os , l e?tor ~s la i dea r e~osa­
da y el senti□iento humano, es aecir, Justo y amoni o-
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so a fuer za do co . 6 . 
cultura l del V ~prensi n Y síntesis, de l a irradia ción 
ascendi ente dspor • Porque hace f alta un indicador del 
guerre d e que goz~ el músculo en l a vida d'apres 
pieza~ i e e~t~ ascendi en t e excesivo del sport, que em­
pensador ~quie ~r ª muchos espí~itus. Hace f alta un 
en . t ensayista , poe t a o qui en sea- que dos ifique 

1 Jus as proporciones, el peso de l os molleros frent; 
!st;eso_d~l cer ebr o, o que sepa, s i l o puede , demoler 

or s vi~Jos p~atillos de l a balanza, contrapuestos 
P l a fil~sofia de □uchos siglos y trasmutarlos en 
nuevas cal~dades de concierto y equili brio. Pero he aquí 
que~ª? quienes temen que aquella i dea r eposada y aquel 
senti~iento humano del sport, no hayan l ogr ado, en t oda 
esa litera tura, traslucirse y cristalizarse , agobiadoss 
como e~t 6n los escritores b~jo el pe s o de l n pasi 6n 
secta ria o , lo que es más l coentable, bn jo el espe jismo 
de l a moda y del snobismo. El caso de La uwick es un caso 
típico de l a liter a tura s portiva . Lauwick se enr eda y 
ente l nr aña en zig- zag , tan frngiles como casuísticos, do 
entusia smo o de fobia apasionada , cuando estudi a el 
sport y l o enfr enta - en vez de concordarlo- a l n inteli­
gencia . ¡Cuánta buena voluntad de polémica y examen, 
mal ogr ada ! Y todo, par a sacar triunfante l a t esis que en 
cada ca so se defi ende o para r edondear l as part es de t al 
o cua l dialéctica, ~un cuando , en el fondo, se esté l e ­
jos de sor pr ender y sa ca r ~ luz una conclusi6n, escue t ~­
raent c huna nn e i ntegr al, del debate . En l a l iter a turn 
spoi ~¡va, más que en las demés, do□inan y absorben todo 
el a ire 9 los tipos de " tir o..dor " a l o Flauber t y o. l o Ba- ·· 
rrés, de l os que tr:1.t a Cocte.'.lu en "El Secreto Profesio­
nal". Ningún escritor goz.'.l , a l tr3tnr del aporte vit a l 
del sport de l a palabra justa y del acento justo que en­
seña ba ConrQd. Así Lauwick, por ejempl o, se r educe a po­
ro.lelos de estl'. categoría: "Ent r e l eer .'.l Baudel aire - di­
ce- fumar opio y beber absintio de un l ado, y ha cer r o­
dar una pelota en pleno bnrro, de otro, prefiero, s in -
vacilaci 6n·, esto Último ••• 11 etC'\. 

¿D6nde est á entonces aquel hombr e, que , ante l a 
llegada de Lindber ggh a Le Bourget, haya saboreado l a 
emoci6n de l a hazaña del Atl1ntico, en su que llamar on 
"Dios" a l gran mucha cho y::i.nqui y mayor que el regat eado 
pes-0 humano neto y justo, menor que los cien· quil os de 
f anatismo de los gramo de piadosa s i mpatí~ de quienes 
disminuyeron esa hazañn, nivelándola a una simpl e "gra-
'cia 11 profes1 ono.l? . 

¿D6nde está aquél que se sutra J o a l momento y, e-
levándose en l a dur a ci6n constante del tiempo pudo me­
dir exactamente l a figura del héroe? "Es un d~os" e~cl a­
maban los fáciles cora zones, l os transeúntes impres i o­
nables. "· Es el hombr ~ más grande de l a historia!", gri­
t aban l os

1
videntes, los i ni ói~dos en sistema métrico de-

,. 
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cimal. ~l propio Sr. p . 
ta 1~ hipérbol e S 1 uinl evé llev6 su entusiasmo hns-
l encio , un sile~cid ~mente _el señor Ber gson guar d6 si-
a pedirle su opini6 r nnquilo de fil6s of o . Cuando fuer on 
r ~spondi6 con un el~ ~cerc~ _del a~et a zo del Atlántico, 
cins. y este hombr e fo ce~ido, sin r eg~t eos ni abundnn-
t ncto de precisi ó r anqu~lo , de gr an oj o regular y 
de l a histori

2 
rn, tr,tQducia t nl vez así el sentimiento 

D ' espec o de Lindber gh e este · • bl' mismo sector de justeza de 1~ 0 · ·6 ú ica , ener gen t1 pro 6 · t d . ~ . pini n p -
no t1enos sugesti~as ~ ~ito e _Lindbergh, otras voces 
roismo superior · ~ xis e - dicen esas voces- otro he­
e spcct;culnr d 1 sin dud?. ! nl heroísmo, eminent emente 
r oismo in□ed ! t e spor t ~ ~indbergh ha ~ra cticndo un he-
inraed · i a araen t e visible Y de alli su irradi aci 6n 
~pl i~ta , su preponderancia fulr:1in2nte , ineludibl e 
¿

0
r ~nnE~r: • E~ otro es inferior, de visibilidad apl ;na -

m· - · er oisno del sport, en gener ~l, es, por 12 
if~□n n~tur~l ez~ de sus medios de expr esi6n, un csta-

i do, un dinanitazo . El otro heroísmo es, t3□bién por 
l a na tura l eza de sus medi os de expr esi6n un r itno de 
l a r~a Y ~ás t~abnjosa y, precisamente , m~s hero i cn flo­
r ac ión h~st6rica . Y_este he~oismo es t~ubién un ac~o y 
una emb:iaguez de dicha - senor Val ery- t ~nto o más que 
l a cabriola de una bailarina , l a fint~ de un b0~e~dor 
o el " décollage" de Lindber gh. Y este her oisno , diver ­
so y superior nl aportivo, es el de l pens~mi ento , 

Entonces son l as madres l~s que han t erci~do en 
el de ba t e , a unque ya por otros aspectos . ¿Qué h~n de ser 
l os niños, cuando crezcan : boxe~dor es o pensador es? Y 
□ientrns l os regazos s e dec i d~n entre da r n l uz n un 
Plr:! tÓn o a. un atleta obscur o de l a. n.ntigun Roi:m , cuyo 
nombre y □eoori3 nadie conserva , M2d2me Snpor etti, cé­
l ebre vidente it~li nna que , según di cen, viste de pi el es 
de niños abortados, nbrín muy de fila.ñnna su consul tori o 
nst r ol6gico y mandnbn h~cer pasar n l a clientel a feneni ­
nD. : " No s e trat a señoras de escoger l n pr ofesión de l os 
hijos sino, primeramente, de snber escoger el tiempo de 
l os nacimientos . Una vez snbido esto , se puede d~r a en­
da cria tura el destino que se nos venga en gnna". 

Porque Made.me Sapor ett i posee l a fncult~d de sus­
citar en las □adres el poder de hacer de sus hijos l o 
que ellas quier an. ¿C6mo? Así: conoci endo el horóscopo 
de cada s i gno del zodía co, l e cosn no consiste nas que 
en procurar que los nueve □eses ncnben en el t i enpo pro­
picio , esto es , bn j o el_ signo cuyo horóscopo está indi­
cado como gr nto n l os dioses . Se trata, coao se ve , de 
un s i mpl e c6nputo L1ateri11tico n base de un .'lcuer do conyu­
gal enfrente del cal endario, es decir, a base de l os nú­
mer os 2 , 9 y 3. Ptolsmeo no sospech6 que todn su _cienci~ 
de los destinos habr ia de ver se al guna v ez r educid~ a un 
proble~a de tres vulgar es dígitos, t an freudianos como 



- 17(» -

escabrosos y nadn cab~lísticos. 

(Mundia l, NQ 375, 19 de agosto de 1927) 

d).~ LA VIDA COMO MATCH 

París, agosto de 1927. 

Quien vuela nás l ejos . Quién da mejores puñe t azos . 
Quién rala m1s.Qui én b2te el r écord en tennis, en f oot 
ball9 en 1~ duración , en l a altura , en el peso, en l a 
resistencia, en l a intensidad. Qui én hace más dinero . 
Quién danzo. m1s r ápidamente . Record de nyu.no, de fuma­
dor, de fil~telista ; r ecord de canto 9 de risa , de p i e­
dad9 de natrimoni o, de divorcios, de asesinatos, de r e­
voluciones.~·· 

El sentimiento o quizás sólo el prurito del r e­
cord, cunde en tod~s las esferas de la vida ~ Ya nadie 
h a c e na da sin mirar a l rival y sin tener en vista l a 
meta que ha de sobr epa sar a todas las metas a lcanzadas 
h a sta ahor a ¡ El a viador vuel a, no ya por natural y libre 
voca c ión de vuel o, sino por ha cer lo que l os otros avi a ­
do r es no han hecho todavía. El danzarín dan za , no ya por 
gana libr e y na tura l de moverse rítmicamente, sino por 
hacer lo que los deuás danzarines no han hecho t odavía . 
El asesino m~ta , no ya en un r ato de violencia, de pa- · 
si6n o de mórbido instinto, sino por hacer lo que los 
otros ~sesínos no ha n hecho todavía. Así en l os de□ás 
fl a ncos de l a existenci a; El hombre se mueve por cotejo 
con el hombre. Es una justa, no ya de fuerzas que se 
oponen francnr.1ente, que sería más· n oble y hurnano 9 sino 
de fuerza que s e compar an y rivalizan, que es necio y 
a rtificioso. Hoy e l hombre no puede ya vivir y avanza r 
por su propia cuenta, es decir, mirando de frente, como 
l o quiere el orden paralelo de l a s cosas , sino que vive 
y se desenvuelve t enien do en cuenta el avance y la vida 
de l o s demás, es decir, mirando oblicuamente el hori­
zonte. 

En est a sociedad de r ecords y de colmos el crite­
rio domincn t e es el ó~iterio de cantidad ¡ Se busca l a ·· 
c a ntida d, mayor o me nor par e t odas l a s unidades de medi­
da~ La ca lida d de los ac t os queda, de este modo, com~ 
pletnmente fuera de l a vidc 9 o si e lla entra pa r a algo, 
es siempre par a medirla por el s~stema métrico decimal. 
En e l box un r ecto es mejor que otro;en el sentido en 
que hizo inclinar un adar me, en f avor del ma jador, l a 
balanza de l a pelea. En el criterio de record_, hasta l a 
graci a , cuando l a ha y, es apr eciada cuanti t a t~vamente·. 

El record como criterio de vida , nos viene del 
sport . El alma filosófica de est e criterio, l a cantidad, 
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n os vien e de l os Es t ados Unidos , de a quella cultura de 
"standar d", en que ha sta l as l ágrima s s e apr ec i an y 
va l oriza n porque ellas s on o n o pueden s er pr oducida s 
en s erie . tn New York, una per sona que llor ase inmen­
s amente, s uoi ni s trnndo lágri□as a l i nfini to , s ería 
una gr an fuente indus tria l, un gr an f oco de a ct ividnd 
y de vida. 

El ~undo , conj un t amente con l a moda del sport, va 
ad:pt a ndo el sentin i ento del r ec ord pa r a todas l a s a cti­
vidades . La vi da es un mo t ch es tupendo , plural, mul ti­
f a cético, cono antes f ue teni da cono una ba t alla t erri ­
bl e , s angri ent a . (Hay quiene s pr ef i er en este último ca ­
r ácter de l a v i da ).La s mani f estnc i ones de este mat chis ­
mo , son innu□erables , r egoci jadas, cón i cas, dr amó:t i cas , 
ba na l es , t rágica s , me t afí s i cas , mís t i cas, mat erialis ­
t a s , c i entífica s . Sus for na s y var iac i ones no s on □eno s 
d iver s a s . For mas de ma t ch pur ns y típ i ca s , anbi guns y 
d i s fra zadas . En Cann es se pr epar a pa r a estos d í a s un 
extr año match de juego de dama s, sobre un gr an cuadri­
l á t er o tra zado en una l l anur a del medi odí a y en el que 
h ar án de "peones" bl ancos unas vírgenes campesina s y de 
" peones" negr os otros t antos adol escentes . Dos gr nndes 
campeones jugar ~n esta partida y ella n o t endrá nada que 
e nvidiar, en g1·acia f ecunda n i en r10v i r:1iento de e t er n i­
da d, a l a s cl ~sica s fi es t a s de l os viñe dos s uizos de Ve­
Vey. 

Es el sport, que nos aporta est os a r duos va l or e s 
a l a vida ~ Debi do a l a boga del s por t , el menor a cto del 
h ombre es un duel o , expr e so o t á cito , c on el seme j ante 
de su pr 6jimo . ¿Es t a i s de ello cont entos? No , 

La vi da , como ma tch, es unn desvita l i zaci 6n de l a 
vida , como diría An t enor Orrego . Pulpa r.10ra l de l ma tch 
e s l a escl avitud y e l amuj er ami ento. Yo no vivo c ompa­
r ándome a nadi e ni par a vencer a na di e y ni s i quier a pa ­
r a sobrepu j ar a nadi e. Yo vi vo solidarizándone y, a l o 
s umo , r efiri~ndon e concént ricnmente n l os demás , per o no 
r i va lizando con ellos . No busco ba tir ningún r ec ord. Yo 
busco en mí el triunfo , libr e y universa l de l a vida . 
No bus co batir el r ecord del h ombre sobre el hombre , s i­
n o l a super ación, c entrípet a y centrífuga, de l a vi,da . 
Una c osa es el r ecor d de l a vida y otra cos a es el 
t r iunfo de l a vi da . La vida no es guerra n i f arsa de 
g uerra . A]e~as es e s tímulo y n oble emulación. Per o el 
ma tch r eposa , necesaria.mente, sobr e un estí mulo y una 
eTiula ci 6n dema s i ado ex ternos y es t r e chos. Es t e h ombre se 
e n trena mis porque s abe que s u con tender est á , a su v ez, 
me j or entrena do. Dempsey se pr epa r a y ~r aba j a más P<:1r a 
pe l e a r con Tw:ney que par a pel ear c on Wills . ·En l a vida 
se vive y s e nvan za , no por que vi ven y s e desenvuelve~ 
l os otros, oino por el s ent i mi ento , l i br e y sol o de vi­
vir ~ _ J. no hubi er a más que un h ombre en el mundo, es e 
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h ombr e viviría solo, sin oontendores, sin ~mulos y ni 
siquiera convivient es. 

El match supone, pues, a l vecino y a l espe j o . El 
match. se ha ce, otra s veces 9 por amor propio, por pa trio­
tismo, por gan~r dinero, por tantos otros móvil es estú­
p i dos y egoístas , en que l a malicia del h ombr e se mez­
cla a l buen sudor del animal~ 

(Variedades , N2 1021, 24 de setiembre 
de 1927) 

ººººººº 
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